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''APROBACION D E  D O N  GREGORIO  
Mayans i Cifcar , del Gremio y i C h u p o  
de h  Unwerfidad de Valencia , i f u  Cathe» 
dratico del Codigo defufiniano  ; porco-, 
mijion del mui ilu p e  Señor Don f o f e f  de 
Rius, Presbítero, Dotor en Canones, Canó­
nigo de la Santa Iglefia de Barcelona, i por 
elllu p ifim o  , i Reverendifmo Señor Don 
Andrés d- Orbe i LarreaUgui, por lagra-i 
da de Dios, i la Santa Sede Apoplica , A ri 
zobifpo de Valencia, delConjejo deju Ma­
se fiad, i fu  Governador en el Real de C a p -  
Ua h en lo Efpiritual, i Temporal j Ofidak 
i Vicario Gener ah

OBededendo a V.S. he repetido con gufj 
to la fuavifima lección de la t3uerra de 

Granada, que en otro tiempo efcrivió aquel 
taniluftre CavalleroDon Diego Hurtado de 
Mendoza. Su excelente ingenio , fu fingular 
difcreción, i gran literatura le grangearon vivo 
la mayor veneración •. i las admirables Obras 
que dejo efcritas, aun defpues de fu muerte  ̂
mantienen vívala memoria de tan üuñres pre­
das. Una de fus Obras mas infignes es h  fí- 
guíente Bñoria, digna de la mayor alabanza,; 
go£ primera que íe efcrivió



Éfpañol feguri las rlgurofas leyes, que prefcri- 
bieron losCritieos, I como la principal fea,cie- 
cir la verdad ; Don Diego que fabia , que ef- 
crivirla el Hiftoriador , es obligación de fu 
"empleo, i publicarla, proximo peligro ; como 
generofo qliifo profefarla,! como prudente re­
catarla. Efcrivió pues con libertad: I cuerda­
mente fe abñuvo de dar a luz fu Hiñoria. Qui­
zá por eüe refpeto no le dio la uitima mano , i 
.dejo un vacio , que con elegante pluma huvo 
■ de fuplir defpues con un brevifslmo fumarlo 

difcretifsimo Conde de Portaiegre D, ]uan 
de Silva. Treinta i cinco años defpues áe la 
muerte del Autor , ello es , en el año mi! feif- 
cientos i diez, quando ya no vivían los prime­
ros Gefes de la Guerra de Granada , i queda- 
van poquiíimds de los que intervinieron en
ella, publico efta Hiftoria el Licenciado Luís
Tribaldos de Toledo, Chronifta mayor de 0 . 
Felipe quarto, hombre mui dodro, i erudito : i 
como los egemplares eran tan varios, figuio 
un traflado de mano del Comendador Juan 
Bautifta Labaña , corregido de la del Conde 
de Portaiegre , el qual emendó fu copia reli- 
giofamente ( fegun él mifmo afirma ) procu­
rando coceiaria con otras dos , o tres, 'Reci- 
biófe eíla Hiñoria , aíi en Efpaña , como fuera 

dia, con gran aplaufo. Tanto, que en bre»
ye



ve tiempo fe havieron de tepattir algunas 
prefiones para fatisíacer a! defeo de los ietores- 
de buen gufto. Con razón por cierto, pues re- 
novava efta Hiftoria ¡a agradable memoria de 
un Varón Patrono de los Hombres dodlos , i 
entre ellos dodifsimo : reputado en Europa 
por un gran Político , como quien avia mere­
cido fer Confegero de Eñado del prudendfsi- 
mo'Rei Don Felipe fegundo ; aviendo fido 
antes, en tiempo de! Inviítifsimo Carlos quin­
to, Embajador en la República deVenecia,! 
poco defpues Orador también de parte de Ef- 
paña en un Concilio tan grave , como lo tue 
el de Trento , donde hizo patente fu gran pru­
dencia , i efoquencia. Quales ayan fido una , í 
otra , nadie lo dirá mejor que eíía Hifioria, ca- 
páz de mantener a Don Diego , aun en eíte li­
gio tan faftidiofo , el grande credito que tuvo 
en aquellos tiempos. Ella m.anifiefta bien cla­
ro , que fu Autor fue un Hombre de un pene- 
trantificno ingenio , feguo inveftigó , i defcu- 
brib las mas ocultas caufas : de fingular juicio, 
pues a todos, afi amigos, como enemigos, fu- 
po hacer juíUcía fegun fu mérito ; de profunda 
literatura , como fe ve en la imitación de los 
mejores Hiftoriadorcs, no menos Griegos,que 
Latinos ; i fingularifimamente en la Geogra- 

I p_a,cj la c|ual le íirylerpa grandemente las
Leiii



Leftgiias, Latina, Griega, y Arat»e, que fupd' 
tnui bien. Todo lo qual acompaño con una 
dicción mui propia, efcogida , i elegante , fu- 
mámente parecida ala de Julio Cefar, i algo 
mas fentenciofa. Por ultimo, efcrivloDoti 
Diego de manera , que alabare muchifim.o a 
quien fepa imitarle: i cierto, en mifentir , fo- 
lo podrá confeguirlo quien eñe dotado de un 
gran juicio , i facundia , i aya leído mucho. 
Porque al pafo que parece fácil eñe modo de 
efcrivir; en la egecuclon fe experimenta fuma- 
mente difícil 1 pues quanto mas fe amala pro­
piedad , i fe huye de trafladones ; tanto mas 
el eñilo fuele fer flojo, i abatido , íi no lo anî  
ma la viveza de un gran penfamiento, i le da 
cierto aire la bizarría del decir. Siendo eño 
aíi, V . S. hará un gran beneficio al publico, 
concediendo facultad para que efta Hiñoria fe 
imprima, 1 fe renueve la memoria de un egem- 
plar tan perfeto de la Lengua Efpañolá. Ati lo 
juzgo en Valencia a i j .  de Junio de 17 jo .

Don Gregario Mayans i Cifcari

í m p r i m a t u f j
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LUIS T R I B A L  D O S  DE TOLEDO^
al Ledor,

Slefldo Don Diego de Mendoza de los ía- 
oetosde Efpaña mas conocidos en toda 

Europa , fuera cofa fuperfiua ponerme adeí- 
crlvlrle ; principalmente aviendo hecho êrt 
pocos, pero elegantes renglones, el Seivot 
Don Baltafarde Zuñiga. Tampoco me deten- 
drhenalabareftaHiftoria,nien probar ,ja e  
es abfoluramente la mejor que fe efcrivio m 
ñueñra lengua; porque ningún dodo lo nie­
ga ,y  pudierafeme preguntar lo que Árchioa- 
ma Lacedemonio , á quien le leía un elogio 
de Hercules: Et quis vituperat ? ^Solamente 
dire , que caufas huvo para no puolicarfe an­
tes : las que me movieron á hazerio agora, 
que exemplar fegui eneña edición, y que mar-
genes. r c - j

Quanto alo primero, es muy fabido , J  
muy antiguo en el mundo el odio á la verdad, 
y muy ordinario padecer trabajos, y contra­
diciones los que la dizen , y aun mas los que 
laeícriven. Del conocimiento defte principio 
nace , que todos los Hiñorladores cuerdos , y 
prudentes emprenden lo fucedido antes de 
fus tiempos , o guardan la publicación de los 
hechos prefeates para figlo ? que ya no vi-



lan íos de quieft hade tratar fd narraciofi.; 
Por eño nueílro Don Diego determino no 
publicar en fu vida eña hiftoria , y folo quiio, 
con la lihertad , que no folo en e l , mas en 
Coda aquella iluñrifsima Cafa de Mondejar es 
íiatural, dexar á los venideros entera noticia, 
délo que realmente fe obro en la Guerra de 
Granada; y pudo bien alcanzarla, por fu agu­
deza, y buen juizio , por tío del General, que 
la comento , adonde todo venia á parar , por 
fiallarfe en el mifmb Reyno , y aun prefe nte á 
mucho de lo que efcrive: afeÁb la verdad^,y 
configuióla, como conocerá fácilmente,quien 
cotejare elle Libro , con quantos en la mate- 
irla han falido. Porq en ninguno leemos nuef- 
tras culpas, ó yerros tan fin rebozo, la virtud, 
o  razón agena tars bien pintada , los fuccíTos 
codos tan verifimlies ; marcas ¿ por las quales,, 
fe goviernan ios Doctores, en el crédito de 
loque llovieron. La determinación de Don 
Diego me priíevan unas gravifsimás palabras,; 
efcritas de fu letra, al principio de un traíla- 
do deña Hiñoria, que prefento á un amigo 
fuyo , en que juntamente pronoñlca lo que 
oy vemos. Veniet, qui cqnditam , &  Jaculi 

fu i mAlignitate comprejfara ‘ueritatem, dies 
publicet, P-.mctsnitiis e(i  ̂ qui Populum izta,-

fus (ogitíiU ¡MiWfpw rfiUíd f



'a populorum fupervenknt '-. ai illa refpmi 
Etiamji omnibus tecum viventibus filentium 
livor indixerit,venient, quifine offenfa,qui fH  
ne gratia judieent> Senec. Epijiol.q^»  ̂ Dixê  
que flo quifo facarls.^fl3.do ,que ni pudoj 
porque no la dexo acabada, y le falta aun i# 
ultima mano ; lo que luego fe echa de ver eñ 
repetir cofas, que bañav^n una vea dicbas» 
Gomo la fignificacion de atajar, y atajado-; 
res, los daños de la Milicia concejil, y otras 
defte jaez : y aun mas de algunas notables 
omifsiones, que hazen: bulto , y muéñran fal­
ta , qual la de la toma de Galera ,y  muert@ 
de Luis Quixada , advertida, y elegantemen­
te fuplida por el gran: Conde de Portalegre: 
otra no menor , quando flendo encomenda­
do Io dé la Sierra de Ronda a jos dos Duques 

' -de Medina-Sydonia , y Arcos ,)cuenta muy 
extenfaménte el progreíTo deüe ; pero en el 
otro haze tan alto íilencio , que, ni aun nos 
declára las caufas de n<) venir á la empreíTa; 
flendo afsi, que para ello, devió un tan gran­
de Señor tenerlas, y aun muchas, y muy juf- 
tificadas. Otras faltas apuntara , mas bañen 
eftas dos para exemplo. Muerto Don Diego, 
viviendo aún perfonas que el nombrava , du- 
rava el impedimento , que en vida. 5 demás dé 
que los eruditos , á quien femejaútes cuy-



Hados tocan , quieren mas gáñar fama con ef- 
critos propios, que aprovechar á la República
COR dar luz á los agenos.  ̂ ^

Qnanco á lo fegundo o i, que fon ya palla» 
dos cerca de fefenra años, y no ay vivo nin­
guno de los que aquí fe nombran , ceíTa yá el 
peligro de laefcritura, no doliendo á nadie 
verfe alli mas , ó menos luzido ; y aunque ay 
dellos iluftrifsimos defcendientes, 6 parien­
tes , por aver miiitádo en eña guerra una muy 
gran parte de la nobleza de Efpaña , feria de- 
tnafiado melindre, y aun defconfianza , zelac 
alguna faltilla del difunto, que les toca, quan­
do ninguna de las que fe notan es mortal, ni 
délas que difminuyen la honra , 6 láfamaj 
porque eñas no las huvo , ni fe cometieron, 
ni Don D iego, fiendo quien era , fe avia de 
olvidar tanto de fus obligaciones, que las per- 
petuaíTe , aun quando fe huvieran coraetidoe 
Porque la hiftoria efcrivefe pata provecho, 
utilidad de los venideros , enfeñandolos , y 
honrándolos, no corriéndolos, o afrentan-; 
dolos, aun quando para efcarmiento quiere 
tal vez eníangrentarfe la pluma. Tampoco 
me acobarda el quedar imperfeta ; pues íi 
eñe Jiipitef Olympico , eílando fentado, to­
ca con la cabera el techo del Templo, adon­
de Ikgára con ella , Ü fe leyantára en pie?. 
' ■ ' ■ ' adotia



gdohde, fi le colocárafi, y Íubkraüímiiaá
bafi? . ' - "

En eña edición lo que pnoapalmente pro%
cúre vfoe puntualidad j- fin dac lugar á n in ^  
ná congetura  ̂ ni emendar, alguno .po -̂juizia; 
propio : coteje varios roanufcripíos , telkñi»; 
'dolos entre si muy diferentes v -bafia^BCíiíp 
abraae con el ultimô , y fin duda alguna el mas 
originar, qué es uno del Duque de Aveiro¿ 
en foraia de quarto  ̂ traíládadG.üe mano del 
Comáídador Juan Bautifta Labaúál , íy t ó r f  3 
sido de la del Conde: de Portale^e'^ocoolel
qual co n o cl, ^quaneii valde avk^anfedo^
me eonotros. Efte texto es ebique figoíyfití 
alterarle: en nadáyy es éf genuino :̂ y  propio# 
de quien en fu introducción habla aquel gran 
Conde, IDeíeava-yo ornar las margenes cor» 
lugares de Autores claficos , bien imitados 
por el uueftro , y no me fuera muy difícil jun­
tarlos ; mas guardándolo para la poftre ,An& 
fobrevino eña enfermedad tan larga, y pefa- 
da , que me impofsibilitb ry porque fe me da 
mucha prieíTa j los guardo para fegunda edi­
ción ( fi acafo la huviere ) que efpero feraft 
jm¡y gratos á los do<ños, Davame pefadum-, 
b re , que fueíTe eña gran obra tan definida  ̂
que ni unos furnarios llevafle, haña que fe me 
acordp de ios que lei en un mgnufcrlpto deft«



hiftorls»qué lia tres años «fie prefto aqu! urj 
Cavaiiero, que agora eñá en Lisboa; adonde 
al amigo que atiende á la edición , encargué 
bufcarlos,y ponerlos; y fegbn veo en los vein- 
fe pliegos, queyá eñán iraprcCos, quando efto 
tfcrivo , podrán fervir en el Interin; y ello es 
gaañto íe me ofrece dezit al Leélor,,

; . Licencia del Con/ejo,

T iene licencia Francifco Roveda, Merca» 
;der. de ■ Libros , para poder imprimií 

por una -vez el Libro intitulado, Guerra ds 
GramJ¡a ,oomo mas largamente coníia de fij. 
§«guiaU Madrid, y Mayo i8.de ly jo .

Dtjúfgph di Sor Amabas

B R E á



FoLs

S.R E V E ME M Ó-R I A
d I 'L A  v i d a  , ,Y ; '^ E Í I T E  D E 'D O N
plegó de Mendoza , efcíita por Don Bakafac 
de Zuñigáj^CoíTiendador mayor de León ,,del 
Confejo de,Eftado de fu Mageñad, Prefidenci 

del Supremo de Italia, la qualfe hallo 
entré fus papeles.

''GN Diego de Mendoza i hija de 
Don Iñigo López de Mendoza,, 
fegündo Conde de Tendilla , f  
primer Marques de Mondejar , f  
de fu tBuger Doña Francifca 

checo,hljadé Don Juan Pacheco,Marqües de 
Villena íy-Maeñre de Santiago- , fue hombre 
de grade hilatura , y feo de roftro: en íq moce­
dad figulb la proíefsion Edenaftica, y.apren  ̂
dio con increíble trabajo , y buen fucdTo las 
lenguas, Latina, Griega, Hebrea, y Arábiga» 
Siendo Enibaxador en \fenecia,dexb aquellos 
habitos, c6 ocaíion de eíiibiark el Emperadoc 
Carlos Quinto por Ernbaxador á Roma, eií 
tiempo del Papa Paulo Id. con-d qual pafsó 
lances muy r!gurofos,y de grande valofiquaa-i 
do fueron las grandes diferencias , que.aquel 
Pontífice tuvo con el Emperador.Slendo aquí 
Eirrbaxador, tüvqtábiesrá fu cargo el govigcg. 
ao 4® 4? tel plasas de Tofcana*

. ' ' 4  qm
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que le facedlo poco felkméflte, Imputando^, 
ie mucha culpa , per unos amores en q al mifj 
iíio tiempo andava con cierta gran feñoráRó| 
mana. Defpuesde aquella embaxada,'fe retiro 
én Granada fu patria , donde vivió mucho$ 
años con ópiaiori de hombre muy feñalado en 
todas las buenas letras, Poefia Cañellana, ter­
mino, y cortefia. Fue tenido p©r hombre muy 
arrojado en negocios de eñado ; y por efto np 
fue empleado quando viejo,ayiendolo fidóta­
tolea la mocedadsque afsi pago la edad madu- 
m los vicios de la verde.Vino á la Corte ppcojs 
mefes antes que murieffe ,  donde er’a como un 
oráculo de todos ios Caválleros.Murio el año 
drá 575. delpafmo de una pierna;dexd fus lt¿ 
bros , que eran de grande precio al Rey Don 
Felipe II. eó que enriqueció m'ucho la Libre­
ría de Sán Lorenzo. No fue cafado, mas dexb 
«n hijo,que vivía en Valiadolid,muy parecido 
a H en el roftro, pero ( avieíTos de la naturale­
za) mentecato del todo.Efcrivib la hiftoria de 
k  ultima guerrade Granada,figulendo machó 
elóftilode Tacito, con excelente lenguage, 
y modo de dezir inimitable. Dexo demas def­
io  muchas poefias en Romance, algunas de (u 
propia invención, y otras traducidas, y imka¿ 
4 ss de Ppetas ^sigaqSjGrie.goSjy Latinos.:

, ......  ' ■ m



IN TROD U CO pN ^ DE. D O N  JUAi^ p E  SIL- 
Va > Conde.4 e ®ortalegre , Ijovernados;, y, Cap.itaa 
- GenerajdelReyno de P.ortugai, a ,la HiOoria de 
, ' Grahada,̂  ̂de D. Diego de I^endoza.

M  OJlro Don Diego ds Mendoza en laHtfioria
deJa, Guerra de Granad^, tanto if^ginio

¿¡ocjuencia q̂ ue al ̂ . r̂ecer d̂ e muchoe
Imtd ungran trecho los ¡imites dela_¡ep'gua.,Q'afieí¡£i-î  
MAf Es el eflito tan grave-^y tan ĉubierto el artijicíoi 
;ĵ ue hizo competir una materia efirecha^y humilde¡co 
las muy finas de efiado con qu&ntos mifterlos puiers 
dMacchiaveli colegir de T.Lw is.Fue tnuy diéfif Q en la 
imitación áse los m tlgms , tanto, quefinfieryu'izto ds 
-nuefira lengua^con propiedad,y finafeBafionfiefirvs 
de los conceptos, de las fientencias,-y muchas vezés de 
íaspalabras de los Autores haStnosfiraauzides ala le-̂ ' 
tra> y  fe  verán en efia obra clapfulas enteras, y mayo­
res pedazos de Salufiio,y de Cornelio Tacito. Guardé 
con djcfireza el rigor,o la aparencia de la neutrahdadg 
.loandoenemigos ,y  culpando amigos ' enloprrmefofe 
Jgualo d los mejores , porque no alaba mas , ni de peor 
.gana Salufiio d, Marco Tmto,que Don Diegcfil 
jque de Alvaien lo fegundo,pienfo que excedió d todos  ̂
..porque hablando de fupadre,y de fu  hermano ¡comô  
de efiraños ’,y  de fu  fobrinp quafi como enemigo , alia 
Mo se por donde los torna a enderezar, demaner a , que 
vkm n  i  ks cumpleamenazados d ¡a so-

4 i .  b n



B béfidos €% lá Tof A \ y di
las tmf erecciones ( que no le avian .... j  ^
ferlodSoi, porque ttetíe gracia en ellasdno jabkndo re­
frenar cierta traéefar& fuya , que le indina a burlar 
con las.veras d ve.nes demajiado, 'Tuvo todavía una 
gran df^rácia e f  a hifioria, que por fér éfcritaén íJ - 
tilo tan diver fo del ordinario, fe  corrompiera mife- 
rabléméfite las coptas^qus della fe  fataron fueron
mUchdsi porque los que no la entiendien̂ Q a lo menos no 
la penetran por la fama del autoría hufcan ,y  Ip eftT 
man  ̂obligandofe d moft- rar, queguflan della. 'T Don 
Diego tambi'e ño cajligava mucho fus obras en profa t̂ 
o en verfo ,como fuelen los grandes ingenios, que no Ik  
man eonf aciencia lo que labran. De aqui refulta no- 
tarle algunos {con caufa,b fin  caufa') que rompiólos 

fueros de la hifioria,y que merece mas loor por partes  ̂
quepor junto, Refultaren afsimifmo tantos y erroped 
ldortoaraphia,y en la puntuad^,  ̂pafsó el daño ade»
■ Unte i  tro car ̂ quitar y añadir palabras fdiando defu  ̂
fifia las conjunciones ,y  ligaduras de la oraeion. Coftó 
eHe trabfio em fd q rd ,-  dos,ó tres copias ¿fia, religtofár­
mente co/no era jufio,porque no fe  mudaron fino pun­
tos,paitando pocas vez.es a otra parte las mifmas pa- 
Uhrds,fiU  claufula no fe  puede entender-bien de otra 
manera-, é quitanda algunas muy posas quanao fo n  no­
toriamente fuperfluas. Finalmente, entre': efia copá^y 
qualquiera de los originales de donde f  ? facó, ay menos 
diferencia de la que ellas entre- st tenían^
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G U E R R k
: ; f í R  A M - A D  A ,  . . .

V :;.í ,!¿‘p E!í V ' ." ■ >:. ' . . .... :
-DE DO-N .>OlEGO . DE M ENDOZA*.

s i s nrí-LISAO P R;1 P e “fu. s f;: J
>KJ;, o- ,:ií;iOrís3?f. S-CDi-SÍ' i-SIÍ/

11, ,prop9fiE0, 65 ,.6ff
 ̂ I Guerra^qüe el ^éy Cat< î

¡ r , ;li'có áe ÉfpañaíDpn Eelír
" pe Segundo,, hjjo del nur 

ca vencido JÉrnperadol; 
Dan::jüj§'5.p|uvo;#^^

.;. .̂v... *£■ ^.Reynó,de 0ráoadá,c‘©p|
■ tra Ips î^eMes nuevamente convertldoñ
Darte de k;qual j o  vi ,̂  f  ■

-perfonas^queenjUa ppdeton^
.él entendlmienro-i 3 'ipn. ?equé ípuchas cofas 
de lasque eÍCTmerei^i^í^P^ilg^l’g p -  
Viaftasj -menudas paraEiftbria, co m p aras 

, á las grandes , que de Efpáña fe hqllan efcri- 
..tas; guerras iargasde variqs fuceffos,tomas¿ 
.y defokeíones de Ciudades popalofas, Ke-

yesyeqeidqSi j  ^



i '  Lü Guerra de Granada^
áres, y hijos , hermanos , y íiermanas, íué¿ 
gros, y yernos, defpoíTeidos , reftimídos , y, 
ocfa vez derpofeidos, muertos á hierro,aca« 
hados linages,mudadas íucei'slóqes de Rey- 
nos; libre,y eftendido campo, y ancha falida 
paraiosfefcrirores». Yo .efeogi camino mas 
eñrechojtrabajoío, eíteríi, y fin gioria; pero 
g,rovechbfo, y dé fraco para los que aaelan- 
te vinieren comleiujos baxos , rebelión de 
faiteadores-, junta de efclavos , tumulto de 
V-lilanos,,competencias, od¿p§.„ampicipnes, 
y  precerifibnesidiiacion de provifíones,falta 
de dinero, inconvenientes ¿orno creídos, o 
íenidos en poco : remifsioq j-y'floxidad éii 
ánimos acoftuAibradbs setwender, oroveerjs 
y  difsimular fnayores cofas;- y  aisl no ferá 
cuidado perdido confiderar.;&qu-an-iiviános 
|>rincipios , caufas particulares fe viene á 
colmo de grandes trabajos, diñcukades , y, 
daños publicos, y quafi fuera de remedio® 
,Veráfe una guerra al parecer tenida en po-i 
Co, yliviana dentró en cafa ; mas fuera efti- 
mada,y de'gran coyuntura fq en quanto da- 

Yp-'tuvo atentos , y no fia efpe'ranzá ios ani-i 
teos de Principes, amigos y  enemigos, le­
sos, y cerca; primero cubierta, y fobrefaná»’ 
da, y al fin de’feabieiíá, parte con el miedos 

■ f  k  mduñík^ y ¿aiei cíiida c5 4-aEte,y •amJ
tela



*  OenDitgi *  Utnhíi. Lih. I. t
«d on . La gente qoe
tonta reptefeotacla en forma de exercnoH
’aecefsitada Eífaña i  movet fas fnet9as.pari 
atajat el fuego ■ elRey lalit de fu tepofo |  
acetcaife á ella ! encomendarla
Don Juan de Aufttia fu hermano . hjo del, 
Emoerador Don Carlos ,a  quienla , s  .
I r d e l L i a o t i a s d e l  Padre m o v .e |a

dar la cuenta de s i , que nos '
celToi en Sn pekatCe cada día con enera o a

S r S d k  «ntlnua. Hada
los enemigos, nación bélico a , r 
raada. y confiada en el fm o. en el f ^ o t g  
los Barbaros, y Torcos 
Cacada de fu tierra . V s .
fas, y bienes, ptefos . y « » % h “ btc^’/ :  
mngeres, niños uaut>v“ .''="4‘‘‘“  i“ ¿e„eda, o llevados ihabitat a tierras le ^ d ^

la fuya; cautiverio y
ner, que las que ds otras gen: {v,reí%$
las hiftorias, Vldoria dudofa, _y
tan peligrofos, que alguna vez fe tuvo dn̂  ,
fi e r L o l  aofotros, o los
l l e n  Dxas quería caftigaci haaa que el

l



i  L a GuerrA deGranoídiíy ' 
catT,y acepten eftá mi voluntad libré,y lexaí 
de todas las caufás de odio, o de amor, loŝ  
que qaideren tomar/exemplo, 6 efcarmiéto;? 
que eñd:folo pretetido,por remuifiecacion de; 
fsi! trábá]o,fin que de mi nombre quéde otras 
tnsméria. Y  pofque-tñejor fe entienda lo déT 
adelante  ̂ dire algo de la fondacioá de Graí 
nada  ̂ que gentes-Ja; poblaron ai-principio,: 
como fe'friezciarói cbmoiiuvo efte nombre,; 
en quien comenzó el feyno deilaipueño q; 
®o fea conformeá la Opinión de muchos,pe¿ 
ro ferá lo qüe-halIé>en 'los librcsjArabigosí 
de la tierra 5 y lois dé Muley Hhacén Rey de: 
Túnez , y lo que hafta by queda en la me-» 
mona dé los hombresb'aziendo i  ios Áa»; 
tbres-clrgodeíá'verdad;' £ v< ■

ñf6nsiA 1 Ciudad déiGranada,fegun entien-?: 
Tolde Da~ pbbíacidn de kjs de Damafco;, q yi-i 
mafia. niptoa -coa Tárif fu Capkaa ̂  y ;diez años - 

f34» deípü'es,que los Aiarabesecharomados Go­
dos dSl-Seáorio de Efpaña,Ia efcogieron pori 
HabifaMbnspofqüe en el fueIo,y ayr'epíarecia; 

^ esfen . tierra. Primero aíTentaronlen Ribi-í
tâ eneala » dad-^ntiguamente Jlamavan illiberis ,y , 
Aníigua ñofocros Elvira ̂  püefta en el monte contra ;̂ 

no de donde aoraPfiá la Ciudad, lugar falso; 
de águajde poco ápi-ovechaTBÍento,dicho el. 
Cerro deio|iofgniésiporquB;€aéituvíeEoa

ík

llkherh.



de Tionniegode’MéndozaiLtb.I. -9 
fu carápo los Infantes BÉn Pedro,y D.Juanií 
quando taurierOu rotos por Ozmin,Capitaaí 
de el Rey Ifoiael. Era/Granada uno deIos[ 
pueblos de Ibériaj y avia en e] la gente, qut,- 
dexoTarif Abentiec , defpues de averia tOrs 
naado por luengo cerco; pero poca,pobre,y 
de varíasñacioneSjComo fóbras de luga.rdej& 
tmido, Hp tuvieron Rey hafta Habuz, Abéft 
Habuz , que junto Ibs- moradores- de uno, y 
otro lugar, fundando Giudad a la Torre de 
Sao Jofephlque llamavaii de, los Judíos j.ea 
el Aíca^ayad y fu naorada en* la cafa del; Ga?s 
llo,á San Chridpva! en el Albaizin, Pufo en 
i© altojfuíeñktua á cavalid con lan^a ,y adáríi 
ga, que.á;úiatíeca de vele^^^s rebuelve á<tbS 
das partesly letras,ique dizen ; D/xo Wahuíí 
Abm-Hiibuz el Sabio,que áfsi.fe deve-defeM. 
der elAndaluzia. Dizen, que el nombre dje 
Naadi fu muger, y por mirar al Poniente- 
( que en. fa  lengua iiacnan Garb). la líamd 
Gafbnaátíi, c©mo;Naath kr del Ponientes 
Tos Alarabes,y Aiáiadosbablan de los fitios¿ 
como efcriypp^l_Conírarioy^ reves, que las 
gentes de Eu^^pa\ Q tros, qe deuna cueva 
á la puertadie Bibatáubln, tt r̂ada de la Ga- 

■ vavhijadelídilóde Juliliel trkfe y de Nata, 
que; era-fi  ̂nombre prppiojfekmó Gamatá 

-k  ctpfĝ âde Nata. Porque el le la Cava to.̂
' " " das'

Su primer 
Rey fue 
Hahüz. 
hé Habúx., 

1014.

to en
veleta fu 
efiatua^

Variat tŷ
tpoiogiat 
del no-i'.hrg 
de Grana= 
dâ

r yMf/s-tS'■ !■ *,[—i.f ei.i‘> ■ »«}{'il 'I»!'



rré " ! La'Guerfd ie'Gmmáas
das las hiftorias Aeabigas afirman,que le &g 
paeñs por aver entregado fu voluntad al 
Rey de Efpaña Don Rodrigo', y en la lengua 
de los Alárabes,Cava quiere dezir,muger li­
beral de fu cuerpo. En Granada dura elle 
fiambre por algunas partesr/ la memoria en 
®l Soto,y Torre de Roma, donde los Moros 
afifinan aver morado •• no embargante, que 
los que tratan-de la deñrulcion de Efpaña, 
poiien,que padre, y hija murieron en Ceuta. 
Y  los edificios que fe mueftran de iexos á la 
mar fobre el monte , entre las Quexinas , y 
Xarxel al Poniente de Argel, qué llaman fe- 
pulcro de la Cava Ghriñiana, cierto es avef 
fido.un Templo de la Ciudad de Cefareaoy- 
deftruida , y en otros tiempos cabera de la 
Mauritania, á quien dio el nombre dé Gefa- 
fiénfe.Lo de láánúgade el Rey Abenhut, f_- 
la compra que hizo á exemplo de Dido la de 
Garthago, cercando con un cuero de buey, 
cercenado el fitio, dode aora eüá la Ciudad, 
los rtiifmos MorosY tténfen por fabuíofo¿ 
Pero i'o que fe téne por mals verdadero en­
tre ellos , y fe hila en la antr^nedad de fus 
efcricuras,es ave tomado el nddmbre de una 
cueva que atraíeíTa de aquella ^ atte de la 
Ciudad 5 hañaa aldea que llamarf^^Alfacar, 
fue ea mi niña' f y  P®l

JiJiiff, í if í  -t'J/Jo O'-VK/ . im iu  Jtfj /////< sfl



de "Don Diego de Mendo&¿i>t Libth  "s á 
lugar relígiofo, donde los ancianos de aque-* 
lia nación curavan perfonas, tocadas de la 
enfermedad, que dize demonio» Elfo quant© 
al nombre que tuvo en la edad de los Mo'=* .
roSjtanta variedad ay en las hiñorias Arabi-? 
gas 5 aunque las llamen ellos efcrituras de la
verdad» En la nueftrajConformando el foni»
do del vocablo, con la lengua Caftellana la 
dezimos Granada, por fer abundante. Ha- 
buz Aben Habúz deshizo el Reyno de Cor- 
d:ova,y pufo á Idriz en el Señorío del Andâ - 
luzia» Con efio , con el defaíToísíego de las 
Ciudades comarcanas , con las guerras que credmíen-̂  
los'B_eyes de Cañilla hazian , con la deftrui- roJe-Grák 
£Íon de algunas , juntos los dos pueblos en 
uno , tue maravilla en quan poco tiempo 
Granada vino á mucha grandeza. Defde en­
tonces no faltará Reyes en elía,hafta Aben- 
hut, que echo de Efpaña los Almohades ,y  
hizo á Almería cabeza del Reyno, Muerto 
Abenhut á manos de los üiyos,con el poder 
y armas del Rey Santo Don Fernando el 
Tercero, tomaron los de Granada por Rey 
á Mahamet Alhamar,que era feñor de Arjo- 
íia 5 y bolvio la filia del Reyno de Granada; 
laqualfae en tanto crecimiento, que en 
tiempo del Rey Bulhaxix , quando eftava en 
:S5ayqE-gcofpeí¡4a4  ̂tenia fetenta iml ^fas,



’Sdháxix 
Se/ de 
Granada
bailó elfe- 
Sreíe de Is, 
akh/mia.

Ŝ os Reyei 
Cacolicst 
J}. Firna 
do, y Doña 
Ifabel ga­
naron ct 
Granada, 

1^9 %,

por Alcat - 
di de la 
AlhS’nhra,

;,V ’ La_Gu0 íi^A-AeiGránaiai\  ̂
fe^uu d’izen los Moros; y eo alguna edad hi­
zo toraieiTta,y en muchas pufo cuidadol Ips
ReyesdeGaffiUa.. Ay fema , qué B u t o x
halló el klchymia,yxon el dinero delk-ceycq 
el Aibaizin; dividióle, de la Ciudád,y edifico 
el Alhambra con la Torre que ilaman de 
Gomares, ( porque cupo á los de -^©mares 
fundarla).apofento .Real,y nomorado, íeguu 
fu manera de edificio; que deípuesacrecen-; 
taron.diez Reyes fuceíTcrres íuyos,cuyos re­
tratas fe .ven en una fala s alguno de-os., co- 
ftocido en nueftro tiempo por los ancianos
deiatterra= ' v,

a Ganaron á Granada los ReycSjUama- 
dos Católicos, Fernando, y iGhci, dejpues 
,de aver ellos, y fus paíTados iojuzgadq., y 
echado los Moros de Efpaña en guerra coa- 
tlmia de;. 7,.74..aáos, y .quarenca y quatro 
Reyes ; .acabada en tlémpo , que vicposaj 
.Rey ultiino Baabdeli'f-'coa grande exal^cio 
de la F¿ Chrlftiana) defpoífeido de fu Rey- 
no, y .C udad,y tornado á fa prlmera 
allende la mar. Recibieron las llaves de la 
.Ciudad en nombre de Señorío,cqtmq,escol- 
tumbre de Efpaña; y entraron al Alhamtoj 
donde pufieron por Alcaide, y Capita.mGe- 
Beral á D- Ya-g J.Lo.p.ez de Mendoza,-Gon- 
de-áe TefidiUa,-hombre de prudencia en.ne-

§05



j
Primer

Arz.9bifpo 
de Gra»a= 
d v  Fray. 
Fernanáe

de Don Diego de Mendoza^ * 2
gocios §raves,de ahim<jfirrne.,alTegnfado có íáígs 
luenga experienda dé rencuentros^^j bata- 
Has ganadas,lugares defendidos contra Mo- jeguriio 
ros en la miíma; guerra ; y por Prelado pu- Ce/¡de de 
fieron a Fray Fernando de Talavers , Reli- Tendíliai 
giofodéla Orden de San Gerónimo , cuyo 
'cxemplo de vida,y fantidad Efpaña celebra, 
y de los que viven,algunos ay ceitigos de fus 
milagrós, Di|ronles compañía calificada , y 
conveniente para fundar república nueva;
■ que avia de fer cabera de Reyno, efcudo, y 
defenfion cótra los Moros de Africa, que en 
otros tiempos'- fueron fos conquifta'dofes.
Mas no bailaron eñas provifiones , aunque 
juntas ,para que los Moros ( cuyos ansmos 
défafíbíTegados, y ofendidos) no le le\ antai- 
fen en-elAlbaizin, temiendo fer echados de 
la ley,  como deleftado. Porque los Reyes 
-queriendo , que en todo el Reyno faefTen 
Chriftianos , emblaron áFray Fra^cifco Xi- 
tóenez

Vú qulert 
cívettirje  
los Morar,

que fue Ar^obifpo de Toledo, y en ello tra^

Cardenal, para que los perfuadieííe. Mas el 
dlos,genté dura,prrtináz, nuevamente con-
quíflada , eftüvieron recios. Toirófe con- 
cierto, que ios rénegados,ó hijos de renega-
dosjtornaíTen á nueftra Fe, y ios demás que- 
daffen en fu ley por entonces.Tampoco efto 
fé obfervava, hafta que fubib alAibaizin qa
■va AI-,



•1T4 :% Á- 'La Guerras-de
r; W:ŝ nión Algü2zI!,namadcíiBarri^ prenáec
ptrnera ¿os hermanos renegados en cafa déla ma- 
^d îmAíñ  ̂ drci Albsrotófe el pueblo, tomaron las arr 
témfeftUa nias í naafáron al Álguazil, y barrearón las 
4xecmien. xalies que baxan á ia GiudadjellgierGn qua- 

renta hombres,autores del motín, para que 
;' -  los governaíTen, como acontece en las cofas 

; j “ de jufticia, efcrupulofámente fuera de oca- 
Q̂ aclgua- fion executadasAubib el Conde de Tcndílía 
do.tpúf -el al Albaízin, y defpues de averfele heeho.al- 

§^na refiñencia,apedreándole la adargafque 
es entre ellos refpuefta de ; rompimieBtq ) fe 
ia torno á embiar; al fin la recibieron, y pur 
fieronfe en manos de Ips Reyes, con dexar 

í fus haziendas á los que quifieíTen quedar 
Chriftianos en la tierra, confervar fa habitp¿ 
y lengua,no entrar la Inquificion hafta cier­
tos años,pagar fardas, y las guardas; dioles. 
el Conde potfeguridad fus hijos en rehe­
nes, Hecho ello , falieron huyendo losqua- 
renta dedos, y levantaron á Guejar, Lanja-; 
ron,Andarax; y últimamente Sierra Verme- 
Ja, nombrada por la muerte de Don Alonfo 
de AguiIar,uno de los mas celebrados,Capl- 
canes de Efpaña, grande en eftado,y linage. 
SoíTegó el Conde de Tendilla,y concerto e! 
motin delAlbaizin, tomo á Guejar, parte 
por feérga,p^r fia gondicion:, paf̂



de Don Diego de Mendoza. Lih.I, í  j  
fañdó á enehillo los tnoradbres,y defe3Í©res. 
En la qual empreíTa, dizen ,;,que pote no:ir á 
Sierra Vertneja , debaxo .de Don Alonfodé 
Agullar fu herraano (con quien tuvo emuja  ̂
don)fe hallo á fervir^y fue el primero, que 
por fuerza entró en el barrio de abaxó Gon> 
falo Fernáftdezde Cordo va , que vivía á la 
fazon éh Loxa,defdeñado de los Reyes Ga- 
tolicos, abriendo yá el camino parael titulo 
de Gran Capitán, que á folas dos perfonas 
fue concedido en tantos íTglos. Uná, entre 
los Griegos, caldo el Imperio en tiempo dé 
ios Emperadores ComnenoSjComo á- reftau- 
rador,y défenfor dél á Andronico Conteftew 
phano. Mamándole Megadoea, vocablo 
bararaénte compuefio de Griego, y Latino, 
eornó acontece con los eflados perderle la 
elegancia de las lenguas. Otra á Gotífalo 
Fernandez, entre los Efpañoles , y Latirios, 
por la gloria de tantas Vitorias fuyas, como 
•viven ,  y vivirán en la. memoria del mundo. 
HalJaronfe allí entre otros Alarcon,fin exer- 
eicio de guerra, y Antonio de Leiva mofo, 
Teniente de la Compañía de Juan de Leiva 
fu padre, y defpues fucceíTor en Lombardiá 
de muchos Capitanes Generales feñalados,y 
á ninguno dellos inferior en Vitorias. La 

T.^ f̂eacia del Rey GatoUcodló fia con ma;?

Bríos M  
Gran
pitan Gon= 
falfi Ftríf 
nandea. dp 
Cordova.

Tamhim 
en el ím= 

perioGrí:i= 
go buvo '‘ 
úrió , iníi^ 
tulaáo GrÁ 
Capitse.

MI Señor 
Alarcon, j  
el Jeñor 
Antonio d$ 
Leiv0é-
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%6 y\.^d:LaGúét^idkGrdnddaig^
Kor áutóridad áefta guerra; mas gnardbfe él 
riacon de Síetra Vermeja,para la muerte dé 
Don Alonfo de Ágmlar,jque ganada laSíer- 
ra¡:y rotos los Moros,fue necefsitado á que­
dar en ella con la efcuridad de la noche; y 
con ella mifma le acometieron los enemi­
gos, rompiendo íii vanguardia.’-Murió Don 
Alonfo peleando, y; falvbfe fu hija Don Pe­
dro entre los muertos ; falló él-Gonde de 
Ureña, aunque dando ocaíion alas cántara 
res, y libertad Efpanola j pero como buen 
Cavallero.

3 Sofregada eña febeliofl también por 
.concierto , dieronfé los Reyes Gaíolicos á 
ireftaurar,y mejorar á Granada en Religionj 
govierno, y edificios,eftablecieron el Gabil-, 
dQjbautizaron los Moros,truxeron.la Chan« 
«illeria ; dende á algunos años vino la ln- 
quificion; governavafe la Ciudad , y Reyno 
-como entre pobladores, y compañeros, con 
unaforma de juñicia arbitrariá ,  unidos los 
peníkrnientos, lás;refoiudooes encaminadas 
.en común al bien publico. Eño fe acabo có 
la vida de los viejos. Entraron los zelos , Iá 
divlfion fobre caufas livianas entre los Mi- 
mftros de Juñicia, y de Guerra; las; concor­
dias en eferitOí, ■ confirmadas por: ■ cednlasi 
«raido f  l enféqdiiSisa|i4 ftóP



Ae T)Xiiego Ae Mendoza, Lih.I. ẑ ; 
de las partes á fu opinIon,la ambición de 
querer la una no futrir igual, y la otra eó» 
fervar la fuperioridad, tratada con mas 
difsitnulacion, que modeíHa. Duraron ef- 
tos principios de difcordia difsimulada, y 
manera de coníormidad fofpechofa el 
tiempo de D. Luis Hurtado de Mendoza  ̂
hijo de Don Iñigo , hombre de gran fufri- 
miento, y templanza ; mas fucediendo 
otros, aunque de converfacion blanda , y 
humana, de condición eferupu!ofa,y pro­
pia ; fueíTe apartando efte oficio del arbi­
trio Militar , fundandofe en legalidad , y 
derechos, y fubiendofe hafta el peligro de 
la autoridad, quanto á las preeminencias; 
cofas , que quando elHradamente fe jun­
tan , ion aborrecidas de los rnenores , y 
fofpechofas á los iguales; vinofe á caufas, 
y pafsiones particulares , hafta pedir Jué- 
zes de tennÍnos;no para divifiones,d iner­
tes de tierras, como los Romanos,y nuef- 
tros paíTados; fi no con voz de reftituir al 
Rey , ó á publico lo que le tenían ocupa­
do , y intento de echar algunos de fus he­
redamientos, Eñe fue uno de los princi­
pios en la deftruicion de Granada, comtm 
á muchas naciones. Porque ios Chriñia- 

OüSYSI? g?Q$e fin lengua J y fin favoc
. B

^fle Don 
Luis fu s  el 

fegtmdo 
Marques 
de Monde~ 
ja r , y fre~  
fidente de 
CajrúlA,



Za Guerra Ae Granaiá; ^
encoeida, v moftrada á fervlr ,yeiaü con^
denarfe, quitarlo partir las
avian poffeido, comprado , o heredado de
fus áb L lo s, fin fer oidos.
eüos inconvenientes,y aivifiones otros de
mayor importancia, nacidos de principios
honeftos, que tomaremos de mas ako.

. 4 M e r o ., los Reyes Cstol.cos el
Motwos  ̂ J   ̂ ¿e la jufticia , y cofas publicas 

ée ¡os Re- ¿o\ leri ,'„„¿05 gente media entre
fes Cateli- en manos de Letraaoy, gente
eos, en po- ¡gs grandes, y pequeños, un

go- unos,ni de los otros. Cuya proiefsion -
letras legales,comedimiento, fecreto,ver-

la vldli llana y fin corrupción de coi-en mano dad, Vida Uaja , y no..
de L«r«-tambres-, no viíitar , no recio.- - , “

profeffar eftreehes, de srmasdes vno vef- 
tir, ni gaüar fumpraofameme, blandura,^
"r maoHade,. fo rraro , juntaríe a horas
fefialadas para oir cardas, o para r^rer™.

narlas, y tratar del bien publico. A lu ca-
E c ,  iíaL n  Ptefidente, mas porque preE-
dc’i  lo que fe trata , y ordena W «  1 '^  
de tratar, y prohioe
que poraue los manda. Efia maneiade- 
iv ie rn o , eñablecida entonces con menos

diliocncla, fe ha ido '’í’E o j l
la Chriftiaodad , y eftaoy en el eol™  «
poder, y aptoridad; tal '



de DcJDiego de. Mendoza, Lib.I, 
vida en común , aunque en particular 

aya.algunos que fe defvien. A la Suprema 
Congregación llaman Confejo. R eal, y á 
las demás ChancilIerias,diverfos nombres 
en Efpaña;, fegun la diverfidad de las Pro­
vincias. A los que tratan en Canilla lo ci- Tnianahi 
vil, llaman Oidores; y á los que tratan lo fB jzie fe 
criminal, Alcaldes ( que en cierta manera exerce, 
fon fugetos á los Oidores) los onos , y ios 
otros por la mayor parte ambiciofos de 
oficios ágenos, y profefsion que no es fu- 
ya, efpecialmente la Militar; perfuadidos 
del fer de fu facultad , que ( legun dizen) 
es noticia de cofas Divinas, y humanas y 
ciencia de lo que es jufto, e injufto; y por 
cílo amigos en particular de traer por to­
do, como fiiperiores, fu autoridad^y apu­
rarla á vezes. hafta grandes inconvenien­
tes, y raizes de los que agora le han viflo.
Porque en la profefsion de la Guerra fe 
ofrecen cafos,que a los que no tienen pla­
tica deila parecen negligencias; y fi los 
procuran em.endar , caefe en impofsibili- 
dades , y lazos , que no fe pueden aefem- 
bolver, aunque en aufeocia fe juzgan di­
ferentemente, Eñirava el Capitán Gene­
ral fu cargo fin equidad , procuravan los 
Mitf^ros de iulficia emendarla, Efta cá^

Ba,



Diferencia 
con el Ca~ 
fita n  Ge­
neral fobre 
puntos de 
jurifdk'wn

Ufo de la
inmam-
dad , que­
brado , y 
fus daños.

20 La Guerra de Granada; 
petenda fue caufa ,que menudeaíTeñ que» 
xas, y capitnlos al Rey; con que canfados 
los CQtifejeros, y el conidios , las provi- 
fiones falieíTen varias ,̂ 6 ningunas , per­
diendo con la oportunidad el credito; y fe 
proveyefíen algunas cofas de pura jufíiciaj 
que atenta la calidad de los tiempos, ma­
nera de las gentes, dlverfidad de c e b o ­
nes, requerían templan9a,^b düacion.To-
do lo de hafta aquí fe Ha dicho por exem­
plo s y como mueftra de mayores cafos, 
con fin que fe vea de quan livianos prin­
cipios fe viene a ocafiooes de grande im­
portancia, guerras , hambres , mortan  ̂a- 
des, ruinas de Eftados , y a vezes de ios 
feñores dellos.Tan atenta es la Providen­
cia Divina á governar el rnundo, y fus 
partes , por orden de principios , y caufas 
livianas, que van creciendo por edades, li 
los hombres las quiíielTen bufear con aten-

 ̂ Avia en el Reyno de Granada coC= 
tumbre antigua , como la ay en otras par­
tes, Que los autores de delitos fe falvaíTen, 
y eftuvieííen feguros en lugares de 5eno- 
río; cofa, que mirada en común , y por la 
haz, fe juzgava, que dava caufa á mas de­
litos favor á los malhechoxes , impedid
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de D.Diego de Mendoza, Lih.l, % E’ 
mento á la jufticia, y defautoridad á los 
Miníñros della. Pareció por ellos incon- 
venientes,y 'por exempio de otros eftadoSj 
mandar, que los feriores no acogieíien 
gente defta calidad en fus tierras j confia- . 
dos, que baftav'a folo el nombre de jufti- 
cia para caftlgarlos, donde quiera que an- 
duvieíTen, Manrenlaíe efta gente con fus 
oficios en aquellos lugares, cafavanfe , la- 
bravan la tierra, davanfe á vidafoíTegada. 
También les prohibieron k  inmunidad de 
las Igleíias arriba de tres dias. Mas def- 
puesque les quitaron los refugios, perdie­
ron la efperan^ade feguridad , y dieronfe 
á vivir por las montañas, hazer laergas, 
faitear caminos, robar , y matar. Entro 
luego k  duda tras el Inconveniente, iobre 
áque Tribuna! tocaya el eaftigo, nacida 
de competencia de jurífdicio!>es ; y no 
obftante . que los Generales acoftumbraf- 
fen hazer eftos calHgos , como parce del 
oficio de la guerrajeargaron á color de feí 
negocio criminal la relación apafsionada, 
o libre de la Ciudad, y la autoridad de la 
Audiencia, y pafofe en manos de ios Al­
caldes, no excluyendo en parte al Capitán 
General. Diofeles facultad paratoniar á 
.feeldo cierto numero de gente repartida
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2 3' lLa.GuerrAAeGrma.Mi 
pocos á pocos, á que ufurpando el noiíí3 
bre, llamavañ quadrillas, nibaftantes pari 
affegurarj ni fuertes para refiñir. Deldef- 
den, de la flaqueza de provlfion, de la-po­
ca experiencia de los Miniñros en cargo 
que párticipava de guerra , nado el def- 
cuido j d fueíTe negligencia, ó voluntad de 
cada uno, que no acertafle fu emulo. En 
fin fue caufa de crecer eftos- falteadores 
(Mqafies los Ilamava la lengua Morifca) 
én tatito numero, que para oprimirios, o 
para reprimirlos,'-no baftavan las unas, ni 
las otras ftier^as. Elle fue el cimiento fo-, 
bre que füivdaroa fus efperan^as-losanii-' 
mos efcandálizados, y ofendidos, y eftos 
hombres fueron el inftriimentO principal 
de la guerra. Todo eño parecía al común 
cofa efcandalofa; pero la razón délos 
hombres, Ó la providencia Divina (que es 
4o mas cierto ) moftró con el fuceíTo , que 
fue cofa guiada, para que él mal no fuefle 
adelante,y eftos Reynos quedaíTen aflegü- 
radosymieñtras fuefle fú Voluntad. Siguie-i 
ronfe luego ofenfás én fuley , en las ha- 
ziendas, y én el ufo de la vida, afsi quanto 
á la necefsidad, cOrao quanto al regalo, á 
que es demafiadacnente dada efta nación. 
Porque k  Inquiüciga los comc§o á aprqj

tas



de D.Diego de Mendoza. DiL L 
ttr mas dé lo ordinario. El Rey Ies man- ’
¿o  dexar la habla Morifca , y coa ella el 
comercio , y comunicación entre si ;qur-, 
tofeles eliervicio de ios efclavos negros á 
quienes crkvan con efperan^as de hijosi, 

babÍE0 Morifco en que tenían emplea­
do gran caadalí obligáronlos á veftirCaf- 
tellano con mucha coila, que las mugeres 
truxeffen los roñros defcubiertos, que las 
cafas acoíiumbradas á ePcáx cerradas , ef- 
tuvieífen abiertas; lo uno., y lo otro tati 
-grave de fufrir entre gente, ?elqfa. .pnvo 
fama,'qué les mandavan tomar los.hiíos,f 
paírallos á.Cañllla, Vedatpnlesaqfo de 
lo.sbaáos, qa.eoran fn linipieza, y entrete- 
Pimiento s primero lespvlan prohibido la 
-mu|ic4, cantares., ñeljas;, bodas, conforms 
^á.íufeoftumbre,, y qualefqpíér juntas dp 
-paíTátiempo.íSalk) todo eflo .junto , fin 
-guardia.:,-di provifion de gen tefin  .refor- 
xar prefidios viejos ¿ o fir-Enat otros nue- 
-vos; Y  aunque los Morifcos; eñuvieffen o j
íptevenidos délo que avia defer , les hizo 
■ tanu imprefsioD, que antes .penfaron en ¿gfgfperA- 
la venganza. , que en el remedio. Afios eim,y tra- 
-avía, qne cratavaa, de entregar el Reyno k tan de rŝ - 
los Principes de ‘Berbería, ® aiXurcoi

-tpas Ig.grandemáel nesqcjo .̂.elp@cp apae



24  La Guerra de Granada  ̂ ' 
rejo de armas,vicuallas,navios, lugar fuer- 
té, donde hlzieíTen cabeza , el poder gran­
de del Emperador, y dei Rey Felipe fu hi­
jo , enfrenava las efperangas , y  impof- 
fibiÜtava las refoluciones ; efpecial- 
mente eftandó en pie nueñras placas man­
tenidas en la coña de Africa, las fuer­
zas del Turéo tan lexos , las de los coía,̂  
ríos de Argel mas ocupadas en prefas, y 
provecho particular, que en empreñas dí- 
ficiles de tierra; fueronfelercon efias difi­
cultades dilatando los defignioSa apartan- 
dofe ellos dé los Reynos de Valencia, 
genté'mends ófendidaj y mas armada. En 
fíñ 5 crecleádo-igualníenttnueílro efpacio 
por una parte , y por otra los exceflbs de 
los enemigos tantos en numero, q.ni po- 
dian fer caftigados por mano de juñicia, 
ni por tan poca gente, cómo la derCapr- 
tan General, eran yá foTpechoras fus. fuer* 

âs para encubiertas , aunque flacas para 
Comkn̂ a puefias en éxecucion. Ei pueblo dé Chrlf- 
ia Ciudad tianos viejos adivinava la.verdad, ceíTava 
£  dumTr comercio , y paflb de Granada álos lu- 
Âlterarfe, de la Coila, todo era confufion,foR 

pechajíemor, fin refolver, proveer,ni exe- 
cutar. Viña por ellos efta manera en no.H 
foíros, y temiead^í que coa mayocápareá



¿e H.Diego deM enioza.LibJ,
Jo Ies contravinieíTemos, determinaron 
algunos de los principales de juntarfe en 
Cadiar, Lugar entre Granada, y la mar, y, 
el rio de Almería, ala entrada de la Alpu- 
xarra. Tratófe dél quando, y como íe de- _ P'tmeré 
vían defcubrir unos á otros , de la manera; ^
del tratado, y execucion; acordaron, que< tra(¡m 
fueíTe en la fuerza del invierno, porque y áifcurrm 
noches largas les dieíTen tiempo parafalirt con’¡a- 
de la montaña, y llegar á Granada,y á una 
íiecefsldad tornarfe á recoger, y poner en; empej- 
falvo; quando nueftrás galeras repofavan » 
repartidas por los invernaderos, y defar  ̂
madas, la noche de Navidad, que la gente 
de todos los pueblos eftá en las Iglefías  ̂
folaslas cafas, y las perfonas ocupadas en 
.©raciones, y facrificios; quando defcuyí 
dados, deíarmados, torpes'con el frio,íiif- 
pénfos con la devoción, fácilmente podiá 
fer oprimidos de gente atenta , armada^
-fuelta ,.y acoftumbrada á faltos femejan-* 
tes. Que fe juataíTen á un tiempo quatro 
mil hombres de la Alpuxarra , con losdel 
Albaizin , y aeoraetieOen la Ciudad , y el 
Álhambra, parte por la puerta , parte con 
efcalas, pla â guardada mas con la auto­
ridad, que con la fuerza: y porque fabian, 
gue el Álhambra no podia dexar de apr©-5
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LaX^uerradeGranada; 
vecharfe de la arriileria, acordaroa , qué 
los Mo'rifcqs de Ia Vega tuvIeíTen por có- 
trafeáo ias prioieras dos plegas que fe dif- 
parafea, para que enaatterapo acudlefw 
fea á ías puertas de la Ciudad, das forgafe 

‘ fenveacraíTen por ellas, y por los portillos, 
corrieflTeíj las calles, y con el foego , y con 

. 'f el id erro no perdotiaíTen á perfona , ni á 
• ‘ * edificio, Ueícuferir ¿1 tratado , fin fer fen- 
’ tídos; y  entre miichosj era dlficultofo; pa-"
. - uecio, que los cafados lo defcubrieíTen á 

los c-afados, los‘viudos á los viudos , los 
mancebas a los mancebos 5 pero atiento, 
probando las "voluntades , y el fecreto de 
cada uno. Avian ya machos anos antes 
embiado á folicitar con perfonas ciertas, 
no folamente á los Principes de Berberiav 
ihas al Emperador de los Turcos, dentro 
éh Gonftantinopla, que Ies focorrieíTe , y 
íacaíTe de Servidumbre ; y pofireratsente 
•al Rey de Argelpedido armada de Levá:- 
te, y  Poniente en fu favor ; porque faltos 
He Capitanes, de cabegas, de plagas fuer> 

de gente dieñra, de armas,no fe haila- 
roB poderofos para tomar , y profeguir á 
foias tan:gran empreíFa. Demas dedo pro.̂  
veerfe de vituallas, eligir lugar en la monV 
tana donde guat4^£la¿fabdeAt-^®^Ss te^
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parat las que de macho tkmpo teuiao ef-i 
condidas , comprát nuevas, yavifat dé 
nuevo: á los Reyes de Argel, Fez, íenor de 
Tituáa: defta refoludóa, y preparadqaes.- 
Coa tal acuerdo partieron aquella hahlaj 
gente á quien el regaló,- el vicio, la rique-i 
zai la abundancia de las eofas necéíTárias,’ 
el vivirluengamence en goviernq de j ufti- 
cia, y. igualdaddefaíFoffegava y traía en 
continuo penfatniento, - . -. -

6 rDende á pocos dias fe jun&ron: 
otra vez con los, principales del Albaizin 
en Churriana, fuera de.Granada , á tratar 
del mifmo negocio. Avianles prohibido 
( como arriba fe dixo ) todas las juntas en 
que concurría numero de gente: pero te­
niendo el Rey, y el Prelado mas refpeto 
á Dios, que al peligro , fe les avia conce­
dido, quehizieíTen un Hofpital, y Cofra­
día de Chriftianos nuevos , que llamaron 
de la Refurreccion (dizen en Efpañoi Co- 
fradia, una junta de perfonp, que fe pro­
meten hermandad en Oficios Divinos, y 
Religiofos con obras ) y en dias feñalados 
concurrían en el Hofpital á tratar de fu 
rebelión con ella cubierta ; y para tener 
certividad de fus fuercas, embiaron per- 
foQíis {phtms la f e a  £©r t̂odos. los 

d ' ” ÍU-
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'ai - TLd Guerra de Granada  ̂
lugates del Reyno, qae con ocafiofi de pe-q 
dk llnaofna, reconocieíTen las parces del á j 
propoñto de acogerfe , ;para recibir los 
eneiTiigos, para tcaerlos'pdr:cammos.ma^' 
breves , mas feccetos, mas fegaros , con ■ 
mas 3pare|o de vltaallasq-y eftos echaíTen 
un pedido á manera de iimofaa, qaelos . 
de veince y^quacro anos, haftaqnarenta y ; 
cinco., contcibuyeíTea diíerentecnsnte dé i
ios viejos, miigeres, niños ,'.ydmpedidds;_,
con tal aftucia reconoderoñ el nurtiero de 
!agente útil para tomaracmas , y ia que: 
avia armada en el Reyno. +

7 Eílos, y otros indicios, y losdeli- > 
tos dé los Bdonfies mas públicos , graves,; 
y á menudo qae folian, dieron ocaíion al 
Marques de Mondejar , al Conde de Té- ,

, dílla fu hijod cuyo cargo eftava la guerra,;, 
á Don Pedro de Deza, Prefidente de .la, 
Chancilleria, Cavallero, que avia paíTado, 
por todos ios oficios de fu profefsióny, 
dado buena cuenta deUos, al Ár  ̂Voifp,o.,d. 
los. Juezesdelnquificioa deponer nuevo, 
cnydado, y diligencia en defcubrir los 
motivos deftos hombres  ̂ y aíTegurarfe 
p.arteco.n.rlo que podían, y parce con acu­
dir al Reyj.y pedir mayores fuer^is.cada 
u,ao, fegna fn haíer juftieia, yj

' ' re-s



de D.Diego de Mendoza. Lih J .  sp 
íepritnir la infol erícla, que efíe nombre le 
ponian , como á cofa incieua. ,Hafla que 
eñando el Marqu es de Mondejar en:Má- 
drid, file avifado el Rey m̂ as particular- 
mente.Pardo el Marques en diligencia, y ^aáñád 
llevo comifsion para crecer en la guardia Marquts 
del Reyno alguna poca gente; peroja que 
pareció que bafiava en aquella ocafion:, y 
en las que fe ofrecieCenpcr mar , contra 
los Moros Berberíes. Mas las petfonasa 
cuyo cargo era la provifion , aunque fe provienes 
creyeron los avifos, o importunados con 
el menudear dellosyo juzgando á los Au  ̂
tores por mas ambiciofos , que diligentes, 
hizieron provifion tan pequeña:, que baf- ¡ámente de 
topara mover lascaufas de la enferme- defpertâ f 
dad , y no para remediarla, como fu l̂en ^  
medicinas floxas en cuerpos llenos. Por lo 
qual viñas por los Monfies, y principales 
de la conjuración las diligencias que fe 
hazian de parte de los Miniftros, para 
apurar la verdad del tratado ; el temor de 
fer prevenidos; y la avilanteza de nueñras 
pocas fuerzas los acudió á refolverfe fin 
aguardar focorto , con folo. avifar á Ber­
bería del termino en que las cofas fe ha- 
llavan j y folicitar gente , y armas con la 

, Arroadaj dando por conEfafeño  ̂que entre 
' . . los



§6  La Guerra de Grañadaj
los tiavios que vinieíTen de Argel ĵ y Tí- 
*uán, tráxeíTen las Capitanas una vela có- 

«” ■ -  Ioráda,yquelosnavios deTituánacu- 
dieíTeh á la Coña de Marbella, para dar 
calor á la Sierra de Ronda, y tierra de 
Malaga ; y los de Argel á cabo de Gata 
(que los Romanos ilamavan Promontorio 
de Gíiaridémo) para focorrer la Álpuxar- 

, ra/y ríos de Almería, y Almangorajy 
íflover con la vezíndad los animos de iá 
gente foflegada en el Reyno de Valencia, 

'’̂ letud,y Mas eftos eñuvieron íiempre firmes,6 que 
firmex.ade en la memoria de los viejos quedaíTe el 

luceíTo de la Sierra de Efpadán en tié- 
lenciâ  po del Emperador Carlos; Ó que teniendo 

por liviandad el tratado, y dificultofa la 
empreíTa , efperaíTen á ver como fe movía 
la generalidad ; con que fuerzas , funda­
mento , y certeza de efperan^as en Berbe- 

Cordura ria. Embiaroft á Argel al Parral, que vi- 
¿í/ en Narila , Lugar del partido de

diat, hombre rico, diligente , y tan cuer­
do, que ¡a fegunda vez que fue á Berbería,’ 
llevó fu hazienda, ydos hermanos ,y  fe 
quedó en Argel. Efte, y el Xeniz, que def- 
pues vendiójV mató al Abeñabó fu feñor,; 
á quien ellos levantare por fegundo Rey, 

ejj aquella Congregación eomq
PÍ3



Áe D,Diego de Mendoza. Lth.I. 1 <
Dipnrados ea nombre de toda la Álpur 
xarra ; y pOr tener alguna cabeza en quieti 
íé mantuvieíTen unidos , mas que ptír fií- 
getarfe á otras  ̂ fino á las qué el Éey^de 
Argel losfiombraffe, refolviexon en 
te y fiete de Setiembre hazer Rey, perfaa'̂ ; 
didos con la razón de Don Fernando dé 
Valor el Zaguer, que en fw lengua quiere 
dezir el menor j á quien por ©tro nombre 
llamavan Aben Xaukar , hombre de graa 
autoridad, y de confejo maduro, entendi­
do en las cofas del Reyno, y de fu ley. Ef- 
te, viendo,que la grandeza del hecho,traía 
miedo, dilación, diverfidad de.cafos, mas- 
dantas dé pareceres, íes junto en cafa de 
Zinzan en el Albaizin, y los hablo.

Poniéndoles delanie la Qpfefsioti en ^ue 
gjla^anfugetos ahof}íb?espublieos^y paT- 
ticulafss^ no menos efclavosyjue Jilo fuef- 
Jén, 'mug&Tes-, hijos  ̂haziendas, y fus prO‘~ 
pías perfonaSf enpodey, y. arbitrio de ene­
migos f  fin efper anca en muchas fglos de 
mrfefuerade ulfervidumbrei fufriendo 
tantos tiranos y como vezinos, nuevas 
pofeioneSy nuevos trihutoSyy priva&os del 
refugio de los Lugares de Señorío , donde 
los culpadosy puejio que por accidentes 
por venganzas (efg, es la caufa entre elloĝ

Í5di¿
Algo difie­
re M arm o i 
lib, 4. ca^. 

ve afe.
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hre q eli­

ja n  Rey.



y ¿  ̂ La Guerra de Granada; 
mas ]ufiificad,a ) fe  ajfeguran, echados de 
la immunidad^y franqueza délas Ifie fias ̂ 
donde por otra parte los mandavan afsif- 
tir a los Oficios divinos , con penas de di-* 
neroy hechos fugetos de enriquezer Cleri- 

goSf no tener acogida d Dios  ̂ni d los hom~ 
bres t̂ratados, y tenidos como Moros entre 
los Chrifianos, para Jer menofpTeci&dos% 
y  come Chri/lianos entfje los Moros, para 
no fer creídos •. ayudados % excluidos de 
la vida¡ y  converfaetón de perfbnas, man- 
dannes , quena hablemos nueftra lenguâ  
no entendemos la Ca/lellana ên qué lengua 
avernos de comunicar los conceptos.̂  y  pe-̂  
dir, ó dar las cofas} Sin que no puede efi 
tdr el trato de los hombres, aun d los ani­
males no fe  vedan las vozes humanasit 
Quien quita, que el hombre de lengua 
Cafellana  ̂no pueda tener la ley del Pro* ; 

feta ? T  el de la lengua Morifeafialey de 
JESUS i Llaman d nueJiros hijos dfiits 
Congregaciones, y Cafas de letras, enfe- 
ríanles Artes, que nuefiros mayores prohi­
bieren aprenderfe; porque no fe confun- 
diefe lapuridad ,y  fe hizieffe littgiófala 
verdad de la leŷ  Cada hora nos amena-, 
zan quitarlos de los brazos de fus madres  ̂
y fie  la crianza de fus padres  ̂y p  afijarlos d



'de D .Diego de Mendoza.Lih. I. gg 
tierras agenas, donde olviden nue Jira ma­
nera de vida ,y  aprendan d fer enemigos 
de los padres que los engendramos , y de 
las madres que los parieron. Mandannos 
dexarnuefiro habito vcJUr el C ojie Hanoi 
Vifienfé entre ellos los Tudefcos de una 
manera, los Francefes de otra, los Griegos 

e otra ,los Frayles de otra , los mogos de 
otra,y de otra los viejos 5 cada nación, ca­
da profefsion, y cada eftadoufafu mane­
ra de veftido,y todos fon Cbrijlianos 
nofotros Moros, porque vejlimos d la m L  
rtfca j como ft trsixeffemos la ley en el vef- 
tido,y no en el cor agón. Las baziendasng 

Jonbaftantespara comprar ve fidos para 
dueños ,y  familias, del habito que trata-, 
mos no podemos difponer , porque nadie 
compra lo que no ha de traer-, para traer­
lo es prohibido , para venderlo es inutil% 
quando en una cafa fe  prohibiere el anti-i 

guo , y  comprare el nuevo del caudal que 
tentamos para fujlentarnos, de que vivi­
remos ? Si queremos mendigar , nadie nos 

Jocorrera como d pobres, porque fomes pe-, 
lados como ricos -, nadie nos ayudara, por­
quê  los Morifcos padecemos efta mi feria, y  
pporeza, quelos Cbriftiams nonos tienen 
por propeimes, nuefros pajfados quedaren ' A
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tan pohfes en Ia tierfa de las gueTtas eoñ-̂  
tra CaflHla, que edfando fu  bija el Alcai-> 
de Losea, grande  ̂y feñalado Capitán, que 
lldtnofuan Alatan, deudo de algunos d,e los 
que aquí nos hallamos , huvo de bufcav̂  
vefiidos pTefiados pana la boda. Con que 
haziendas ycon que trato, con que férvi­
do, o indufiria , en qué tiempo adquirire­
mos riqueza para perder unos habitos ,y 
comprar otros  ̂ ^jsitannos el férvido de 
los efclavos negros-, los blancos no nos eran 
permitidos , por fer de nuefira nación; 
aviárnoslos comprado, criado, mantenido; 
efia perdida , ¡obre las otras  ̂ Qué haran 
los que no tuvieren hijos, que losfirvan, ni 
hazienda con que mantener criados, fien-, 

ferman ,f i  fe inhabilitan , f i envejecen , f i  
no prevenir la muerte í Van nuejlyas mu- 
geres . nuefiras hijas tapadas las caraŝ  
ellas mifm&s d fervirfe ,y proveer fe de lo 
necejfaria a fus cafas 5 mandanles defieu- 
hrtr los r o jiros j fifon vi fias , ferdn codi­
ciadas, y aun requeridas;verdfe quien fon 
las qúe dieron la avilanteza al atrevi- 

' mienío de mo(jos,y viejos. Mandannos te­
ner abiertas las puertas, que nueftrospafi 
fiados con tanta religión ,y cuidadlo tuvie­
ron cerradas  ̂no las puertas ,fino lasSoen-

m
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tanas , y refquicios de cafa. Hemos de Jev' 

fugetos de ladrones, de malhechores ,djc a~ 
trevidos, y defoergon^ados adulteros ? T  
que eftos tengan dJas determinados, y ho­
ras ciertas, quando fepan que pueden hur­
tar nuejir as haziendas, ofendernúeftras 
perfanas , violar nuejlfas honras ? Ko fó-  
lamente nos quitan la feguridad , la ha- 
zienda, honra, el férvido , fino también 

Aos entretenimientos; afsi los que fe  intro- 
duxeron por la autoridad , reputación, y  
demonfiraciones de alegría en las bodaf 
zambras, bayles , rnuficas , comidas, como 
los que fon necejfarios para la limpieza  ̂
c’ovenientespara la falud. Vivirán núef- 
tras mugeres fin baños { introducción tan 
antigua ) verdnlas en fus cafas trilles , fu- 
das, enfermas, donde tenían la limpieza 
por contentamiento ¡por vefiido, por fani­
dad. Reprefentbles el Efiado de la Chrif- 
ti andad ¡ las divifiones entre Hereges ¡y 
Católicas en Francia , la rebelión de Flan- 
des ¡ Inglaterra fofpecbofa ,y los Flamen­
cos huidos 5 folicitando en Alemania a los 
Principes della. E l Rey falto de dineros, y  
gente platica , mal armadas lasgaleras¡ 
proveídas d remiendos, la chufma libre-, los 
Cap{tanes¡y hombres de cabo defcontentos  ̂

C a CQ-
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como forz.ad.os. Siprsviniefen , no fola .̂ 
mente el Reym de Granadaj pero parte de 
la Andaluzia, qu.e tuvieron fus pajfados  ̂
y agorapojfeen fus enemigos , pueden ocu­
par con el primer impetu, o mantener fe en 
f u  tierra, quand.o fe  contenten con ella., fn  
p&Jfar adelante. Montaña afpera , valles 
al ahtfno,fierras al Cielo , caminos e¡tre­
chos, barrancos, y derrumbaderos fin fali- 
da. Ellos gente Juelta, platica en el campo, 
mofirada d fufrir calor, frió ,fed , ham­
bre ; igualmente diligentes, y animofos al 
acometer, preflos d defparcirfg, y juntar- 

fe  i Efpañoles contra Efpañoles, muchos 
en numero , proveídos d,e vitualla , no tan 

faltos de armas, que para los principios no 
les bafle'n', y enlugar délas quena tienen, 
las piedras delante de los pies, que contra 
gente defarmada fon armas hafiantes. T  
quanto d los que fe hallavan prefentes,qug 
en vano fe  avian juntado , f i  qualquiera 
dellos no tuviera confianza del otro , que 
era fuficiente para dar cobro d tan gran 
hecho ; y  f i  como fiendo fientidas avian de 

fier compañeros en la culpa, y el caftigo, no 
fuejfien de [pues parte en las efiperanzas ,y  
frutos dellas , llegándolas al cabo. Quanto 
'mas, que ni las ofenfas podían, fer venga-
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das, m deshechos los agravios , ni fus vU 
das, y cafas mantenidas , y ellos fuer a de 
fervidumbre ,* fino por medio del hierro,dr­
ía unión,y concordia, y-una determinada 
refolucion con todas fUs fuerzas juntas,
Para lo qu ̂ l les era necejfario eligir cabe=
Za djellos mifmos , o fuejfe en nombre de 
Xeqm, o de Capitán, b Alcaide, o de Rey', ■ 

f i  les pluguiejfe, que los tumefie juntos en 
ju ficia ,y  feguridad, . . '

Xeq«e llaman ellos al mas honrado de mi 
yna generación, quiere delire! masan- 
ciano; á eños dan él govierpó cpn autori­
dad de vida, y muerte. Y  porque ella na­
ción fe vence tanto mas de la vanidad de 
la añrologia, y adivinanzas, quanto mas 
vezmos eftuvieron fus pallados de Chal- 
dea, donde la ciencia tuvo principio , no 
dexo^de acordarles á efte propoíito,quan­
tos anos atrás por boca de grandes fabios 
entnovimieuüQ, y lumbre deeftrellas v 
Profetas emfu ley , eñava declarado, que 
e levanrariaa á tornar por si; cobrarían la 

tierra, y Reynos, que fus paíTados perdie- 
^ n , haftaXeñalár el mifmo año defpues q HeAra 
Mahom.a les dio la ley ( ajhegira le llaman f  "
.  ̂ cuenta, que quiere dezir el def- âen- 

Uerro, porque la dib,fieado defterrado de
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M eca) y venia jufto con efta rebelioñ. 
Rcorefeñtoles prodigios, y aparencias ex-̂  
traordinarias de genre armada en el ayre 
á las faldas de Sierra Nevada , aves de 
defufada manera dentro en Granada, par­
tos monflruofos de animales en tim a de 
Baza, y trabajos del Sol con el eclipfede 
los-anos pairados, que moftraya advern- 
dad á los ChriiTianos, á qmen ellos atribu­
yan el favor, 6 disfavor defte Planeta,co- 
tno afs! el de lá'Luna. .

8 Tal f a i  fa  h a b la  que Don Fernando
el ZaguerTes Hizo, con que quedaron ani­
mados, in d ip d os , y refolutos en gene­
ral de revelarfe preño , y en particular de 
elegir Rey de fu nación ; pero no qu^a- 
ron determinados en el qüando preciüa- 
mcnre, ni á quien. Una cofa muy de no- 
tar califica los principios defia rebelión, 
que gente de mediana condición, mo ra 
da á guardar poco fecretq , y  hablar jun­
tos, ¿allaflen tanto tiempo y tantos hom­
bres, en tierra donde ay Alcaldes de Gor- 
te, y Inqiiifidores , cuyaprofefsion es deí- 
cubrif delitos. Avia entre ellos un man­
cebo, llamado Don Fernando de Valor, 
fobrino de Don Fernando d  Zaguer , cm
yos abuelos fe llamaron Hernán dos y de

sV
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Valor, porque vivían en Valor, el alto 
lugar de la Alp.uxarra , pueílo quafi e|i la 
cumbre de la montaña ; era defcendiente 
del linage de Abenhumeya , uno délos 
nietos de Mahoma , hijos, de fu hijas, que *
en tiempos antiguos tuvieron el Reyno 
de Cordo va-, y el Andalucía ; rico de ren­
tas,callado,y ofendido; cuyo padre eílava 
preíb por delitos en las cárceles de Grana­
da. En eñe pufieron los,ojos , afsl porque 
los movlb la hazlenda, el linage,, la auto­
ridad dél tío , como porque avia vengado 
la ofenfa deípadre,matando fecrqtramen- 
te uno de los acufadores , y parte de los 
teftlgos. Deftarefolucion ( aunque no tan 
en particular) huvo noticia , y fue el Rey 
avifado; pero eftava,el negocio cierto , y 
el tiempo en duda; y como fuele aconte­
cer á las provliiones , en que fe junta la 
dificultad con el temor , cada uno dejos 
Gonfejerós era en que fe atajaíTe con ma­
yor poder; pero juntos, juzgavanferel 
remedio fácil, y las foér^as de los Mlnlf- 
tros bañantes; el dinero poco neceíTarlo, 
porque avia de faür del mlfmo negocio, y  ̂
menofpreciavan efte , encareciendo el re - cenfidera- 
medio de mlyores cofas. Porque losEí- 
tados dé Bandes, defaíToflegados por el

Pria-
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Principe de Orange , eran recien pacifica-» 
dos por el Duque de A!va. Mas puefto 
que las fuerzas del Rey , y la experiencia 
del Duque, Capitán , criado debaxo de la 
difciplinadel Emperador, teñigo, y parte 
en fus vicoriaSjbaftaíTen para mayores em- 
preíTas; todavía lo que fe temía de parte 
de Inglaterra , y las fuerzas de los Hugo­
notes en Francia , y algunas fofpechas de 
Principes de Alemania,defignios de Italia 
davan cuydado; y tanto mayor, por fer ¡a 
íebelion  ̂de Flandes por caufas de Reli­
gión comunes con los Francefes, Inglefes, 
y  Alemanes; y por quexas de tributos , y 
gravezas comunes con todos los que fon 
vaífallos, aunque fean livianas , y ellos 

gente bien tratados. Ello dio á los enemigos 
ciimeUr avilanteza, y á nofotros caufa de
*eomuZ ^llaciom Comentaron á juntar mas ai 
cmjurarfe defcubierto gente de todas maneras; íi 
eontra el hombre oclofo avia perdido fu hazienda, 

malbaratándola por redimir delitos,fi ho­
micida, falteador; b condenado en juizio, 
b que temieíTe por culpas que lo feria ; los 
que fe mantenían de perjurios, robos,- 
muertes , los que la maldad , la pobreza, 
los delitos traían defaíToíTegados, fueron 
autores, b míniílrosde ia rebelión. Si alj

.gpvterno
prefente^
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gun bueno avia, y fuera de femejantes vi­
cios, con el exemplo , y converfaclon de 
los malos, brevemente fe tornava como 
ellos. Porque quando el vinculo de la ver- 
guen9a fe rompe entre los buenos , mas ; , ,
defenfrenados fon en las maldades , que ^f/'^ 
los peores. En fin , el temor de que erm rpefsima. 
defcubiertos, y feria prevenida fu deter­
minación con el cañigo , movió á Ibs que 
governávan d  negocio, y entre ellos á D. Teñera 
Fernando elZaguer, á penfar en algún es,- de 
fo con que obligafíen, y necefsitaíTen 
puebioáfalir det:bieza,y tomar las 
mas: juntaronfe tercera vez las cabezas 
de la conjuration , y otras con veinte y- 
feis perfonas del Alguxarra á San Miguel- 
en cafa del Hardon, hombre fefialado en­
tre ellos, á quien mandó el Duque de Ar­
eos defpues jufliciar; pofava en la cafa del \
Carel, yerno fuyo , eligieron á Don Fer­
nando de Valor por R ey, con efla folem- 
ñidad. Los viudos á un cabo, los por cafar '̂ecchn 
á otro, los cafados á otro, y las mugeres- á 
otra parte. Leyó uno de fus Sacerdotes íemnída- 
(que llaman Faquies) cierta profecía hecha des con que 
en el año de los Arabes de /e celebro.
y comprobada por la autoridad de fu ley, 
confideraciones ds curios j y puntos de
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eUrelIas en el Cielo; que tratava de fu li ¿ 
bertad por maño de un mogo de linage 
Real, que avia-de fer bautizado , y herege 
de fu ley , porque en lo publico profeíTa- 
ría la de los Cbrlftianos. Dixo , que eño 
concurría en Don Fernando ,y  concerca- 
va con el tiempo. Viñieronle de purpura, 
y puliéronle á torno del cuello, yefpaldas 
una inlignia colorada á manera de faxa. 
Tendieron quatro vanderas. en el íuelo, 
á las quatro partes del mundo-, y él hizo 
fu oración, inclinandofe fobre las vande-; 
ras el roñro al Oriente ( Zalá la llaman i 
ellos) y juramento de morir en fu ley, y 
en el Reyno, defendiéndola! ella, y á el,y,- 
á fus vaíTalIos, En ello levantó el pie, y ent 
íeñil de general obediencia , poftrófe A- 
benfarax en nombre de todos, y besó la: 
tierra,donde el nuevo Rey tenia la planta» 
A elle hizo fu Juñicia mayor , lleváronle 
enmrabros, levantáronle en alto , dizien- 
d o ; Dios enfalee d Mahomet Aben Hume*- 
ya  ̂ Rey de Granada ,y  de Cordova, Tal 
era la antigua ceremonia con que eligían 
ios Reyes de la An-daluzia , y defpues los 
de Granada. Efcrivieron cartas los Capí-, 
tañes de la gente á los compañeros en la 
epnjaraclon , feñalatoa diA, y hora para,

cxe-
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cxecuraría , fueron los que tenían cargos á 
fus partidos. Nombro Aben Humeya por 

. Capitán General á fu tío Aben Xauhar, 
qüe partió luego para Cadiar, donde tenia 
cafa, y hazienda.

9 ' PáíTava el Capitán Herrera á lafa- p/ffyierin- 
zón de Granada para Adra con fu lte  de los
cavaiíd.3 , y vino á hazer la noche en Ca- conjurados 

diar. Mas Aben Xauhar el Zagaer vifta la 
ocafion á fu propoíico , habló con los ve- 
zinos-, perfuadiendoles , que cada uno to- 
maíTeá fu huefped : no fueron perezofos, 
porque paflada la media noche , no huvo 
dificultad en matar muchos á pocos, ar­
mados á defarmados j prevenidos á fegu-' 
ros, y torpes con d  íueño, con el canfan- 
eio, con el vino; paíTaron al Capitán, y á 
los Soldados por la efpada; venida la ma­
ñana, juntaronfe , y tomaron loafpero de 
la fierra, como gente levantada ; donde ni 
huvó tiempo, ni aparej o para cañigarlos.
Eñe fue el primer exceffo , y mas defcu- 
biertocon que los enemigos , ó por fuer­
za, ó por voluntad fueron necefsicados á 
tomar las armas,fin otra refpuefta de Ber­
bería, mas de efperanzas, y eflas generales.
Era entonces Selim el II. Emperador de imperio 
íosT ukoSj recien heredado , vitoriofo Turquefio.

poc
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por la toma de Zlgaeto , pla^a fuerte, y 
proveída de Hungría; avia hecho nueva 
tregua con el Emperador Maximiliano el 
II. concertandofe con el Sophi por la par­
te de Armenia, y por la de Saria con los 
Xeques Alárabes , que le trabajavan fus 
confines, y con los Grnizaros , Infantería 
que fe fuele defaíToiregar con la entrada 
de nuevo Señor. Tenia en el animo las 
empreíTas que deCcabrió contra Venecia­
nos en Cypro, contra el Rey de Túnez en 
Berbería; y que como no le convenia re- 
partir fus fuerzas en muchas partes, afsi le, 
convenía, que las del Rey Católico eftu- 
vieífea repartidas,y ocupadas. Dízefe,que 
en efte tiempo vino de el Rey de Argel 
refpuefta á los Morifcos , animándolos á 
perfeverar en la profecucion del tratado; 
pero efcufandofe de embiar el armada, có 
que efperava orden de Conftantinopla. El 
Rey de Fez , como religiofo en fu ley , y 

'€onfiders- ¿gj ¡jn^ge de los Xarifes, tenidos entre los 
Moros por fanros, les prometió mas refo- 
lütofocorro. Todavía vinieron por me­
dio de perfooas fiadas á tratar ambos Re­
yes de la calidad del cafo , de la pofsibili- 
dad de los Morifcos, y midiendo fus fuer­
zas de mar, y tierra, con las 4«1 Rey de Ef̂  

,, . pae
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paña, hallaron no fer bañantes para con- 
trañark ; y aunque fe confederaron ,folo 
fue para que el Rey de Argel hizieíTe la 
empreífade Túnez, yBíferta, en tanto 
que el Rey Don Felipe eflava ocupado en 
allanar la rebelión de Granada ; y junta- 
niente permitir, que de fus tierras fueíTe 
alguna gente á fueldo, en efpecial de Mo­
ros Andaluzes, que fe avian paíTado á Ber- 
beria; y mercaderes pudieífen cargar aár- 
m as, municiones , vitualla , con que los 
Morifeos fueíTen por fus dineros focorri- 
dos.

Alpuxarra llatxian toda la monta- •̂•eve defi 
como corre Levan- " ’fetonje 

te. Poniente , prolongandofe entre tierra 
de Granada , y la mar diez y fiere leguas 
en largo , y  onzc en lo mas ancho , poco 
mas, ó m.enos: efteri!, y afpera de fuyo, fi­
no donde ay vegas; pero con la induária 
de los Morifeos ( que ningún efpacio de 
tierra dexan perder) tratable, y cultivada, 
abundante de frutos, y ganados, y cria de 
fedas. Efta montaña ,como era principal 
en la rebelión , afsi la efeogieron por fítio 
en que mantener la guerra; por^tenerla 
mar, donde efperavan focorro ; por la di­
ficultad de los paíTos, y calidad de la tlerí

raj
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La Guerra de Granada; 
ra ; por k  gente que entre ellos es tenida 
'por brava. Avian ya penfado r̂evelarfe 
otras dos vezes antes, una Jueves Santo, 
otra por Setiembre, de efte año: tenian 
prevenido Aiuch Ali con el armada de 
Argel; mas el entendiendo , que el Conde 
de Tendilla eftava avifado,y aguardando^» 
le eti el campo, bolvió , dexandofe déla 
empreña con el armada de Berbería, En 
fin, á los veinte y tres de Diziembre, lue« 
^  que fucedió el cafo de Cadiar , la mif- 

radosfal.n fiia gente con las araias mojadas en la ían- 
a la Vega, gre de aquellos pocos falieron en publico, 

movieron los lugares comarcanos, y los 
demás de la Alpuxarra, y rio de Almería, 
con quien tenian común el tratado , em- 
biando por corredores , y para defcubrir 
los animos, y motivo de la gente de. Gra­
nada, y la Vega, á Farax Aben Farax con 

- hafta ciento y cinquenta hombres , gente 
refuelta, y defmandada, efcogida entre los 
que mayor obligación, y mas esfuerzo te­
nían. Ellos recogiendo la que fe les llega- 
v a , tomaron refolucion de acometer á 
Granada, y caminaron para ella con baña 
feis mil hombres mal armados; pero jun­
tos, y con buena orden, fegun fu coftuna-s 
bre,

Eí|
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I I En Efpañá no avia galernas; el po­

der del Rey, ocupado en regiones apartar 
das, y el Reyno fuera de tai cuidado,todo 
feguro, todo foíTegado ,.que tal eñado era 
el que á ellos parecía inas á ptopoíito. 
Los Miniñros, y gente en Granada mas 
fofpechoía , que proveída , como pafla, 
donde ay miedo , y confufion. Pero fue 
acontecimiento hazer aquella noche tan 
mal tiempo,y cáet tanta nieve en la Sierra 
que llaman Nevada, y antiguamente So- 
loria , y los Moros Solaira , que cegó los 
paiTos,y veredas quanto baftava, para que 
tanto numero de gente no pudieíTe llegar. 
Mas Farax con los. ciento y cinquenta 
Eombres poco antes del amananecer, en­
tró por la puerta alta de Guadlx , donde 
junta con Granada el camino de la Sierra, 
con inñrumentos , y gaytas , como es fu 
Goílumbre: llegaron al Albaizin, corrieró 
las calles , procuraron levantar el pueblo, 
haziendo promeíTas , pregonando fueldo 
de parte de los Reyes de Fez, y Argel, y 
afirmando, que con grueíTas armadas erara 
llegados ala Cofia del Reyno de Grana­
da; cofa, que efcandalizó,y atemorizó los 
animos prefentes, y á los aufentes dió íam- 
to mas que penfar , quanto mas iexos fe

ha-
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haílavati: porque femejantes acaecitníeñ» 
tos, quanto mas fe van apartando fu prin­
cipio, tanto parecen mayores , y fe juzgan 
con mayor encarecimiento. Y  que en un 

A todo fe Reyno pacifico, lleno de armas, pruden- 
^Tde}eK ’ jnfticia , riquezas, governado poc 
^radTJ‘a- Rey, q«e poeos años antes avia hecho en 
graviada, perfona el mayor principio, que nunca hi­

zo Rey en Efpaña, vencido en un año dos 
batallas, ocupado por fuerza tres plazas 
al poder de Francia, compuefto negocio 
tan defconfiado , como la reftitucion del 
Duque de Saboya, hecho por fus Capita­
nes otras empreíTas, atraveíTando fusvan- 
deras de Italia á Flandes (viage al parecer 
impofsible) por tierras, y gentes, que def- 
pues de las armas Romanas, nunca vieron 
otras en fu comarca, pacificando fus Eña- 
dos con Vitorias, con fangre, con cañigos: 
dentro en el repofo , en la feguridad de fu 
Reyno, en Ciudad poblada por la mayor 
parte de Chriftianos , tanto mar en me­
dio, tantas galeras nueftras,entra{Te gente 
armada con efpaldasde tantos hombres 
por medio de la Ciudad , apellidando 
nombres de Reyes, infieles enemigos! Ef- 
tado poco feguro es el de quien fe defcuy-; 
da, creyendo g que ppx foj  ̂fu autoridadg
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ftadíe fe puede atrever á ofenderle. Los 
Morifcos, hombres mas prevenidos, que 
diedros, efperavan por horas ia gente de ~ 
Alpuxarra; falian el Tagari, y Monfarrix, - 
dos Capitanes todas las noches al cerro- 
de Santa Elena, por reconocer, y falieroft : 
la noche antes con cinquenta hombres en ­
cogidos, y diez y fíete efcalas grandes,pa- 
ra juntandofe con Farix , entrar en el Al- - 
hambra ; mas vifto que no venían al §lera- ■ 
po, efcondiendo las efcalas eo unacueva^. 
fe bolvieron , fin falir la figuiente noche.. 
parecterraoies, como poco platicos de fe- 
mejañtes cafos, que la tempeftad eftorva-- 
ria á venia tanta gente junta, con que pa- - 
dieíTen ellos, y fus compañeros poner ea 3 
execucfon el tratado del Alhambra > de- -̂ 
viendofe efperar fernejante noche para ef- - 
calarla. Mas los del Albaizin eftuvieron í 
foíFegados en las cafas, cerradas la puer- 
tas, como ignorantes del tratado, oyendo ŝ in. 
el pregón; porque aunque fe huvieffe co­
municado con ellos , no con todos en ge- ■ 
fteÁLmi particularmente,ni eñavan todos; 
ciertos deldia ( aunque fe dllato poco la 
venida) ni del numero de la gente, ni de íá 
orden con:que entravan , ni de la que pof 
yenir temian, Dlxofe, que uno de los vie -̂

D
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jos, abriendo la ventana,pregunto: Quan= 
tos eran; y refpondible: Seis mil; cerró, y 
dixo: Focos Jois , y venis prejlo , dando á 
entender, que avian pritnero de comen­
zar por el Alhambra , y defpues venir por 
el Albalzin, y con las fuerzas de el Rey de 
Argel. Tampoco fe movieron los de la 
V ega, que feguian á los del Albaizin , ef- 
pecialmente no oyendo la artillería del 
Alhambra, que tenían por contrafeño. A- 
via entre los que governavan la Ciudad 
emulación, y voluntades diferen^^s; pero 
no por eílo,afsi ellos , como la gente 
principal, y pueblo , dexaron de hazer la 
parre que tocava á cada uno, Eftuvofe la 
noche en armas, tuvo el Conde de Ten- 
dllla el Alhambra á punto , efcandalizado 
de la mufica Morifca, cofa en aquel tiem­
po yá defufada ; pero avifado de lo que 
era con mejor guardia. El Marques, aun­
que no tenia noticia del contraíeño , que 
ios Moros avian dado a la gente de la Ve­
ga, y él le tenia dado á la gente de la Ciu­
dad,que en ía ocafion avia de dlfparar tres 
piezas, temiendo , que íi fe hazia , penfaf- 
fen los Moros, que eí'tava en aprieto , y 
acoraetieífen el Alhambra,en que avia po­
ca guardiam andó, que ningún movi^

mien^



'de D ,Diego de Mendoza. Lth.I, j  i  
miento fe hizieíle , ni fe pldieíTe gente á !a 
Ciudad; que fue la falvacion del peligro, 
aunque proveído á otro propofito ; por­
que acudiendo los Morifcos de la Vega al 
contrafeño , necefskavan á los dei Afbal- 
2in á declararfe , y juntarfe con ellos , y 
como defcubiertos , combatir la Ciudad, 
Baxó el Conde á la plaza nueva, y pufo la 
gente en orden : acudieron muchos de los 
forañeros, y de la Ciudad , perfonas prin­
cipales, al Preíídente Don Pedro de De- 
za por fu oficio , por el cuidado que le a- 
vlan vlfio poner en defeubrir, y atajar ei 
tratado, por fu afabilidad, buena manera, 
generalmente con todos; y algunos por la 
diferencia de voluntades , que conocían 
entre el, y el Marques de Mondejar , que 
con folos quatro de á cavallo, y ei Corre­
gidor fubió al Álbalzin , mas por recono­
cer ¡o paíládo , que fufpender ei daño que 
fe efperava , ó á foíTegar los animos que 
yá tenia por perdidos, contento con alar­
gar algún dia el peligro ; moílrando con­
fianza, y gozar del tiempo que fuelle co­
mún á ellos, para ver como procedían fus 
valedores; y á el para armarfe, y proveer- 
fe de lo neceíTario, y refiftir á ios unos, y ¿ 
los otros. Hablóles ,* Encareció fii lealtad^

D a  í;



53' La Guérrd de Gramdai 
. Procura y firmeza, fu prudencia en fiQ dar creditd 

confer-var  ̂ Uzfiandad de pócóf  ̂ y perdidos 
los -p'fd- prendaos y li vianos ; hombres, que con las 
CBS co ttc- aaen&s penfavan redimir fus delU.
ms. ios, 0 adelantarfci Tal confianza fe avta 

hecha fismpre,y en cafas tan calificados de 
la volUntad-que tenian al férvido del Rey, 
poniendo perfonas  ̂haziendds, y vidas coft 
tanta obediencia d ios MiniPros,ofrecien^ 
dofe d.s fer tefigo .y reprefentador de fú  
fee,y ferdicios , irttercediendd con el Reyi 

' para que fueífen conocidos , efiiníados, y 
remunerados.̂  Pero . ellos reípotídiendo 
pocas palabras’ ̂  y eífas nías con femblante 
de culpados * y arrepentidos j qué de dê  
terminados  ̂ob ecieroa la obra, y petfev6= 
rancia que avian iñoftrado- en todas las o- 
eafiooes,- Y pareciendole ai Marqués baf-*', 
tar aquello , fin quitarles' ei miedo que te- 
íiian del pueblo,íe baxo á la Ciuüád= Avia 
yá enabiado á reconocer los enemigos,! 
porque ni del propofito, ni del numero,nt 
de la calidad dellosvm de las efpaldas coa 
que avian entrado fe tenia eerceza, ni deí

S.ra eflt catníoo que hazian. Refirieron,,qüe avien-̂
yerm Don parado en la cafa de las Gallinas, atra-' 
jionfe de j p f , l a  brielta de la Sierra 5 paf®
I ifiues Eeeaudp en ios lugares que «©nvenia * ent

CO3



de D.Diego de Mendoza, TJh.I, | j eoHiendo al Corregidor la guardia déla Ciudad, dexó eij el Alhafnbra, donde avia pocos Soldados mal pagados, .y ellos de á cayallo, el reeaudo que baftava; juntando con los criados, y allegados del Conde de 
Tendilla ,-perfonas de crédito, y amiíiar des en la Ciudad. El con la cavalleria que fe bailo figuib los enenaigos, llevando có- íigo á fu yerno , y hijos; íiguieronle parte porfervir al Rey , parte por aB3Íñad,o por probar fus períbnas, o por curiofidad de ver toda la gente defocupada;y princir pal, que fe hallava en la Ciudad, Salió có la gente de fu cafa el Conde de Miranda, 
Don Pedro de Zuñiga , que á la fazon re- fidia en pleytos, grande, igual en eftado, y linage; eran todos pocos , pero califica­dos. Mas los enemigos , vifio que los ve- zinoŝde! Albaizin eftavan quedos , y ios de la Vega no acudían , con aver muerto 
pn Soldado , herido otro , faqueado una tienda , y otra , como en íeña! que avían 
entrado j tomaron el camino que avian traído, y por las efpaldasde la Alhambra, 
prolongando la muralla , llegaron á la ca­fa, que poreñar fobre el rio, Hamavan ios Moros Dar al Huet, y nofotros de las Ga- 
luaaSs fegua los atajadores.avian referido;

pa=

fiaf muerte 
de fu padre 
fue Conde 
de la Pue­
bla.

Fue efle 
Don Pedro 
Conde de 
Mirandâ  
bermano,y 
fuegro del 
f  en nuef- 
¡ros días 
fue Pr (fi­
dente de I-  
talía, y de
Cajíüia.

Retiran fe 
los rebeldes



54 La Guerm de Granada, 5̂pararon á almorzar, y efluvieron haña la% ocho de la mañaiía , todo guiado por Fa-̂ rax, para moftrar que avian cumplido con la comifsion, y acufar á los del A!baizin,o fu miedo, ó fu defconfianza, y aun con ef-, peraqza, que llegada la gente de la Alpu- xarra, harian mas movimiento, Pero def. pues que ni lo uno . ni lo otro le fucedio,.acogiofe al ¡:amino de Nigueles, arnman-

Frevencie- 
nes del 
Marques 
de Monde- 

ja r .

dofe á la falda de !a montaña, y puedo eíi lo afpero, caminó haziendo mueílra ,que efpérava. Pocos de la compañía del Mar­ques alcanzaron á moífrarfe;, y ninguno llegó á las manos por la afpereza del fitio, aunque le íiguieron por ei paíTo del rio de Monachii , hada atraveíTar ei barranco, y de alli al parage de Dilar, por donde en». traron fin daño en lo mas afpero.
12 Duró ede feguimiento hada eí .anochecer, que pareció al Marques poco neceíTario quedar alli, y mucho proveer á la guarda, y feguridad de la Ciudad, te- merofo , que juntándole los Morifcosdel Albaizin con los de la Vega , la acomete­rían íoia de gente, y defarmada. Tornó una hora antes de media noche, y fin per­der tiempo , comenzó á prevenir, y lia-; 

mar la gente que pudo fin dineros, y quq
tu



de D. Diego de Mendoza.LihJ. j j eñava mas cerca, los que por fervir al Rey, los que por fu feguridad , por amlf- tad del Marques, memoria deí padre ,y abuelo , cuya fama era grande en aquel Reyno, por efperanza de ganar, por el ruido , b vanidad de la guerra quifieroti juntarfe; hizo llamamientos generales, pi­diendo gente á las Ciudades , y Señores de la Andaluzia, á cada uno conforme á la obligación antigua , ŷ ufanga de los Concejos , que era venir la gente á fu cof- 
ta el tiempo que durava la comida que MiUáa podian traer á los ombros (talegas las lia- antlgaa de mavan los paíTados , y nofotros aora mo- 
chilas ) contavafe para una femana; roas acabada fervian tres mefes pagados por fus Pueblos enteramente,}’ feis mefes ade­lante pagavan los Pueblos la mitad , y otra mitad el Rey ; tornavan eños á fus cafas, venian otros : manera de levantarfe 
gente dañofa para la guerra , y para ella; porque fiempre era nueva. Efta obliga­ción tenian, como pobladores, por razón del fueldo que el Rey les repartía por he­redades , quando fe ganava algún Lugar 
de los enemigos. Llamo también á Solda­dos particulares, aunque ocupados en o- 
tps paccesj á los que vivían al fueldo dei

Rey/



-'$s' La Gnerrade Grandia^Rey , á los que olvidadas, ó colgadas las cfperaiizas, y armas, repofavanen/us ca­fas. Proveyó de armas, y de víruaila, em- bló cfplas por todas partes á caiar.elmo­tivo de los enemigos; avisó, y pidió dine­ros al Rey, para refiftirbs , y aíTegurarla 
'Miedegrá. Ciudad. Mas en ella era el miedo mayor, caufa; qualqüier fofpecha dava def- aíTofsiego, ponía los vezinos en arma; dif- eurrir á diverfas partes, de ax bolver á ca­fa,"medir el peligro cada URO con fu re- ; mor, trocados de continua paz en conti­nua alteración, trlfteza, turbación,y prief- , fa, no fiar de perfona, ni de lugar; las mu- geres á unas , y á otras partes preguntar,' vifitar Templos ; muchas de las.principa- les ,,fe acogieron ai Alhambra , otras con : fus familias falieron por mayor feguridad ; á lugares de la comarca; eftavan las cafas yermasT, y tiendas cerradas , fufpenfo d trato , mudadas las horas de Oficios Di­vinos, y humanos; atentos los Religiofqs, y ocupados en oraciones, y plegarias, co­mo fe fuele en tiempo , y punto de gran- 
Comkngan des peligros. Llegó en las primeras la gé- 

t® de las Villas fugecasa Granada, la de Alcalá 5 y Loxa; embió el Marques, una 
c .compañía, quef̂caírelosChriftianosyie-

JOSf ,



de D. Dkgo dé MendaAa. Ltb. I. "57 jos,ique eñavan en Reftaval, cierro, que el primer acometimiento feria cótra ellos; en Darcal pufo dos compañías, porque los enemigos no paíTaíTen á Granada, fin quedar guarnición de gente á las efpaldas; y á Don piego de Quefada con una com- • pañia de Infantería, y otra de Cavallos en guarda de la puente de Tablate, paíTo de­recho de la Alpuxarra á Granada. El Pre- si Trefidî  fidente aliviado ya del peligro prefente, m̂ nd» 
comentó á penfar con mas libertad en el 
férvido del Rey ,6 en la emulación con- quesdeF¿-~ tra el Marques de Mondejar : efcrivio á Don Luis Fajardo , Marques de Velez, q : era Adelantado del Reyno de Murcia , y 
Capitán General en la Provincia de Car­tagena 5 Ciudad nombrada mas por la fe- . guridad del puerto , y por lo deftruidon , que en ella hizo Sdpion el Africano , que por la grandeza, 6 fumptuofidad del edifi- , cío 5 animándole á juntar gente de aque­llas Provincias , y de fus deudos , y ami­gos, y entrar en el rio de Almería, donde 
haría fervicio al Rey , focorreria aquella í Ciudad, que de mar, y tierra eftava en pe- . ligrq, y aprovechariaála gente con las rl-  ̂quezas de los enemigos. Era el Marquê
:j|eoi4o por áiligeaK.j-y.animofo, y entre 

"■  ■ "  " ■ ■' "  ■ eL
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58 La Guerra de Granada  ̂
el, 7̂ 1 Marqaes.de Mondejar huvo fietnJ pre diferencias, 7 aloxamiento de volun­tad, traído dende los padres, 7 abuelos.El de Velez íirvio a! Emperador en las em- preíTas de Túnez, 7 Provenga, el de Mon­dejar en la de Argel; ambos tenían noticia de la tierra, donde cada uno dellos fervia. Comento el de Velez á ponerfe en orden̂ á juntar gente , parte á fueldo de fu ha= zienda, parte de amigos,
, r r Entretanto el nuevo eledo Rey de Granada,en quanto le duro la efperan- §a , que el Albaizin , 7 la Vega 'avian de 
hazer snovimiento, eñuvo quedo; mas co­rno vio tan foflegada ia gente , y las vo- lûntades con tan poca deraonftracion; fa­llo foio camino de !a" Alpuxarra , encon­
tráronle ala falidade Lanjaron á pie, el cavado del diedro, pero fiendo avifado, que no paíTaíTe adelante , porque la tierra éítava alborotada, fubió en fu cavallo , y con mas prieíTa tomo el camino de Valor, Avian los Morifcos levantados hecho de Sí dos partes; una llevo el camino de Or- 
giba, Lugar del Duque de SeíTa { que fue de fu abuelo el Gran Capitán) entre Gra-? ha ll, y la entrada de la Alpuxarra, al Le­
vante, tierra de Aiínería j ai Poniente, la

■ ' dQ -



dg D.Diegé de Mendoza. Líb.L 5#- 
de Salobreña , y Almuñecar ; al Norte la naiftna Granada ; al Mediodía la mar con muchas calas, donde fe podían acoger na­vios grandes. Sobre ella Villa, como mas Importante, fe pufieron dos mil hombres, -Acomete» repartidos en veinte vanderas , las cabe- 
zas eran el Alcaide de Mecina, y el Cor- 
cpni de Motril; fueron los Chriftianos vie­jos avifados, que ferian como ciento y fe- 
fenta perfonas , hombres , mugares , y nU 
nos ; recogiólos en la torre Gafpar de Sa- 
ravia, que eñava por el Duque. Mas ios Moros comenzaron á combatirla, puíie-

des d
ha. ' ' '

! |l I !e .
. 1*

ron arcabuzeria en la torre de la Iglefia*4*1. «'•-T'"------  -que ios Chriftianos faltando fuera echaron della •. llegaronfe á picar la muralla con «nam-anta, laqualles desbarataron eehá̂ 
do piedras, y quemándola con azeyte , y fueoo, quifieron quemar las puertas; pero 
halfaronlas ciegas con tierra, y piedra. Amoneftavalos á menudo un Almuédano, defde la íglefia con gran voz , que fe rin- dieífen á fu Rey Aben Humeya (dizen Al­muédano al hombre, que á vozes los con­voca á oración , porque en fu ley fe les prohibe el ufo de las campanas.) Llama­
ron á un Vicario de Poqueira, hombre 
enere los unqsj y los otros de autoridad, y.

Almueda- 
qué es}no

ere-
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'Mas reti-
rafsd Va­
lor con fu, 
nuevoKey.

E l quala- 
íahade re­
partir fus  
oficios.

'álguaxÁl̂  
qué esí

60 tá<^mrí‘adeGr,inada, credtdOj para que los peffuadkáeá eQCireí certificándoles,, que Granada , y ,ei Aihambra eftayan ya ,en. poder de dos Mo- 
rívs-;,proqietianja vida., y liberíad ,al¡que fe-cindie{re,y -aí que.fetocna0e ̂oro.,;la 
haz!enda, y otros blenes.para el ,y íUs fu- ceflbces ; tales eran los íermooes que jes ha-zian. La otra -vanda de gente canalnb 
derecho á Granada ábazer efpaldas á Fa- rax Aben Farax, y a los que enibiaronj y a recibir al que ellos llamayan Rey , a quien encontraron ê ea de Lanjarqn , y paíTarors con él adelante hafta DureaL Pgr ro entendiendo, que el Marques avia de- 
xado puefta guarnición en él ,íboIvieron á Valoren alto , y de alli i un barrio , que’ llaman Laoxar . en el mediq de la Alpu- 
xarra, adonde con la naifma folpnanidad, queen Granada, le alzaron enocQbroS j.y le eligieron por fu Rey. Alli acabb de re­partir losoficios , Alcaydias , AlguazilazT gos por comarcas ( á que ellosllamaii m  fu lengua tahas .) y por yalleS;; y deciaco por Capitán General a fu tío Aben Jan- 
har , que ilamavan Don FernandoelZar guer,y por fa.Alguazihmayqr a Larax Abé 
Farax, Algiuzii dizen ellos ai primer oíir 
cío, defpues de la períqpa dfti Rey,, quf

' ’ ' m  '



de T),T>iego de Mendoza. Lih.l. 6 i  
tieñe iibíe poser en la vida , y niueíte de ios hótftbres , fiñ eoEsíalíartOí Viftie- Ordenafi 
róDle de purpura ̂ puiierenle caía < to- caja al moa losRéyes de Granada Je-gunque- 
ío oyeron á fus paflidos. ioiEÓ tres'Mgeres 5 osa €00 quien él tenia coa- 
veríaeion , y la ttUxo configo ; otra deí 
tí© de Alnianzora y otra de 1 avernas;
porque con el deudo tavieíTe aquella 
Provioeia mas obligada s fin otra con 
quien e! primero fue cafadó,hija de uno 
que liamaVaB Rojas í mas dende á pocos :gow îe 
dias mandó matar al fuegro j-y dos cü- martirie el 

fiados # porque no quiíicron tomar fu fuê  
l e j  • dexó la muger, pcídoné la feegra-, 
porque la avia parido » y quilo graeias 
por ello , como piadoío.- Gomen^atoa 
por el Alpuxarra  ̂rio de Aitiieria . Bo- 
iodüi ,■ y otras partes á períeguir ios 
Gbriftianos viejos, profanar-, y quéffiar 
las Iglefiascon el Sacramento 5 martifí- Cámhnjaá 
2ar Religiofos, y CSbriftíaDos ,que í® 
potícE eonttaiios ifu tóy, o porWer- 
los dotrinado en la nüeftta i- & por áver- cbrî ¡a~ 
lósofendido les eran odiofos. EnGue  ̂ net, 
cija, Lugar del rio de Almeriá , queman ron por votó un Convento de íraylds 
Ág!:̂iíJOSi qae ferccegieson a la toríei

echas»



^2 Guevara de Granada  ̂eehañdoles por un horado de lo alto azeyte hirviendo, fírviendofe de la 
bundaneia, que Dios Ies dio en aquella tierra, para ahogar fus Frayles : inven-i íavan nuevos generos de tormentos 5 ai Cura de Maireoa hiochieron de polvo-j ra, y pufieronie fitego; al Vicario enter-í raron vivo, hafta ia cinta, y jugáronle á las faetadas j á otros lo tniímo, dexatH 
dolos morir de hambreseortaron á otros miembros, y entregándolos á las muge- geres,que con agujas los mataíTensá quien apedrearon , á quien aeahavereâs ron, defollaron, defpeSaro.n , y á los hw jos de Arzc, Alcaide de la Peza, ono degollaron, y otro crucificaron , azo= tandole, y hiriéndole en él eoftado, pri-i mero que rauriefíe, fufno A el mozo , y moftró contentarfe de la muerte, eonj 

Che un hel forme á la de nueftro Redemptor, aun-s 
mor¡r,tu. que en la vida fue todo al contrario ,y 

tnurió confortando a! hermano que deft cabezaron» Eftas crueldades hiziéroñ los ofendidos por vengarle, ios Monfies 
por coñuffibre convertida en naturale-í zallas cabezas, ó las perfuadiao , o las 
coníentian 5 los juílifieadoslas miravanj ylpayaoj por tener al pneWomascüí-̂



de T),niego de Mendoza. LibJ. pado, mas obligado , nías defconfíado ,y fin efperanzas de perdón. Permitíalo el nuevo Rey, ya vezes lo mandava. Fue gran teftimonio de nueñra Fe, y de com- pararfe con la del tiempo de los Apoñó- les, que en tanto numero de gente, cómo murió a manos de infieles , iringuno huvo (aunque todos, b los mas foeíTen requeri­dos, y períuadidos con feguridad, auto­ridad, y riquezas , y amenazados, y puef- tas las amenazas en obra) que quifieíle tie- gar ; antes con humildad, y paciencia ChrIíHana las madres confortavan á los hijos; los niños á las madres, los Sacerdo­tes ai pueblo,y los mas difirahidos fe ofre­cían con mas voluntad al martirio. Doro efta perfecucion quanto el calor de la re­belión, y la furia de las venganzas , refif- tlendo Aben Xauhar , y otros tan blanda­mente , que encendían mas lo uno , y lo otro. Mas el Rey , porque no parecleíTe, que tantas crueldades fe hazian con fu au- 
toiidad, mando pregonar , que ninguno maraíTe niño de diez años abaxo , ni mu- ger, ni hombre, fin caufa. En quanto dio 
paflava , embib á Berbería fu hermano (que ya llamavan Abdalá) con prefente 
‘de cautivos j y la nueva de ía eleccloa ¿1

Rey.

Firm eza  
de los Ff-  ̂
pañoles in  
laF'eChriJ-
tianSc

Gentil de-̂  
menda.

Aben-Ha., 
meya em~ 
hia/ví her, 
mano e  fo^  
licitar fo=



tsfros de 
Serberia^y 
ál Haha~ 
qui ,  que 
frete el Ca- 
f^tanDali.

Siguen los 
rebeldes d 
Siego de
Iu Gafcu,

Adra es la
antigua
Arderá,

'¿4 GuérfU de GrMifaddiRey de Argei, k obediencia al Señor dé­los Turcos ;' dióle cOmifsion,que pidieíTe-' ayuda para mantener el Reyno. Traseb embió á Hernando el Habaqui á tomar' Turcos á fueldo , de quien adelante-fe ha- • rá memoria. - Mas efte, dexando concertan­dos Soldados, traxo configo un Turcô  llamado Dali, Capitán con armas, y Mer­
caderes en-una fuña. Recibió el Rey de? Argel á Abdalá, como á hermano de Rey;- regalóle, y viñióle de paños de feda, era- bióle á Conñantiñopla , mas por entrete­ner al hermano con efperanzas, .que por * darle focorro.- En eñe mifmo tiempo fe: acabaron de revelar los-demás Lugares: 
del rió de Almeria.-14 Eftava entonces:en: Dalias Diego? de la Gafca, Capitán de:Adra, .que avien­do entendido el motin vifpera de Navi­dad (diafeñalado , generalmentepara re- 
vekrfe todo el Rejno ) iv a  por reconocer 
Uxixar; mas hallándola levantada,fue fe- guido de ios enemigos , hafta encerrarle en Adra, Lugar guardado a la marina, afi- 
fcntado quafi donde, los antiguos llama:»- van Abdera; que Pedro-Verdugo,, Pro- ii?eedor de Malaga, con barcos baftecio de, 
gente, y vituallas , luego,̂ que entendió la



r
de D.Diego de Mendoza. LihJ. 6f  muerte del Capitán Herrera en Cadiarj paíTaron adelánte, viño el poco efeto que haziañ en Adra , y juntando con fu miíma gente hafta mil y quatroclenros hombres, con un Moro que Üamavan el Rainl, ocu­paron el Chitre ( Churre le dizen otros) fitio fuerte junto á Almería, creyendo,que los Morifcos , vezinos de la Ciudad , to­marían las armas contra los Chriflianos viejos: efcrivieron , y embiaron perfonas ciertas á folicitar entre otros á D, Aion- 

fo Vanegas, hombre noble de gran auto­ridad , que con la carta cerrada fe fue al 
Ayuntamiento de los Regidores ; y leída, penfando un poco, cayo defmayado; mas tornándole los otros Regidores, y repre­hendiéndole , refpondib : Recta tentación 
es la del Reyno, Y dióles la carta , en que parecía como le ofrecían tomarle por Rey de Almería. Vivió doliente dende enton­ces , pero leal , y ocupado en el férvido del Rey. Eftava Don Garda de Villaroel, yerno de Don Juan , el que murió dende á poco e-n las Cuajaras, por Capitán ordi­nario en Almería , y tomando la gente de ia Ciudad , y ia fuya , dió fobre los ene­
migos 3 otro día al amanecer , penfando 
ello? venia gente en fu ayuda j rom̂

E pió-
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6$ La, Guerra de Granada, pioios , y mato al Kami con algunos: los que de allí efcaparon, juntandofe có otra ránda del Cehel, y llevando á Hocaid de Motril por Capitán , tomaron á CaftU de Ferro, Tenencia del. Duque de Seffa , por tratado, matando h. gente, fino á Machia el tuerto, que fe la vendió : de ai paflaron á Motril, juntaron una parte del pueblo, 
y llevaron cafas de Morifcos boívieodo 
ÍTobre Adra , de donde fallo Gafca coa quarenta cavalios, y noventa arcabuzeros á reconocerlos, y apartandofe , llamó un trompeta, cuyo nombre era Santiago, pa­ra etnbiar á mandar la gente ; mas fue tan alta la voz, que pudieron oiría los Solda­dos, y creyendo que dixeíTe Santiago, co­mo es cofiumbre de Efpaña, para acome­ter los enemigos , arremetieron fin mas orden. Juntófe D i e g o  de la Gafca con ellos, y fiieron quafi rotos los Moros , re- tlrandofe con perdida de cien hombres a 
la fierra, ivan eftas nuevas cada diacre-- ciendo, nienudeavan los avifos del aprie­
to en que eñavan los de la torre en Orgi- ba; que los Moros de Berbería avian pro­metido gran focorro, que amenazavan a 
Almería, y otros lugares, aunque guarda­
dos en la marina, proveídos cea poca gé-

tCe



de D.niego de Mendoza.L ib, J. 6j  
te. Temía el Marques , fi grueíTo numero 
fe acercaíTe á Granada , que defaíToíTega-* rían el Aibaiain , levantarían las aldeas de la Vega, y tanto mayores fuerzas cobra­rían, quanto fe tardaíTe mas la reiiftencia, daríafe animo a los Turcos de Berbería de paliar á íocorrerlos con mayor prieííaj confianza , y efperanza ; fortificarían pla­zas en qúe recogerfe. y no les faltarían perfonas platicas deño, y de la guerra,en­tre otras naciones que les ay udaííen, y fir­
marían el nombre de Reyno 5 puefto que vano , y fin fundamento, perjudicial, y odiofo á los oídos del Señor natura!, por grande, y p̂ derofo que fea , daríafe á vl- lanteza á los defcontentos , para penfar novedades.
15 Eftando las cofas en eños termi­nos, vino Aben Humera con la gente que tenia fobre Tablate, y travando con Den 

Diego 'de Qpefada una efcaramuza gruef- fa, cargo tanta gente de enemigos , que le necefsitb á dexar la puente , y rerirarfe á Durcal, Eftas razones. y el cafo de Don Diego fueron parte para que el Marques con la gente que fe hallava/alieíTe de Gra­nada á refiñirlos, haña que vlniefle mas 
fiumero contjue acometer los ala ignalâde-

Gana Ahi
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R efuslvefe 
si Mar­
ques tn fa-. 
lit d los 
nemiges.



(í8 LaGuerfétde Granada,' desando proveído á la guarda,y fegurídad de la Ciudad, y Alhambra á fu hijo el Có- de de Tendiila por íu Teniente , ai Corre­gidor el fofsiego , el govierno , la provi- fion de vituallas , la correfpondencia de avifar al uno, y al otro, con el Prefidente, de cuya autoridad fe valieíTen en las oca- 
ñones. Sallo de Granadaá los ̂.dePebre- propofito de focorrer á Orgiba;vi- 
no á Afhendin, y de allí al Padul ̂ la gente que faco fueron ochocientos infantes , y doclentos cavallos ; demás dedos , ios hombres principales, que , ó con edad,, 6 con enfermedad , ó con ocupaciones pu­
blicas no fe efcufaron; feguianle, miravafi- le como á faivador de la tierra , olvidada por entonces , b difsimulada la pafíion. Paró en el Padul, penfando efperar aüi ¡a gente de la Andaluzia, fin dinero , fin vi­tualla, fin bagajes; con tan poca gente to­
mó ja empreíiá , pero la rnifma noche á la fegunda guardia, oyendofe golpes de ar­cabuz en Darcai , creyendo todos , que los enemigos avian acometido la guardia
quealii efiava , partió con la cavalleria.halló , que fintiendo fu venida por ruido de los cavallos en el cafcajo del rio fe 
gvha retirado con la efcuridad de la no-

chcj



de D.Diego de Mendoza. Lih.I. 6,̂  ehe, dexando e! lugar, y llevando heri­da alguna gente; d Marques para no darles aviiaoreza, tornando ai Padul, a cofdó hazer en Durcai la oiaíTa. En tie po de tres dias llegaron quatro vanderas de Baeza, eon que creda el Marques á mü y ochocientos infantes j y una com­
pañía de noventa cavaílos , y teniendo avifo del trabajo en que eftavan los de Orgiba,yque Aben Humê â juntava gente para eftorvarie el psffo de Ta-í blatCs íalió de DorcaLí ó Intre tanto el Conde de Tendh lia recibía,y aloxava la gerte de las Cia dades, y Señores en el Aíbaizin , y por­que no baftava para aíTegurarfe de ios Moriícos de la-Ciudad, y la tierra, y proveer á fu padre de gente , nombro diez y flete Capitanes, parte hijos de.Se-1 ñores, parte Cavalleros de la Ciudad, 
parte Soldados , pero todos perfonas de eradito : apofentólos, y mantúvolos fla pagas, con aloxamientos, y eoatribudo- nes, Ei Marques dexando guardia en Dureal,parb aquella noche eo Elchitfc, de donde partid en orden camino de la puente: y avieodo embiado una compa­
ñía de cavalloscoa alguna argabuzeria.4re.

H4z.e plut̂  
^4  de Jus 
armas en 
Durcai.

FroviSones 
del Conde 
deTendilla 
en Grana- 
da.

Sale el 
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7© La Guerra de Granada,recoger la gSre qae avia quedado atrás¡; para que affeguraffeo los bagajeSj y em­barazos, y fiisndó boiver á Granada los deíarEnados que vinieron de la Andalu- zia, tuvo aviío , que los enemigos le eí-¡ peravan. paite en la ladera , parte en la íalida de ia mifma puente , y ia eftavan fospiendo. Eran todos quafi tres mil y quinientos hombres, ios mas ddiss ar-- manos de ar£aouzcs,y ba!ieftas,ios otros 
'Acométela con hondas, y armas enhaftadas, co- 
puente,y la mgn̂ óíe üoa efcaracíiuza íravada,mas 
gsua. g| Marques vifto que remoiineavao al-i 

gunas picas de íu efqaadron , airetsetio adelante con ia gente particaisr 5 demaH ñera, que apretó los enemigosjhafta for- qarios á dexar la puents , y pafsó una itanda de arcabuzersa por lo que deiia 
quedava entero. Con efta carga fueron 
rotos dei todojretrayendofe en poca or- 
déh á lo alto de la íBootaffa. Alganes 
cabozeros ilegaroaá Lanjaron ,y  entran 
ron en d Caüiilo , que eftava deíampa-í 
rado ; ceparóíe la puente coa puercas, 
con nma , coa madera que íé tcaxo deí 
Lugar deTablate, por donde pafsóia 
caíalicria: d  refto dei campo fe apofea.

- fd ea éî _ fis íegaii los eososigos, por fe?
ya



de D^Diego de Mendoza. Lih.I, “Ji ya tarde > y averíe ellos acogido á ío fasrrSjdondelos eavaiios ooics podiaa 
dagar. El día fíguiente , dexaodo en la ipuente ai Capitán Valdivia con fu com- fu hijo D, pañia, para feguridad de laseícoítas que Frrndfcos 
ivan de Granada á la Alpuxaf ra, por íer f paCo de iíBpQrtandajtOEnó eicamino de 
Orgiba , donde los enemigos le efpera- Van al pafíb en la coefta de Laripron 5 y aviendo íacado usa vanda de arcaboze- ria con algunos cavailos.oiaridó D.Fran- cifco fü hijo, que eon ellos fe mejoraííé en lo alto de ia montaña ̂ yendo él fu 'Ffie Don 
earriioo derecho fin eftotvo j porque A 
ben Hümeya ,con miedo que leíomaf- ̂ ante Te" fea ios nueftros las -curabres que tenia Aragón , ̂ para fu acogida, desó Ubre el paffo, aii deípuíj de que ia noche antes avia tenido fe cani • ca. 
po enrrente del nueftro con mücnas ¿u bres, y rauGca en feajaneraj amenazan­do tmeftrá gente, y apercibiéndola para ©tro día á la batalla. Llegado el Mar­ques á Orgiba, íocorrio ia torre, en cet- líiino qué ii tardara , era neceíTario per- detíe por falta de agua, y vitoaiia , can- fados de velar., y reíiftir. -He querida' ¿kazer tan particaiar memoria dei cafo 
#€ Orgiba, poique ea ,ei hmQ todas tos

fos, y fo r .  
tuna.! fe  
ordeno de 
Clérigo , y  
fite Obifpo 
di Siguen^
X íS.
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72 La Guerra de Granaid", accidentes, que en un cerco de grande irtsporrancia 5 fítiados, coKibatidos. qui­tadas las defenfas 5 íalidas délos de den­tro contra ioscercaderes, á falta de artî Jleria picados iosmuros; al íin hambrea­dos , focortidos con la diligencia > que 
Ciudades {-o plazas Importantes,haíta juntarfe dos campos, tales quaies enton­ces los avia 5 uu© á cftorvar , oíroa fo-, correr, daríe batalla , donde intervino petfona, y nombre de Rey. Socorrida,y proveída Orgiba de vitualla , muoidon, y gente laque baftava para aíTegurar las eípaldas al eampo , mandaod© bolver á Granada , á orden del Conde fu hljô qoatro eompañias de eavalieria , y una de infantería, para guarda de la Ciudad, 

Farte con- partió coíitra Poqudra, donde tuvo avi- 
traPoquei. fô qyg Abeti Haíneya avia parado re- 

fuelto de combatir j jootó con fu gente dos compañías, uaa de infanteriajy otra de cavallos; que íe vino de Cordovâ  Cerca del rio, que divide el camino, en­tre Orgiba, y Poqueira , dcíeubtió los «emigos en el paño , que llaman Alfa- jarali. Eran quatro mil hobres los prin̂ cípalesque goveroavan apeados, hizien 
roB yea sla delĝ da gn mediq, á los cofd

£Í3

yorma de 
exercite
rebelde.



de D.Diege de Mendoza.LíbJ. 7I fados efpefa de gente, como es coftum= bre ordenar el eíquadron, á ¡a mano de-̂ reeha cubiertos eon un fierro , aviaetn̂ boleados quinientos arcabuzeros, y ba-̂ liefteros ; demas defto otra emboícada eo el hondo del barranco s luego pafla- do el rio de macho mayor nameio de gente. La que el Marques llevava, fe- Fonna áei. 
rían dos mifiafantes, y trecientos cava- mefiro, 
lloSs en un eíquedron proloügadOjguat« eeddo de arcabuzeria, y mangas, fegan la dificultad del camino. La cavalleria, 
parte en la retaguardia, parte ai un lado* donde la tierra era tai, qae podian man̂  darfe ios cavaiiosj pero guarnecida afsH íTiiímo de alguna iofanteria 1 porque eo aquella tierra, aunque ios cavados fir-í van mas para atemorizar,que para ofeU“ der, todavía ion provechoíos;apartd del efquadron dos vasdas de arcabuzeria, y den cavaiios, con que íu hijo Don Fran-, ciíco íügfle á tomar las cumbres de la montaña: en efta orden baxando al rio, comentó á íubir efearamuzando con los enemigos, mas ellos , quando penfaron que nueftra gente iva canfada, acome­tieron por la frente, por el coftado,y por 
|g rctaguaEciia, todo k qa tiempo 5 demâ
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74 Guerra de Granada,nera , «a; quaü ana hora íe peleo coa dios á todas partes, no On igualiad, 
y  peiigro; porque ia ana vanda de arca- bazeria eíiava en términos de deíor- den , y la caballería lo mifmo ; pero fo  ̂corrió el Marques con fa perfona los ca« 
baílos , y  embiando focorroá los iof3a=« tes, vieado los enetnigos, que les tomaa 
va los altos nueftra arcabuzeria, ya ro=» tos fe rscogieron á ellos con tiempo, deíamparando el paflb, Siguióíe ei al-̂ 
caneé mas de media legua , hafta un La-- 
gar 5 que dizsn Lubien ? ia noche , y eí canfando eitorvó , que no íe palfaffe adelante; murieron delias en efte rea= cuentro qaaa feifeientos, de los nueftros fíete 5 hábo muchos heridos de arcabuz 
zes, y baileftas. Don Francifeo de Men= 
doza, hijo del Marques, y Don Aioqío 
Portocarrero , fueron aquel día buenos 
Cavalleros, entre otras que aili fe halla, 
roa ;̂ Doa Francifeo cercado, y fuera dg 
Í3 filia fe defendí® con dahodelosenen 
migQsyrompiendo por medio. D.Alon-: 
ío herido de dos iaeiadas can yerva.pe-í 
le®‘hafta €átr travado del veneno 
do ieode tiempos antiguos entre eaza-4 
dores. Mas porgue fe y l perdiendo c|

a íf



ds D. Diego de Mendoza, LthJ, 7 $ ufo del!a con d de los arcabuzes, como fe olvidan muchas cofas con la novedad de otras , diré algo de fu naturaleza. Ay dos maneras, una , que fe haze en Cañilla en las montañas de Bejar, y Guadarrama ( á efte monte llamavan los antiguos Orofpe- da, y al otro ídubeda ) coziendo el zumo de vedegambre, á que en lengua Roma­na, y Griega dizen elleboro negro, halla 
que haze correa, y curándolo alfol lo ef- peían , y dan fuerza 5 fu olor agudo no fin fuavidad , fu color efcuro, que tira á ru­bio. Otra fe haze en las Montañas Neva­
das de Granada de la mifma manera, pe­ro de la yerva que los Moros dizen rejal- gar , nofotros yerva, los Romanos, y 
Griegos, aconito , y porque mata los lo­bos, íycoddnos; color negro , olor grave, prende mas preño, daña mucha carne; los 
accidentes en ambas los mifmos, frio,tor- peza, privación de viña, rebolvimiento de eftomago, arcadas , efpuraajos , deflaque- cimiento de fuerzas, haña caer; embuel- 
vefela ponzoña con la fangre,donde quie­ra que la halla, y aunque toque la yerva 3 la que corre fuera de la herida , fe retira con ella , y la lleva configo por las venas 
ú corazón, donde yá no tiene remedio;

mas

Curtefa 
digrefsim^ 
fobre 
yerva de
en ‘jenenair ¡ 

fastas.

Si bien al„  
go difiere 
de lo que 
dix.e La~ 
guna  ̂fobre
Diofcori-
desjib.^.
caf.T9.&.



7<í L a Guerra de Granadâ  mas antes que llegue ay todos los genera- rales; chupanlapara tirarla fuera , aunque 
Tltn.Ub.j. con peligro ; Pfylios llamavan en iengua 

^  de Egypto á los hombres que tenían eñe  ̂oficio. El particular remedio es zumo de membrillo, fruta can enemiga deña yerva, que donde quiera q la alcanza el olor, le quita la fuerza; zumo de retama , cuyas hojas machacadas he vifto lanzarfe de fu- yo por la herida, quáto p'tiedé bufeádo eí Veneno haña toparlo,y tirarlo á fuera; tai es la tnanera de'ña pózoáa, c ócuyo ̂umo untan las faetas , embueltas en lino , por­que fe detenga. La fimplicidad de niief- tros paflTados , que no conocieron manera de matar perfonas, fino á hierro ; pufo á todo género de veneno nombre de yer- vas, usófe en tiempos antiguos en las mó- tañas de Abmzzo , en las de Candía, en las de PerGa: en los nueñros en los Al­pes, que llaman Monfenis, ay cierta yerva poco diferente , dicha cora , con que ma­tan la caza; y otra que dizen ancora, á ma­nera de diefamnOjOue ¡a cura.
'Ganael  ̂ í j Entrbfe Poqueira,Liigar tan fuer- 
Marquesa tc , quc en poca refiñeoda fe defendiera 

eg,ueira, contra mucho mayores fuerzas. Los Mo­
ros, confiandofe del íicio, le a,vi,an efcogl.,



prieíla de cami- 
. por- allen; y ia fal-

iiafieuien- Paifa& 
, donde íe f

de D. Diego de Mendoza^ LlhJ. 77 do por depofito de fus riquezas , de fus mugeres, hijos , y vitualla ; todo fe dio á faco , los Soldados ganaron cantidad de oro, ropa, efclavos, la vitualla fe aprove­cho quanto pudo ; mas ' nar en fegulmiento de los eneinigos que en ninguna parte fefirm̂fl ta de bagajes en que la cargar, y gente co que aíTegurarla 5 fue caufa de quemarla mayor parte , porque ellos no fe aprove- chaíTen. Partió el Marques e te de Poqueira, y vino á Pitres 
detuvo curándolos heridos, dando cobro á muchos cautivos Chriftianos que liber­tó , ordenando las efcokas , y tomando lengua. Alcanzáronle en eñe Lugar dos 
compañías de cavados de Cordova, y una de infantería; en el tuvo nueva , como A- ben Humeyacon mayor numero de gente 
le efperava en la puerta , que llaman de Jubiles, lugar á fu parecer dellos , donde era impofsible paífar fin perdida. Mas queriendo los enemigos tentar primero la fortuna de la guerra faitearon nueftro alo- losrebt 
xamiento con cinco vanderas, en que avia ochocientos hombres : el día figuiente á medio dia, aprovechandofe de la nleb!a,7 
de la hora del comer ̂ acometieron portr̂

Adonde le 
acometen 

¡des
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7? La Guerra de Granadâ  tres partes, y porfiaron de manera , hafta que llegaron á los cuerpos de guardia pe­leando ; pero en ellos fueron refiüidoSj con perdida de gente, y dos vanderas; hú- vo algunos de los nueñros, SoíTegada, y refrefcada la gente, dexando los heridos,y embarazos con buena guardia, partió el Marques ahorrado contra Aben Humeya, y por defcuydarle , efcogió el camino af- pero de Trevelez por la ciifnbre de la 
fierra de Poqueira, donde algunos Moros defmandados defaíToíIegaron nueñra re­
taguardia fin daño. Pafsófe aquella noche fuera de Trevelez fobre la ,nieve, con po­co aparejo, y frío demafiado. Avia vente do á Pitres un menfagero de Zaguer, que dezian Aben Xauhar, tio, y General de Aben Humeya, á pedir apuntamientos de paz; pero llevándole el Marques configOj le refpoñdió : Que brevemente penfava 
darle la refpuefta, como conventa al fervi-‘ 
do de Dios del Rey, DIzefe , que ya el 
Zaguer andava recatado , de que Aben Humeya le bufcaíTe la muerte ; y conti­nuando fu camino para Jubiles con una compañía mas de infantería , y otra de cavallos de Eeija, cuyo Capitán era Tello 
de Aguilar, llegó 4 vifta de Jubileŝ dqnd̂

fes



Defordeti 
de un Sol~ 
d&do 3

de D. Diego de Mendoza. Lib. T, jp  fallo un Chrifliano vieio con tres Moros 
á entregarle e! Caflillo. Avia dentro mu- Qanafe d gerés, y hijos de los Moros , que efíavan Cafiíllo dt en campo con Aben Humeya , gente in- Util, y de eftorvo para quien ño tiene cué- ta con las mugeres , y niños , y algunos Moros de paz viejos ; mas porque era né- ceflario, ocupar mucha gente para guar­darlos , y íi quedaran fin guarda ,íe hu­yeran á los enemigos, mandó que los ile- vaíTen á Jubiles, Acaeció , que un Solda­do de los atrevidos , llegó á tentar una muger , fi traía dineros, y alguno de los 
Morlfcos ( ó fueíTe marido , ó pariente } á degrs pit,. defenderla, de que fe travo tal ruido , que de ios Morlfcos quafi ninguno quedó vi­vo ; de las Morifcas huvo muchas muer­tas 5 de los nueftros algunos heridos ,■ que con la efcuridad de la noche fe hazian da«= fio unos á otros, Dizefe , que huvo gente de los enemigos mezclada, para ver fi có 
efta ocafion pudieran defordenar el cam­
po, y que arrepentidos de la entrega que el Zaguer hizo, los padres, hermanos, y 
maridos de las Moras quifieron procurar fu libertad, la efcuridad de la noche , y la Gonfufion fue tanta, que ni Capitanes, n|
Oficiales pudieron eñorvar d daño,

DE



La Guerra de Granadal

DE LA GUERRA DE
GRANADA,

DE DON DIEGO DE MENDOZA;

E '

L I B R O  S E G U N D O .

N tanto que las cofas de la Alpuxar- ra paíTavan , como tenemos dicño, fe juntaron hafta quinientos Moros, con dos Capitanes, Girón de las Aibuñueks,y Nacoz de Nigueles, á tentar la guardia, que el Marques avia dexado en la puente de Tablate, teniendo por cierto , que fi de alli la pudieíTen apartar, fe quitaría el paf- íb , y el aparejo á las efcoltas , y nueftro campo con falta de vituallas fe desharía. 
Ganan los Vinieron fobre la puente, hallándola falta 
reheidts la  ̂ y  q u g  defapercebida,  a-
T sb la u . cometieron con tanto denuedo, que la ni-.zieroa retirar; parte no paró hafta Gra­nada , muchos de ellos murieron fin pe­lear en ebalcan ce; parce fe encerraron en una Iglefia , donde acabaron quemados, con que la puente quedó por los enemi­

gos, Mas el Conde 4e TendUla, fabida
la



'de D .Diego de Mendoza, Lih.ll. % i  la nueva , embió á ílatnar con diligencia á Don Alvaro Manrique, Capitán de! Mar- queSvde Pliego , que con trecientos infan­tes, y'ochenta cavallos de fu cargo efiava aloxado dos leguas de Granada; llego á la puente de Xenil al amanecer, donde el Conde le efperava con ochocientos in­fantes, y ciento y veinte cavallos : avifado del numero de los enemigos , entrególe la gente , y dióle orden , que peleando con ellos , defembarazado el paíTo, le dsxaíTe guardado, y el con el refto- della paíTaíTé á bufear al Marques, Cumplió Don Alvaro con fu comifsiqn, hallando la puente li­bre, y los Moros idos., 2 En Jubiles ilegó el Capitán D. Re­dro de Mendoza , embiado por el Rey, para que llevaíTe relación déla guerra, manera de como fe governava el Mar­ques , del eftado en que las cofas fe halla- van ; porque los avifos eran tan diferen­tes,, que caufavan coofufion en las provi- ííones: como no faltan perfonas, que por pretenfiones, ó por pafsion , ó opinión, ó buen zelo, culpan , ó efcufan las obras de los Miniftros. Partió el Marques de Jubi­les, vino á Cadiar , donde fue la muerte 
dei Gapitan Herrera, de allí i Uxixar: en

si
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emhiado 
por el Rey,

Parte el 
Marques 
de Jubiki»



'A-oifanle 
en Uxixar 
ejiar el e~ 
nemigo 
eerca.

ácometde, 
j/ desbaea- 
fgl$.

Siguefe el 
skance.
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il Ld Guerra de Granada, el camino mando combatir una cueva, en que fe defendían encerrados quantidad de Moros con fus mugeres, y hijos, haña que con fuego, y humo fueron todos toma­dos, Eftando en Uxixar fue avifado , que Aben Humeya, juntas rodas fusfuer̂aSjIe eíperava enelpaíFo de Paterna, tres le­guas de Uxixar , y fin detenerfe partió. Caminando le vinieron dos Moros de parte de Aben Humeya con nuevos parti­dos de paz; mas el Marq[ues fin refpuefta los llevó configo , hafta dar con fu van­guardia en la de los enemigos j y en una quebrada junto á íñiza pelearon con har­ta pertinazia, por fer mas de cinco mil hombres, y mejor armados , que en Jubi­les : pero fueron rotos del todo,tomándo­les el alto, y acometiéndolos con la cava- Ileria Don Alonfo de Cárdenas, Conde de la Puebla; no fe figuió el alcance, por fer noche. Embío el Marques docientos ca- vallos, que les figuieron hafta la nieve , y afpereza de la fierra , piatando , y cauti­vando; él á dos horas de noche paró en iñica, otro día vino á Paterna, dióla áfa- eo; no hallaron ios Soldados en ella me­nos riqueza, que en Poqueira. El rencuen­
tro de Paterna fue la poftrera jornada ersque



de D.Diego de Mendoza. Lib.II. 8| que Aben Humeya tuvo gente junta con- tra,el> Marques; el qual partió fin detener- fe para Andarax en feguitnlento de las fp- bras de los enemigos, ayiendo embiadp delante infantería , y cavaüerla á bufcar- los en el llano, y en lá fierra quedtzen el Cehel, cerea de la rnar, montaña , buena para ganados, caza, y pefea, aunque en al­gunas partes falta de agua. Dizen los Mo­ros, que fue el Patrimonio del Conde Ju­lián el traidor, y aun duran en ella , y cer­ca memorias de fu nombre, la Torre, la Rambla Juliana, y Gaftü de Ferro, Llegar do á Andarax, embió á fu íiijo Don Fran- eifeo con quatro compañías de infante­ría , y cien cavallos á Ohañez , donde en­tendió que fe recogían enemigos; mas por avifos ciertos del Capitán de Adrafepo, que en el no avia quarenta perfonas, y por -alguna falta de vituallas le mandó tornar, ■Recogió, y embió á Granada gran canti­dad de cautivos Chriñianos, á quien avia dado libertad en todos los Pueblos que ganó, y fe le rindieron; recibió los Luga­res, que fin condición fe le entregaron. Ef- 
tava Diego de la Gafca fofpechofo en A- dra, que los vezinos de Turón , Lugar de 
ios andidos en el Cehel, acogían Moros 
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84 La Guerra de Granada; enemigos; y queriendo el por si faber'!á verdad, para dar aí̂ifó'al Marques', &e c6 fu gente; mas no hallando Moros entroíde bueita á bufeár cierta cafa, de donde falló uno de ellos , que le dio cierra carta de ávifo fingida, 7 al abrirla, le metió cierta carta de avifo fingida, y abrirla , le metió un puñal por el vientre: hirió también dos Soldados antes que le mataíTen. Murió Gafca de las heridas, y mandó en fu teíla- mento, que las ganancias que avia hecho en la guerra, fe repartieíTen entre Solda­dos pobres, huérfanos, viudas., mugeres, y hijas de Soldados ; era fobrino hijo de hermano de Gafca, Obifpo de Siguenzâ que v’enció en una batalla á los Pizarros, y pacificó el ReynO'dei Perú. .3 En el mifmo tiempo Don Luis Pa- xardo. Marques de Velez. Gran Señorea el Reyno de Murcia, folidtado , como di> ximos, por cartas del Prefidente de Gra­nada, aviafalido con fus amigos, deudos, y allegados á entrar en el rio de Aimeria; era la gente que íievava numero de dos mi! infantes, y trecientoscavallos , la ma­yor parte efeogidos; la primera jornada fue combatir una grueíTa vanda de Mo- <ros, que atraveíTavan defmandados., ea
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lüaí j deaUi fue fobrc Fiüx j tornóla , y 
íaqueóia j entiquedendo la gente $ pe­
leóle con harto úeCgo., y porfía ; murie­
ron de los enemigos muchos, pero mas 
mugeres, que hombres , entre ellos fu 
Capitán, llamado Fatei, natural del ZCf 
nette. Hecho efto, porfalta de vituallas, 
fe recogió á los Lugares del rio de A l- . 
nreria , donde para mantener la gente, y  
fu períona, vino á Cofar de Canjayar, 
Barranco de la Ha-mbre le llaman por o- 
tro nombre eníu lengua, porque en ei 
fe recogieron los Moros-,qu2ndo el Rey 
Caíolko Don Fernando hizo la em- 
preíla en Andarax en el primer levanta»» 
miento , donde paíTaron tanta hambre, 
que quafi todos murieron.

4 La toma de Poqudra , Jubiles, y 
Paterna pufo temor á los enemigos, por­
que tenida Tcputadon de fuertes , y io- 
dignación por la perdida que en ellos 
hizieton de todas fus fortunas : comen­
zaron á recogerfe en lugares aíperos, 
oojpar las cumbres,y riícos de las mon­
tañas, fortificando á fu parecer lo qug 
baftava^pero no como gente platica,an­
tes ponían todasíus efperanzas , y  fe^u- 
£i4a4 m  gfparcirfe dgxaqdo la frénts

ai
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S(5 La Guerra de Ormadaf 
ai enetaigo, paíTar á ias eípaidass raas 
con apafisrida de defcaballirfe , que de 
acometef. Pareció al Marques con efto s 
fúceílbs quedar llana toda la Alpuxarra > 
y dando la bueJta' par Andarax , y Ca-? 
diax, tornó á Ocgiba»por eftát mas en 
eatnarca de la mar, rio de Aimeria, 
Granada > y la mtíoaa Álpnxarra. Entre 
tanto, aunque la rebelión paresia eñár 
en el Aipuxarra en términos de íoíTega- 
da, eehójaizes por diverías partes > á la 
parte de Poniente por las Guajaras, tres 
Lugares pequeños juntos, que parten la 
tierra de Aimuiiecar de la de Valde Le- 
clin, puéftos en el Valie que deeiende al 
puerto de la Herradura; defdichado pot 
la perdida de veinte y tres galeras, ane- 
gadaseon fu Capitán General D.Juaa 
de Mendoza, 'hombre de no menor iâ  
duftria, y animo, que fu padre Don Ber- 
ñardino, y otros de fus paffados, que «i 
diveríos tiempos valieron en aquel e-j 
xercieio. El Señor de uso de aquellos 
Lugares, ó con ácimo de tenerlos paei-i 
ficos, ó de robarlos,y cautivar la gente» 
juBíando configo hafta dodentos Sóida-» 
dos, deftíiaodádos de la eolia , fsrzó a 
los vcEigoSj |§ aioxaffeg»y eontr^
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bayeflTenextraardiaariameñte. ViftapoE 
ellos la violencia, dilatándolo haftala 
noche, le acometieren de improvifo, y¡ 
nscefsitaron á retraerfe eñ la Igleíiaj 
donde quemaron á él, y  á los que entra-i 
ron en fu compañía. No dio tiempo á 
los malhechores la prefte?a del cafo,pa« 
ra penfar en otro partida mas llano, que 
juntarfe, llegando á si de la gente de Lu­
gares vezinos tres mil perfonas de todas î svantŝ  
edades,en que avia mil y quinientos miento 
hombres de provecho , armados de ar- ddo de ei 
cabuzes, valleftas, lanzas, y gorguzes, y 
parte hondas, como la ira,y lapoisibiii- f̂j '̂ ”̂ * 
dad les dava; y  fin tomar Capitán, de 
comua parecer ocaparon dos peSoneSg 
uno alto de íublda afpera, y  dificU i otro 
menor, y mas llano. Aquí pufieroa ía 
guardia, y íe repararon fin travefes, par-s 
te con piedra íeca, parte con mantas, y  
jalmas, como rumbadas, afalia de rama, 
y  tierra. Eftos dos litios efcogieron para 
íu feguridad, juntando defpues configo 
algunos falteadóres, Girón , Marcos el 
Zsmar , Capitanes , y  otros hombres ,á  
quien combidava la fortaleza del fitio,
€i aparejo de la comarca , y  la ocafion 
áe ias preías, f  qe el Marques avifadpi

que "
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SS Tja Guerra de Granaddi 
que andava vifitando algunos Lugares 
de !a tierra jComofeguro de tal nove­
dad '5 y  vifto que el fuego fe comen^va 
por parte peligrofa de Lagares impor­
tantes , guardados á ia cofta con poca 
gente, reze’ando , que faítaíTe á la fierra 
de Bentomiz, ó á  la Hoya 5 Xarquia de 
Malaga deliberó partir con quafi dos 
mil infantes, y  docientos cavaüos, avi- 
fando al Conde , que de Granada le re- 
forzaíTe con mas gente de pie , y  de ca-i 
vallo. Eran los mas aventureros, ó con- 
cejilesj tomó el camino de las Cuajaras, 
dexando á fus efpaldas Lugares, como 
OhaSez, y  Valor el alto, íoípechoíos, y  
fobreíaltadoSi aunque íoios de gentejíe- 
gun losavifos. Algunos le juzgavan, dî  
ziendo, que pudiera embiar otra perfo- 
na, ó á fu hijo el Conde en fu lugar; pe­
ro éi efcogtó pata si la empreffa con ef- 
te peligro, ó porque el R ey vida la im­
portancia deí cafo, no le proveyefle de 
compañero, ó por entretener la gente 
en la ganancia. Tanto puede la ambició 
en los hombres, puefto que fea loable, 
que aun de los hijos fe recatan. Sacar al 
Conde de Granada, que le affeguraya la 
Ciudad i  las efpaldas I y k  proveía d f
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gente, y de vitualla, parecía coafejo pe­
ligrólo ; y  partir la eaiprefla cou otro, 
defpojaríe de las cabezas, que fi muchas 
en numero, y calidad de perfonas , en 
experiencia erau pocas. Eftas dadas íz~ 
m ó  con la prefteza , porque antes que teprefte%̂  
ios enemigos peníaflTen que partía , les 
pufo las armas delante. Hailaronfe cu 
toda la jomada muchas perfonas princi­
pales, afsi del R.eyno de Granada, como 
de la Andaluzia, que en las ocaionés fe- 
tán nombrados. Partió el Marques de 
Aodarax , y  fin perder tiempo vino dé 
Cadiar á Orgiba ; y  tomando vitualla á 
Veíez de Benabdala , pafsó el rio de 
Motril , la infantería á las ancas de los 
eavalios, y  llego á Guajaras, que eftáa 
en medio. Vino Don Alonfo Portocar- 
rero cbn mil Soldados, ya fano de fus 
heridas, y otras dos vanderas de infante­
ría, ciento y  cinquenta cavados j gente 
hecha en Granada , que embiava e lC o - 
de Tendilla. El Conde de Santiftevan 
con muchos deudos, y  amigos de fu ca­
ía, y valTallos fuyos. Mas los enemigos, /« 
como de improvifo- defeubrieron el enemigss, 
campo, comenzaron á tomar ei camino 
d§ ifs  Pgfiqaisj yjagíe íubir por la moa-

Socorros  ̂
le llega en 
lajornadá,
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P0 9 Ltt Gus’dm iíGf'amia^ ■ ■ h
tana con m agates, y  hijos j viendo el 
Marques, que fs reeogtaa á fas fuertes,; 
eaibiouna cooipañiade arcabuzerosá 
reconocerlos, y  dañarlos , íi pudieffsoj 
pero dende á poco ie traxo an Soldad® j 
mandado deí Capitaa, que por fer los 
epsaiigos mucho s, y  fu gente poca, ni 
fe atrevía á feguirios, porque no le car=í 
gaffen; ni á retirarfe, porque no le rom-: 
pieíTen: pedia para lo ano, y  lo otro mil 
hombres, embióle alguna arcabuzeriajy 
el con la gente que pudo llegar, orde­
nada, le íiguib halda las Gaa|iras altas, 
por hazerié eípaldas, donde aloxó aque-t 
ila noche con malapatejojpero los unos, 
y  los otros Un tem or, ios nueftros por la 
confianza déla Vitoria, ios enemigos de 
la detenía.

5 Entre los que alli vinieron á fer  ̂
vir, fue uno Don Juan de Villaroel, hn 
jo de Don Garda de VHlaroel , Adelatm 
tado qae fue de Cazorla, y  fobrino ( fe-i 
gao fama) de Fray Ftaseifco Ximenez, 
Cardenal, y  Arzobífpo de Toledo, Go- 
vernador de Efpañi,entre la muerte del 
R ey Catolko Don Fernando,y el reina-i 
do del Emperador Don Carlos. Era á la 
fazon Gapitau de A l® e jia X  íervia dq
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GomtíTario general en .el campo ; hombre- 
de añ os , probado en empreíTas .contra , 
Motos, pero de eónfejos fuciles,y peligrons 
fos; que avia ganado gracia con hallar, cnl-. 
pas en Capitanes generales, fiendo á vezes,’ 
efcttchado, y al fin remunerado. Eítc, por 
abrirfe camino para algún nombre en a- 
quella ocafion' gaftb la noche frn fueño en 
perfuadir al Marques , queje mandaíTe c,6 
cincuenta Soldados reeonoeer el fuerte de 
los enemigos  ̂dizierido, que del aloxamie  ̂
to, no fe defcubria el páffo del Peñón al­
to. Concurrió el Marques, moftrando ha-; 
zerlo ñiaspor perraifsion , y licencia ,que 
mandamiento ; pero amoneftandole , que 
no paiTaíTe del cerro pequeño , que eñava 
entre fu aloxamiento , y la cuefta ; y que 
no llevaíTe configo mas de cinquenta arca- 
buzeros, blandura quefuele poner á vezes 
á los que goviernan en grandes , y prefen- 
tes peligros. Mas Don Juan , paíTando el 
cerro, comen9b á fubir la cuefta fin parar, 
aunque fue. llamado del Marques; y á fe- 
guirlo mucha gente principal, y otros def- 
mandados, b  por acreditar fus perfonas, ó 
por codicia del robo ; paflavan yá los que 
fubian de o chocientos,fin poderlo el Mar- 
-<|ueseftorvaf :: porque D on. Juan viendo* 
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 ̂ •l'í ''L'a, Guerra de Granada, 
fe acrecentado con numero de gente , y  
concibiendo en si mayores efperanzas, te- 
nieñdofe por feñor de la jornada, fin guar­
dar la orden que fele dio , ni la que fe de- 
ve en hechos femejantes , deCnandada ia 
gente, no con mas concierto del que dava 
fu voluntada cada uno, contengo la fubi- 
da con el impetu, y prieíTa, que fuele quié 
vá ignorante d̂ e lo que puede acontecer; 
mas dende a poco con floxedad, y canfan- 
cio , viña pór los enemigos la deforden, 
hizieron múeftra de encubrirfe con el Pe- 
ñon baxo , dando aparencia: de efcapar; 
penfaron los nueñrbs que huían, y aprefu- 
raron el paíTo ; creció el canfancio , oianfe 
tiros perdidos de arcabuzeria , vozes de 
hombres defordenados, vianfe arremeter, 
parar, cruzar, maridar; movimientos , fe- 
gun el aliento , ó apetito de cada uno ; en 
ochocientas perfonas moñrarfe mas Ca­
pitanes, que hombres , antes cada qual lo 
era de sí mifmo ; el habito del Capitán un 
capote, uixa montera , una caña, en la ma- 

fedtrmu- No fe eñava á media cueña, quando 
fik'w espa- la gente comenzó á pedir munición de ma-» 
labes muy no en mano; oyeron los enernigos la vozj 
fdigrofa. peligrofa en femejantes ocafiones, y vien-;: 

do la deforden , faltacqq fuera con.elZa^
mas
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mar hafla quarenta hombres;,eiros:con por 
cas armas, y menos raueñra íie acGmétett 
pero combidados del aparejoj y ayudados 
de piedras,, que los del Peñón echayán por 
laeuefta y de alguna gente mas dieron á 
•los/nueftros una carga harto retenid-ajaun-  ̂ ,
.que baftante^y parat.que todos bolvieíTen 
las efpaldasjcon mas priéíla, que ayian_̂ fu- nuepes, 
bido ,.fin que hombre hizieíTe mueñrade 
lefiftír, ni la gente particular fueíTe parte 
-para ello ; ,dntes los feguian , mqflrahdq 
querérlos detener rfuerpn los M©roS;.ereJ 
oiendoj executando, y :m;atand0̂ he§i;eer3»
-ca del Arroyo. Murip Don-Ju|p;dg'¥ijla^  ̂
roel defatentado y con la efpada en laeiq 
■ ta,, cuchilladas eñla-cabeza-, y las manos, mue/tait 
ifeaun fe rcDacava : .Don Luis -Ponce de 
León, nieto de Don Luis PonGe-,que,heri-»' = ':
dode^muerte 3 y caidp j le defpeñó un íii " 
criado por falvarle ; y Juan Ronquillog 

-.yeedor de las cpmpañias de Granada, y  ; 
un hijo folo del Maeftre de .Campo -Her­
nando de Oruña, viendole fu padre, y to­
dos peleando. Fueron los muertos muchos 
mas , que los que los feguian ,_y algunos 
ahogados con el canfancio ; los demás fe 
falvaron , y ellos Don Gerónimo de Pa«
¿illa, hijo dg Gutierre López de Padilla,' '̂'gue

Perfonas
frincipakl
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^4 La Guerra de Granadâ  
■ qüe'herído, y peleando hafta que cayo, lé 
■ fáeoi afráftrándo por ios pies un-efciavo, 
4 -quien el dio libertad/'El Marques:, viíia 
da défordetí, y que los enesnigos 'crecian,y 
•venían mejorados , y ^prolongandofepoc 
la loniaídé la montaña á tomatie las:efpai- 
’dasi éñeaminadós aun: cerro, “que leéftava 
encima , embio a 'Don Alonfo de Garde- 
nas,'éórt pocos: arcabüzeroS- que pudo re- 
<ogeryhbmbre fuelto', y de campo,el quai 
previnti^-y aíTegúro el alto. Eñava el Mar- 
■ ques apeado con la-cávalleria , lasíianzas 
■ tendidas , guarnecidq de alguna arcabuze- 
TÍ3j eípbando los enemigos, y  recogieiiH 
dO'lá' gente que venia-rota' :'pudo eña de:/
. monflraéiony fu autoridad refren ar la fu­
ria de los unos ,-detener, y aíTegurar los 
-otros,aunque-con peligro,y trabajo. Otro 
<dia-aramanécer llégd'la retaguardia , fe- 
4í-ian por todos cinco mil y» quinientos in̂  
ífantes, y quatrodentós cavallos, com^a- 
*ñia bailante pata mayor empréífa, fi fe bu- 
viera de tener cuenta con folo el numero. 
Ordeno folo un efquadron , por el temor 
de la gente, que el dia antes avia recibido 
defgracia, guarnecido á los collados con 
mangas prolongadas de arcabuzeria; era 

4 d  Peñón por dos parees fin caminô  j
? ' m
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por la que fe contiñuava con la moñtañaj 

. avia falida menos afpera; aquí mande) ef- 
i tar cavallerla, y arcabuzeriá apartada  ̂pe-r 

ró cubierta, porque viílos j no eftorvallen 
la huida. Son los xMortís , iquando fe ven 
encerrados, impetuófos, yanimofos, par-á 
abrirfe el páíTo; mas abierto procuran faí- 
varfe, fin tOi-nár el pecho'ai' enemigó; y 
por eflo, fi á alguna nación* fe ha de abrir 
lugar por donde fe vayan, es á ellos. Aco­
metiólos con efta orden, y duro elpóm'  ̂
batir con pertinazia hafta la éfcuridádde 
la noche; los tinos animadoSy los otros-ití¿ 
dignados del fucefíb paífadoí mando toeac 
á recoger, y áloxo pegado ¿on el fuertéj 
encomendando la guardia á jos que llega- 

dos. Pufo la noche á losenemi-

Prudencia 
del Mar= 
que sen de-, 
xa r d lo» 
Moros per 
donde bu-, 
peJien.,;.̂

Córíahdte:]' 
con citos ' 
un día en-, 
tero.

ron
gos delante de los ojos ef peligro j el rd.. 
bo , la cautividad , la m'tierte; traxoles el 
miedo, coñfufion , y difebrdia, como en 
animos apretados, qué'tienen tiempo pa- 
ra difcürrir;unos querían defenderfe,otfós 
rendirfe , otros huir; ai-fin fallo la mayor 
parte de la gente forañera, y Monfies, con 
los Capitanes Girón, y el Zamar, facando 
las mugeres, y niños que pudieron^y que­
do todavía numero de gente de los natu-; 
?ales: y aunque flacamente reparada, fi tu¿ 

'  vie-.

S alen de 
noche mu-, 
geres , ñi- 
ños, for d j. 
teros , y 
Monfe/.-,
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La Guerra de Granada; 
vieran esfuerzo,y cabezas, con el favor dé 
lo paíTado, y el aparejo del fitio, follas mu- 
geres baftavan á defenderíe i  hizieronal 
principio refiñencia , b que el defdeño de 
verfe defamparados, p la ira los encendief- 
fe;pero apretados enflaquecieron, y dan­
do lugar, fueron entrados ,pór fuerza ; no 
fe perdonó con orden del Marques á per- 
fona, ni a edad; el robo fue grande, y ma­
yor la,muerte, efpeeialmente de mugeresj 
no faltó ambición que fe ofrecieíTe á íoli- 
citarla, como cargo de mayor importan­
cia. Efcapó Girón, fue prefo, y herido de 
arcabuzerq por- el muflo el Zamar, por 
falvar una hija fuya doncella, que no po- 
dia cpn el trabajó del camino; y llevado á 
-Granada, le_mando atenazar el Conde de 
Tendilla, quC; hizo califlcada la Vitoria. , 

6 Tomado el fuerte de las Cuajaras, 
vifítar la Marques el campo con el Conde
o/i. dejSantiftevan, que le efperafle en Velez 

de Benabdala^y fue á vifitar-á Almuñecar, 
Salobreña, M otril, Lugares á la Marina, 

rowfíones contra los cofarios de Berbe-
hechas por > y qaedo por entonces aííeguradaa-  ̂

quella tierra, baña Ronda. Pufo en el ofi­
cio de Don Juan de Villaroel á Don Fr|  ̂
cifco de Meqdgza fq hijo j nombro Vee=

. Sale el 
Marques

to¡



de D.Diego de Mendoza, Lib.ll. 
dores, y otros Oficiales de Hazienda, fin Flne%ji 
queel govierno del campo no podia paf- 
far. Pero no dexaron perder fus émulos a- “*“^7 ’ 
quella ocafion de calumniarle , diziendo: 
fer el mifrno quien proveía, ¡ibrava,, paga- taceat haf. 
va, repartialas contribuciones , prefas, y 
depofitos; puesius hijos, y criados lo 
zian ;cofa,que los Capitanes Generales> 7^ X 7
fuelen, y deven huir. Pero la necefsidad,y no omite, 
la falida del negocio moñrb aver fido mas 
provechofo confejo para la Hazienda del 
Rey , en lo poco que fe gáftó con mucha
gente,y en mucho tiempo. Llegado á Ve-
iez , torno á Orgiba, diofe á recibir gen- 
tes',.y pueblos, que fe venían á rendir: en- *
tregavan lás armas los que habitavan por 
toda la Alpuxarra, y rio de Almerja, ylos 
que en las tnontaáas andavan alzados,ren- 
dianfe á merced del Rey fin condiciónj 
traían mugeres , hijos, y haziendas , co- 
menzavan á poblar fus cafas, ofirecianfe á 
ir con ellas á morar , como , y donxie los
embiaíTen;y fi enla tierra losquifieflen de- Peto ctm
xar . mantener guardia para defénfion , y -̂t*tex.a, y 
feguridad della, folamente que fe les dief- 
fen las vidas, y libertad ; pero aun ellas 
dos condiciones no Ies admitió: no pot/
?Cío 4? venirfé, davales falv^

,Q |«arq



La Guerra de Granada; 
guardia, con que vivían pacíficos, aunque 
lo  del todo affegurados; y hallando el

Procura campo Ikno de efclavos , y Chrifiianos li-
de/cargar- bcrtados, que comían la vitualla, depoíi- 
fe de bocas quinientas Morifcas en poder de tus 
inútiles, padres  ̂hermanos, y maridos , y fobre fus 

palabras las recibieron en Uxixar: y den-
de á poco embio con Alguaziles por ellas,
para bolverlas á fus dueños , quê  fin faltar 
perfona las tornaron; cofa no vifta en o- 
tro tiempo , 6 fueíTe el miedo, y la obe- 

- diencia, b fueífe , que reftituian las muge. 
— r res.de que hallan abundancia e.ü toda par- 

te, y por efio fon eftimadas, como alhajaj

pandóle de bocas inutiles, y embarazo co- 
^ixofo , y aquí hizo particulares julticias 
de muchos culpados.

SugeciSdeí 7 Difcurrian los Soldados de ^  
los Morif- en veinte,fia dano,davanfe a defcubnc 
eos mal a- perfonas, y ropa efeondida por la monta- 
provecba- combatían cuevas, donde avia Monf- 

eos alzados, todo era efclavos, defpojos, 
riqueza ; no eran por entonces tantas las 
defordeñes, que los Morifeos nolas pu- 
dieflen fufrir, ni tantos los autores, que no 
pudieíTen fer caftigados; pero fueroníe los 
unos con la ganancia, vinieron otros nueivos



de D.Diego de Mendoza:. Lib.TI. 9g> 
vos codiciofos, que mudavan el eñado de 
paz en defaíTofsiego , y- dé obediencia en 
defconfianza. Vibfe un tiempo, en̂ el qual. 
los enemigos ( ó efluvIeíTen Ttendidos, 6 
fobre fañados) pudieran con facilidad, y 
poca coila fer oprimidos, y venirfe al ter­
mino , que defpues fe vino de caíligo, de 
oprefsion,^ de deñierro ; ó facandolos á 
morar en Caftilla, poblar la tierra dé nue-̂  
vos habitadores, fin perdida de táto tieni- 
po, gente, y dineros; fin hambre, fin,enferfj 
medad, fin violencia de vaffaltos. dSlo fon 
ios hombres juezes de los penfamientos,y 
motivosde los Reyes; pero muchÓ puede 
en el animo de un Principe ofendido, por 
cafo de rebelión, b defacato , la relación,, 
aunque ioterelíada, b apafsionada, que le 
inclina á rigor ,, y venganza; porqueiqual- 
quier tiempo que fe dilata, aunque fea pa­
ra mayor oportunidad , lé parece ¿flor-
VO. ■ ; .
- 8 En eílo la gente de Granada , libré 

del miedo, y dé la necefsidad , tornoAla 
páfsion acoftumbrada; embiavan al Rey. 
perfonas de fu Ayuntamiento , pedian: 
nuevo General, nombravan al Marques 
de Velez, engrandeciendo fu valor, cónfe- 
jo, paciencia de trabajos,.regutacionjpar- 

f is . ses|

Plerdeje 
gran oca-¿ 
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Yod La Guerra de Gr amdai '■
tes, que aunque concurrieííen en e l, la 
mudanza de voluntades,y los mifrnos ofi­
cios hechos en¡ fu perjuízio , dende á po­
cos días , que entonces efi fu favor, mof- 
travan no averíe movido los autores con- 

. fin de loarlas, porque fueflen tales.Calura- 
niavan al de Mondejar , que permitía mu­
cho á fus oficiales , que no fe guardavan 
las vituallas , qué los ganados pudiendo. 
fegüir el campo , fe llevavan á Granada, 
que no fe ponía cobro en los quintos , y  
hazienda deí Rey; que teniendo Prefiden- 
te, cabeza en los negocios de infiicia, tan­
tas perfonas graves; y de Gonfejo en la . 
Chancilleriayun Ayuntamiento, de Giu- 
dad, un Corregidor felicito , tantóshom-- 
bres prudentes; no folamente no les co~ 
municava las ocafiones en general, pero 
dé los fuceíTos no les dava parte por eferi-. 
t o , ni de palabra; antes indignado por 
competencias de jarifdiciones , preenni- 
flenclasde afsientos, b maneras deman­
dar ,fabian de otros antes la caufa por4 
que fe lesmandava, que recibleíTen el má- 
damiento. Loavan la diligencia del Prefi-' 
dente en dcfcubrirlos tratados, los confe- 
jos , k)S penfamientos de los enemigos, 
intretenér la gente <k la Ciudad, exortar ̂

los



de D."Diego de Mendoza  ̂L ih .lt, , í o í  
ios Señores del Rey no , que tomaflea 
las armas, en particular al Marques de 
V elez , y otras demonftracionss , que 
atribuidas ai férvido dei R e y , eran juz­
gadas por honeíiaSs y á fu particular por 
tolerables 5 empreñas de reputación, y, 
autoridad, no defdeñandp, ni ofendien-i 
dola , y que eníin como quiera eran de 
íuyo provechofás al benefido publicos 
que la guerra no eftava acabada, pues 
los enemigos aun quedavan en pie j que 
las armas entregadas eran inútiles,y vie-: 
jas, moítravaníe indignados, y rebeldes, 
refolütos á no raandarfe por el Marques. 
Los Alcaides (ofido ufado á feguir el ri­
gor de la juftida, y  aun el de la vengan-í 
za, porque quaiquiera’dilacioD, ó eftor-í 
vo tienen pordefacato ) cuípavan la ti­
bieza en el eaftigar, recibir á merced, y  
amparar gente traidora á Dios,y al R eyj 
ias annas en la mano de padre , y hijo, 
©primida la jufticia, y el govierno , lle­
na Granada de Moros, mal defendida de 
Chriftianos 5 muchos Soldados, y  pocos 
hombres, peligros de enemigos , y de- 
feníores, deshaziendo por un cabols 
guerra, y  criándola por otro. Por e! cS-s 
feino ios 4í|0!gos I y  allegados dei Mací

/



Razones 
en de/enfa 
del Mar-í 
^ues , da­
das por Tus 
enemigos  ̂y 
allegados.

t o % ha Guer ra Ae Granada; /
ques, y  fu cafa dezian, que la guerra era 
libre, los Oficiales ,.y Soldadosconeeji-, 
les, y  eflbs fin fueído 5 tnovidos de fu ca­
fa por'ia ganancia ,los ganados avidos 
de los enemigos , que por todo fe halla- 
ria, qoe la carne, y el trigo, y  cevada, fe 
aproveehava de dia en dia 5 que mal fe 
podian fundar preíidios para guarda de 
vitualla con tan poca gente, ni afíegurar 
lasefpaldas, fino andando tan pegados 
con los enemigos, que les moftrafien ca­
da hora las cuerdas de los arcabuzes, y  
los hierros de las picas ; que los quintos 
tenían Oficiales del Rey, en quien íe de- 
pofitavan , y  paíTavan por almonedas; 
que ios oficios eran tan apartados , y ios 
eonfejos de la guerra requerían tanto fe-i 
creto que fuera della, no fe acoftumbra- 
va eocnunicarlos con perfonas de otra 
profefsion,aunque mas autoridad tuvieí- 
fen 5 porque eomo platica eftrana de fus 
oficios no fabiaa en qué lugar fe devia 
poner el í’ecfeto; que tras el publicar ve-i 
cía ei yerro, y tras el yerro el caftigo; y  
que como el Prefidente, y  Oidores, ó 
Alcaldes, no ie eomunieavan íosfeere- 
tos de fu acuerdó, afsi él no comunica va 
coq sMos ¡os ¿e |a guerra * ai íe vían, ai

avia



’de D.Diego de Mendoza, Lib.IL  I0|’ 
avia caulas, porque huvieíTe efta def- 
igualdad» ó fuefle autoridad, ó fuperio-i 
ridad. De lo que toeava al Corregidor^ 
y  ia Ciudad barlavan, como coía de C o ­
cejo , y  inezela de hombres defígual. 
Que los que eran para, entender la guer­
ra, andavan en ella , y fervian ellos , y  
fus hijos al R ey,y obedecian al Marques 
fin paísion. Que los cucnpliroientos eran 
parte de buena crianza*, y  cada unofi 
quería fer malquifto, podia fer mal cria-í 
do. Que trayendo tan a la continúala 
lanza en la raano, mal podia defemba-j 
razarla para la pluma, que la guerra era 
acabada, fegun las mueítras, y  el caftigo 
fe guardaría para la voluntad del Rey, y  
entonces tenían fu lugar la mano, y  la 
indignación de las juftidas; y f i  dezian, 
que íbbrefanada, porque eftavan lose- 
neaaigos en pie, y  armados 5 lo fobrefa-J 
nado, ó acabado, lo armado, y  deferma- 
do es todo uno? quando ios enemigoSjó 
íc rinden, o éftan de manera, que paen 
den fer oprimidos fin refiftencia, como 
lo eftavan á la fazon los del R eyno, y  la 
Ciudad de Granada j que de aquello fer-i 
Via la gente en el Albaizin, y  la Vega?

I €omp entretenida con aioxa^
' mieaí



Tío4 ■ LaGüs^radeGranadai % 
ínieníos , y  fin pagas , no podía fino'dar 
peiadarobre 5 y defordeoarfe j nfcotno 
platica,faber !a guerra tan de molde,que 
Bofe les pareckííe , que eran nuevos, 

■ Pero la carga de lo uno, y  de io otro ef- 
tava fobre ios enemigos, á quien ellos 

^  dezian, que fe avia de dar rigurofo caf- 
tigo; lo qual, aunque fe diferían , no fe 
oividava, que efpantarlos fin tiempo,era 
perder e! fin, y las comunidades, que íe 
podían íaearddios, que las perfonas, 
quando eran tales, fieropré ferian pro- 
vechofas, eípccialmente las que firvieft 
fen á íu coila, como la del Marques de 
iVelez, probada paraquaiquier granear» 
go, que eüuviclTe fin dueño, 

jnlxA0 del 9 Márques, hombre de ef-
juíor,fo- trecha ,_y riguroía difeipiiña, criado al 

el favor de fu abuelo, y padre en grao ofi- 
%̂ MonL ni contradidlór, impacien-<
Jar, te de tomar compañía, comunicava íus 

confejos configo miímo , y algunos con 
las perfonas, que tenia cabe fí platicas ea 
la guerra, que eran pocas; de las apareo» 
das 5 aunque eran comunes á todos ,á  
nirguno dava parte; antes ocafionáal- 
•gunofi/efpecialmeníe á mozos, y  vanos) 

ajpirarfe gqsKqíqs; tonsp ¿  f mpteí»



"de D .'Diego de Menioza.Lih.il. í© í  
a fin dineros, fin munidon, fin vitualla, 

con poca gente, y  eíTa concejil, nnalpa-) 
gada i y por efto no bien difciplinadaj 
mantenida, del tobo., y  á trueco de ak 
canzar, ó confervar éfte mucha libew 
tad,poca vergüenza, y  menos honraj 
excepto los particulares, que á fu cofia 
venían de toda Efpaña á fervir alR eyj 
y  eran los primeros á poner las manos 
en los enemigos. Tuvo fíempre poc 
principal fin pegarle con ellos, no dexar 
que fe afirmafíen en lugar, ni juntaffea 
cuerpo; acometerlos, apretarlos, feguiw 
ios, no darles ocafion á que le figuieíTed, 
ni moñraries las efpaldas, aunque fueffe 
para fu provecho; recibir los que dallos 
vinicífen á rendirfe, difininuirios, y  dek 
armarlos, y a la fin oprimirlos, para que 
poniéndoles guarniciones con un pe­
queño exercito, pudiefle el Rey caftigat 
los culpados, defterrar ios íoípechoíosj 
deshabitar el Rey no, fi le pluguieffe paf- 
far los moradores á otra parte, todo con 
feguridad , y  fin cofia, antes á la deilos 
mifmos.Hízo muchas vezes al Rey cier­
to del termino en que las cofas fe halla- 
van : y  aunque guiando exercitos , no 
huviefe vegido gtras y^zes á las manos

coa



Notable 
"oerdad la  
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tor, y nota­
ble liber­
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va.

Defeubrefe 
' la guerra 
en Alme­
ría,

íí0  ̂ La Guerra de Granadâ  
eon los enemigos, todavía eon la platica 
que tenia de la manera del guerrear def- 
tos , aprendida de padres, y  abuelos, y  
otros de fu linage ( que tuvieron conti­
nuas guerras con los Moros) los traxe á 
tal eftado, y en tan breve tiempo, como 
el de un mes; no embargante, que mu­
chas vezes íe le efcrideííe , que proce-  ̂
diefle con ellos atentadamente. Puefta 
la guerra en eftos términos, túvola por 
acabada , facilitando lo que eftava por 
hazer,c5 q fe hizo mas odiofo, pareeié- 
do á hombres aufentes, cuerdos, y de 
experiecia, que avia de retoñecer con 
mayor fuerza, como el tiempo dieíTe lu­
gar , y  las eíperanzas de Berbería íe ca- 
lentaíTen, y  ios caftigos,y reformaciones 
comencaílen á executarfe : y tuvieron 
por largo el negocio, por fer de monta­
ña contra gente reíuelta, y platica delia, 
y  otras caufas, que por nueftra parte fe 
íes avian de dar.

lo  En eíte raiffflo tiempo comenzó 
á defcubrirfe la guerra en el rio de A l­
mería , con la ida del Marques de Moñ-i 
dejar á las Cuajaras, y  .tierra de Alma-; 
ñecar. Ohañez es un Lugar paefto 
tre dos nos en ¡os confínes de la Alpq^

m iih



'ds D. Diego de Mendoza. Lih.IT, 107 
xarra, Marquefado de Zenette , y  tierra 
de Almería : aquí fe recogieron Moros, 
que andavan huidos en la oioníaña ( fo  ̂
bras de los rencuentros paíTados) eom  ̂
bidados de ia fortaleza del fitio, y  per-» 
íuadidos por el Tahalí, á quien tomaron 
por Capitan.  ̂ Pulieron mil hombres á la 
guardia del Lugar, donde avian encer-. 
rado fus hijos, mugeres,y haziendas,íin 
otro mayor numero, que defendían ia 
tierra, todos determinados á pelear.

Eftavael Marques de Velez en Bfpera. elI i
el rio.de Almería entretenido con parte Marques 
de la gente del Reyno de Murcia , y ia 
demás era buelta ( como es cóftumbre) 
rica de la ganancia: efperava orden del 
R e y , fi tornarla á la tierra de Cartage-i 
na, que confina con el Reyno de Granas 
da por el rio de Moxacar , que los anti­
guos liamavan Margis , ampararla la 
tierra del R e y , y  la fuya ,.vezina á la 
mar, defendería,que los Motos del Rey- 
no de Granada, nopaffaífen por aquella 
perte á defaffoíTcgar ios del Reyno de 
’Valenda; rezelando, y  quafi cierto pe­
ligro en la primera ocafion de pérdida 
nueftra importante, y  convenía ( ocupa- 
4o si Marques deMondejar en lasGuâ

ja.
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[íó8 La Guerra de Gfan^da; 
jaras) atajar el fuego á las efpaidas. No 
avia en pie otras armas tan cerca como 
eftas , foiickadas por el Prefídente de 
Granada, mas defpues con aprobación 
del Rey.

12 Los que igíiaímente juzgavan lo 
bueno , que lo malo atributan á pafsion 
eüa diligenda,,por excluir , ó dar com­
pañero al Marques de Mondejar: pero 
las perfonas libres, á buena proviíion, y  
ea con veniente coyuntura. Moviófe el 
.Marques de Velez don tres mil infantes, 
y  trecientos cavalíos cortra ios enemi­
gos, que ie eíperavaná la íabida de la 
montaña en unpaíPo aípero, y dificulto- 
í o : combatiólos,y rompioios, no fin di­
ficultad, donde fe moftto pot fu perfona 
buen Cavaliero. Mas los enemigos re- 
eogiendofe á Qhañez , eíiuvieron ala 
defenfa. Acotiretiólos con pocas armas, 
y  rompiólos feguoda vez ; murieron 
quaíi dodenros hombres con Tahali fu 
Capitán, y  en la entrada muchas muge- 
res} de los nueftros algunos ; falvaroafe 
de los Moros por las efpaldas del Lugar 
la mayor parte que eftava á la defenfa, 
fin fer feguidosjy pudieran, fi algún Ca-. 
pit^D piafieq |§s * hgztf dañq



j de D.Diego de Mendo¿,a. Lih.II. lop 
á los núeñros, embebecidos , y cargados 
con elfaco. Fue grande la importancia del 
hecho por la ocáfiorr; A  las gradas de 
Iglefia hallo el Marques cortadas veinte ma/uperfi 
cabezas de doncellas , los cabellos tendi- 
dos, pueñas por orden; que los de aquella 
tierra, quando el rio de Almeria fe revelo 
en una junta que tuvieron en Guecija,pro- 
metieron facrificar juntamente cón veinte 
Sacerdotes, adoradores de los Idolos (que 
tal nombre dan á lais imágenes ); porque 
Dios j y fu Profeta Mahoma los ayudaíTee 
Poco antes que el Marques entraíTe, avian 
degollado las 'doncellas ; los Sacerdotes 
hizieron mayor defenfa ; mas con quemar 
veinte Frayles ahogados en azeyte hir­
viendo pagaron el voto en la mifmá-Gue- 
cija. Cruel, y abominable religion':, ápÍa- 
car á Dios con vida', y  fangre Iñocente! - 
pero ufada dendê  los tiempos antiguos eti 
Africa , trahida de T yro , introducida en ■ 
la Ciudad de Carthago por Dido fu fun- Tere antU 
dadora; tan guardada harta nueftros tiem- en 
pos entre los moradores de aquella re- 
gion, que es fama, que en la gran empref- 
fa que el Emperador Don Carlos , vence­
dor de muchas gentes , hizo contra Bar- - 
barroja, tyrano de Tunez, facrificarotí- los -

f e
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Marque! 
en Terqus.

Rmb'ta el 
Rey a Den 
Antonio dé 
í,una,y D. 
Juan de 
Mendoza, 
que afsiftS. 
al Code de 
Tendilia,

l i o  La Guerra de Granada;
Moros del cabo de Carthago cinco ñiños 
Ghriftianos, al tiempo que defcubrieron 
ñueflra armada, a reverencia de cinco Lu­
gares, que tienen en el Alcorán , donde fe 
inclinan, porque_Dlós los ampare , y de- 
fiendaenlos peligros. El Marques avido 
efte fuceífó en fu favor , fe recogió con lá 
gente,que con él quifó quedar en TTerque, 
Lugar del rio de Almería ,  corriendo por 
la tierra. ,

i j  Las cofas de Granada eftavan en 
el eftado que tengo: dicho. El/Rey avia 
embiado á Don Antonio de Luna, hijo de 
Don Alvaro de. Luna , y a Don Juan de 
Mendoza, hombres de gran linage, plati- 
cosen la guerra, que avian tenido cargos, 
y dado buena cuenta dellos, para que af- 
fiftieflen con el Conde.de Tendilla, como 
Coñfejeros, eftando a. la orden que él Ies 
dieíTe, en aufencia del Marques fu padre, 
avilando al Conde dé la provifion con pa­
labras blandas, y comedidas, para que c5 
ellos pudiefl'e defcargar parte del trabajos 
Pufo el Conde á Don Juan dentro en la 
Ciudad con la infantería, cuyas armas a- 
via profeflado ; y á D. Antonio á la guar-: 
da de la Vega , con docientos cavallos, 
parte cambien 4eUinfanteria. ; ^
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14 Llegado el Marques de Monde- 

jar á Orglba , continuando fu propoíito, 
ocupófe en recibir Pueblos , y gente, que 
fin condición venian á rendirfe con las ar­
mas ; y en profeguir las fobras del campo 
de Aben Humeya, fu perfona, parientes,y, 
allegados , que eran muchos , y con él an- 
davan huidos por las montañas, Eftava 
aun Valor el alto por rendirfe, pero foíTe- 
gado, adonde tuvo ávifo, que Aben Hu-í 
meya fe recogia con. treinta hombres en 
las cafas de fu padre, y en Mécina fu tío . 
AbenXauhar. Erabio dos compañiasde 
infantería, que no los. hallando, fe toma­
ron con averfaqueado á Valor,y Mecina: 
mas á los de Mecina, que eftavan con fal-, 
vaguardia, mando bolver la ropa, y cauti­
vos dende a poco. Fue también avifado, 
que en el mifmo lugar fe efcondia Aben 
Humeya con ocho perfonas, y embió dos. 
efquadras , con fendos Adalides platicos 
de la tierra, con ordejn, que vivo, 6 muer­
to, le huvieíTen á las manos. Llaman Ada­
lides en lengua Caftellana á las guias,y ca­
bezas de gente del campo , que entran á 
correr tierra de enemigos, y á la gente lla­
man Almogávares; antiguamente fue call- 

el eariQ 4e 4 4 tó4eŝ  elegíanlos fus
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i i í  La Guerra de Gyanadái 
Almogávares, faludavanlos por fu nom­
bre , levantándolos en alto de pies en un 
cfcudo;: por el raftro conocen las pifadas 
de qualquiera fiera, 6 perfona,,ycon tanta 
prefteza, que no fe detienen á congeturar,. 
refolviendo por feñales , á juizio de quien 
las mira livianas, mas al fuyo tan ciertas,, 
que quando han encontrado con lo que 
bufcan, parece maravilla , b embahimlen- 
to. No hallaron en Valor el ako raftro de 
Aben Hnmeya , pero en el baxo, oyeron 
chafquido de jugar a la valleftai muficas, 
canto, y regozijo de tanta gente , que no 
la oíTando acometer , fe tornaron á dar a-- 
vifo. Embib dos Capitanes Antonio de 
Avila , y Alvaro Flores, con trecientos 
arcabuzeros efeógldos , entre la gente que 
á la fazon avia quedado, que era poca 
(porque con la ganancia de las Guajaras, 
y  con tener por acabada la guerra,fe avias 
ido á fus cafas e hombres levantados fin 
pagas, fin el fon de la caxa, concejilés,que 
tienen el robo por fueldo, y la codicia por 
fuperior) fueron con eftos trecientos,otros 
mas de quinientos aventureros, j y mochi­
leros á hurto, fin que guarda, b diligencia 
pudieíTe eftorvarlo. Llevaron los Capita-, 
aes grdeQ de palabra,  ̂que íoraalTea,

- “
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atajafleti los caminos, cercaíTen el Lugar, 
y fin que la gente entraffe dentro, líamaf-
fen los Regidores, y principales, reqw-
rieíTen los que entregaíTen á Aben Hume- 
ya, que fe llamava Rey ; y en cafo que fe 
efcufaflen , con perfonas depuradas pon 
ellos mlfmos, y por los Capitanes le buR 
caíTen por las cafas; y no pareciendo, tra- 
Xefíeníos Regidores prefos ante el Mar-; 
ques, fin hazer otro daño en el Lugar,.
Partieron con efta refolucion, y,antes que 
ilegaííen a \falor, donde fe defcubre la 
punta de Caftil de Ferro, los alcanzo Am- 
puero, Capitán de campana, y les dio I4 
mifma orden por efcrito, añadiendo, que 
íi gente de falvaguárdia , o de Valor,alt& 
la hallaíTen en el baxo , la dexaíTen eftár.
Mas Antonio de Avila, que ya traía confi­
go la mala fortuna , dizen que refpondio;
Que Jí en algo fe excedAefe de U ordend:Q̂ . 
dio JeriadaTlaculpaa los Soldados. Lle­
gando á Valor, tomaron los caminos, cer­
caron el Lugar, falieron los principales a 
ofrecer favor, diligencia , vituallas, ^Mas ueuqttm- 
los que vinieron al quartel de Antonio de tumfcilus 
Avila fueron muertos fin fer oídos. Alte- 
rófe el Lugar, entraron los Soldados ma­
tando j  y raqueando ,  juntaronfcles los de

H '^1'
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Í14 La Guerra de Granada, 
x Îvaro Flores,que para ello eran todos en 
uno; murieron algunos Morifcos, que no 
puc|ieron defenderfe, ni huir, fue robada 
la tierra, y los Soldados recogieron el ro­
bo en la Iglefia , diziendo los Capitanesj 
que fu orden era llevar los Morifcos pre- 
fos, y no podián de otra manera cumplir 
eon ella. Mas los Morifcos vifto el dano* 
hizieron ahumádás á los fuyos, que anda- 
van por la montaña, y á los que cerca ef- 
tavan efcondidos : los nueftros al nacer 
del día partiendo la prefa , en que avia o- 
choc-ientos cautivos , y mucha ropa , las 
beíHas, y ellos cargados , tomaron el ca»» 
mino de Orgiba, los embarazos , y prefas 
en medió. Partida la vanguardia, moñró- 
fe á la retaguardia Abenzaba, Capitán de 
Aben Humera en aquel partido, con tre­
cientos hombres como de paz, requeriaios 
con la falvaguardia , que dexando las per- 
íbnas cautivas, ilevaíTen el refto : mas viS- 
do quan poco les aprovechava, comenta­
ron á picarlos, y defordenarlos, haña que 
ála cubierta dé un vifo dieron en laem- 
bofcada de docientos hombres,y bolvien- 
dofe alasmiigeres , les dixeron : Oamas, 
no vais con tan ruin gente; juntamente 
eon eitas palabras d  Partalj hombre cuer^

do.



ie  D .Diego de MendózaXtb.IL i i f  
do, y valiente, uno de cinco hérmaños to­
dos dcfte nombre, que vivian en Nárila, 
acometió la retaguardia por el coiíadot 
mas los Soldaáos , por no defamparar la 
prefa , hizieron poca reílfteiícia; la van­
guardia caminava qüanto podia, fin házer 
alto, ni defcargarfe de la prefa , y todos 
ivan yá ahilados ; los delanteros por lle­
gar á Orgiba, los poñrerós del todo puef- 
tos en rota , fin oíTar defenderfe, ni huir, 
muertos los Capitanes, y Oficiales, rendi­
dos los Soldados , y degollados, con la 
preía acueñas, ó en los brazos, falvaroníe 
entre todos como quarenta;los demás fue­
ron muertos, fin recibir á prifion , ni per­
der los enemigos hombre , de quinientos 
que fe juntaron. Como fucedió el cafo, 
embiaron á efcufarfe con el Marques,car- 
gando la culpa a los Capitanes, y ofrecien­
do eftár á jüfticia. Mas el entendida la 
defgraciá, pufo en Orgiba mayor guardia, 
repartió losquarteles á la cavalleria, co­
mo quien efperava los enemigos : llegó el 
mifmo dia avifo á Granada, y él Cpnde 
de Tendilla defpachó á Don Antonio de 
Luna con mil infantes , y cien cavallos, y 
orden, que llegado á Lan jaron, háña don­
de era el peligro, dexando la gente en 1«̂  
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'Tt 6 La Guerra di Granada, 
gar feguro, y el govierno al Sargento ma= 
yor,tornaíTe á Granada, llegaron á Orgi- 
ba dentro del tercero día , que el cafo a- 
conteció ; reforjo las guardias en el Al- 
hambra en la Ciudad, y la Vega , porqué 
los Morifcos, favorecidos con efte fucef- 
foj no intentaíTen novedad.

■ Sfcritte el 15 Avia efcrito el Rey al Marques  ̂
Rey al de q,je temporizaíTe con los enemigos, no fe 
Morjejar, pQrjietjdo en ocafioo de peligro, temerófo 
íee^y/au- nueñra gente, por fer toda numero, ex- 
fas que d. ceptos los particulares. Reprefentavanfe- 
éfte podían je los inconvenientes , que en una defgra- 

cia pueden fuceder , acabarfe de levantar 
el Reyno , venir los de Berbería en oca-í 
fion que las armas del Gran Turco fe co- 
men^avan a moñrar en Levante; incierto, 
donde pararla tan gran armadaaunque 
fe veia, que araenazaflfe á Cypro. Pareciá- 
lé las fuerzas del Marques pocas para má- 
tener lo de dentro , y fuera de Granada, 
tenia lo paíTado mas por correrías, efcara- 
muzas, y progreílos de gente deformada, 
que por guerra cumplida. El General caí- 
lamniado en la Ciudad, que le tenia de ha- 
zer efpaldas , de donde avia de falir el 
nervio, de la guerra; la voluntad de algu­
nas Ciudades, y Señores en el Andaluzia,

” n®



de D.Diego de Mendoza.Líb.IL J 17 
no íDuy confonnes con la fuyá , ios Soi- 
dados deíeontentos , y  no fáítavan prc- 
tenfiones de perfonaSí que andavan eet'í 
cade los Principes , ó á  las orejas de 
quien anda cerca delios. Pareció por eD*- 
tonees confejo de neceísidad rufpeodeÉ 
las armas, y  tanto m as, quando llególa 
nueva de la defgrada acontecida en Va-, 
ior. Eícriviófe al Marques refolataaien- 
te, que no hizieffe movimiento, y por& 
que ia autoridad que tenia en aquella 
tierra era grande , y la coílumbre dó 
mandar muy arraygada de padre ŷ y ai 
huelo, y  parecía , que en Rsynoeftem  
dido, y  tierra doblada, no poaia dar co- 

■ bro á tantas partes, como la experiencia 
lo moítrava; porqoe eftando en Orgibav 
fe levantaron las Guajaras , y  lyéndo á 
las Cuajaras, Ohañez acordó dividir ía 
empreiia, dando abMarqués d e V e lez  
cargo de los ríos dé Almetia , y  Almao- 
zora, tierra de B azayy G üádix; y al de 
Mondejar el refto del R ey  no de Grana­
dal embiar á ella por íuperior de todo a 
fu hermano D on juán deAuftría'i por 
ventura refoluto á defcomppner al unoj 
y  ai otro , y  cierto , de que ninguno de-; 
U o lís t s ik  p o ta g a v ia d o j pues, c o n k

m-i
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* i§  La Guerra de Granadâ
autoridad,y nooibre de fu hermano ceft 
íavan todos ios oficios; los Pueblos fe 
mandarian con mayor facilidad , contri- 
buirian todos mas contentos * íerviriao 
mas litios, tenieado cerca de] Rey á fu 
hermano por teftigo , los Soldados un 
Generaf, que los gratificaffe, y  adelan- 
taíTe, la elección daria mayor fonido en­
tre naciones apartadas, fufpenderialos 
ánimos de los Barbaros, quitariales ia 
avilanteza de armar, impoísibilitarialos 
de hazer el focorro formado, como em- 
preíTa dificil,y fin efeéto 5 ocuparla á D. 
Juan en hechos de tierra ,como ¡o efta- 
va en los de mar 5 hariaie platico en lo 
uno, y  en lo otroimozo defpierto , de  ̂
feofo de emplear, y  acreditar tu perío- 
na, á quien deípertava la gloria del 
d r e ,y la  virtud del hermano, Deziaíé 
también, que en efta empreíTa el Rey 
defeava ver el animo del Marques de 
Moodejar, inclinado á mayores demonf' 
tradones de rigor, por la venganza del 
defacato D ivino, y  humano , por la re-j 
belioh, por el exemplo de otros Fuen 
blos. Encendían efta opinioa reladoneSj 
y  pareceres de perfpnas, que qualquie- 
m cofts doide ao poueg |as manos ,1 ^



de D.Diego de Mendoza.LihJl, 119 
parece fací!, íin medir tiempo, nipcísi- efiapá. 
biíidad 5 prefente , ó por venir , y de o-; 
tras apafsionadas, no íin artificio, y  en-r. 
rendimiento de unas con otras. Mas los 
Pcineipes toman lo que Ies conviene de 
las relaciones, dexando la paísionpara ^
fu dueño.

i6  Eftaodo las cofas en talesternai- iVsew/ 
nos, con el íuceíTo de Valor tornaron ios bríos,y or. 
enemigos animo para defeubrirfe , y 
ben.Hameya entró con mayor autork ^  
dad , y  diligencia en el goviernoj no co­
mo cabeza de Pueblos rogados, ó gente 
efpareida fio orden , fino como Rey , y  
Señor, Siguió, nueftra orden de guerra, 
repartió la gente por efquadras, juntóla 
en compañías, nombró Capitanes, tnaQ« 
dó.qua aquellos, y no otros, arboIaíTeu 
vanderasj pufolos debaxo de Coroneles, 
y  cada partido, que eftuvieíTs al govier- 
no de uno ,que dizen Alcayde ( Tahas 
ilanaao ellos á los partidos de Tahar,qus 
en íu lengua quiere dezir, íugeraríe) e f  ¿¿¡yde, 
ce mandava lo de la guerra, nombre en­
tre ellos ufado dende tiempos antiguosj 
y  paefto por nofottos á los que tienen 
fortalezas en guarda. Para íeguridad de 
ÍU psEÍopa pagó arcabuzetla de guardia,

,' que
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^26 La Guerra de GrAmda; 
que fue creciendo hafta quatrocientos 
hombres? levantó un Mandarte berale^ 
j o , que ttioftrava d  lugar de la períona 
del Reyj á manera de Guión.

17 Del principio defta eereaionia 
en los Reyes de Granada, olvidada, por 

&e/ef aver pallado el Reyno á los de Caftilla, 
de Grana, dij- ĵnos aora. Muerío Abhenhut, que 

tenia á Almería por cabeza del Rcyoo,i 
tomaron ( como digimos) por Rey en
Granada á Mahamet Alhamar.que quies
re dezir el Bermejo. Quando el Santo 
R ey D'-m Fernando el Tercero vinofos 
bre Sevilla, hallófe con mucha cavalle» 
ria efte Mahamet á fervir en aquella 
empreffa, por averie ayudado el Rey 
Don Fernando á tomar el Reyno; pare-s 
cióle autoridad el ufo del Guión , agras 
dedmiento ,y  honra poner en él la co^ 
ior , y vanda, que traen los Reyes de 
Caftilla; armóle Cavallero el Rey el diá 
que entró en Sevilla, dióle el Eftandarte 
por armas, para el,y los que fueflen Re­
yes en Granada , la vanda de oro en 
campo toxOf con dos cabezas de fierpes 
á los cabos, fegua la traen en fu Guión 
los Reyes de Caftilla; añadió el las létrá  ̂
azules jquedtzen s No ay otro vencedor̂



de D .Diego de MeniozA.Lib.lI, J 21 
fino Dios; por timbre tomó dos Leones 
eoronsdos, ^ns fcbrs lás csbezss foftie“ 
nen el efeudo 5 traen el timbre debaxo 
de las armas, como nofotres eocinaa, 
porque aísi efetiven $ y mueftran los íi- 
tios, y  cuentan las partes del C ie lo , y  la 
tierra ai contrario de nofotros. Mas las Armas am 
armas eran una llave azulen campo de siguas de 

plata, fundandofe en ciertas palabras del 
Alcorán, y dando á entender, que con la 
deftreza ,y  el hierro abrieron por Gi- 
braltar la puerta á la conqmfta de Po­
niente, y  de aqui iiaroaD á Gibraltar por 
otro nombre, el Monte de la Llave. O y 
duran Cobre la principal puerta de la 
Alhambra eftas armas con letras,que de­
claran la eaufa, y el Autor del Caftiiio. 
í iS Hazla con los Cuyos Aben Hu- -Mojada, 
ineya Cu refidencia en ios Lugares de 
-Valor , y  Poqueira , y  en ios que eftán 
en lo aCpero de la Alpuxarra, comiendo 
la vitualla que tenianeneerrada j  la que 
hallavari fin dueño,con mayor abundan­
cia, y  á mas baxos precios, que noíotros.
Las rentas que para mantenimiento del 
Rsyno le feñalaron, fueron el diezmo 
dedos frutos, y  el quinto de las preffas.y 
m p \o que íiEankameEte quitava á fubt 
‘  ̂ ■ di.
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1 2,2̂  La Guerra de Gran a da;
ditas. Difta «lanera fe detuvieron , el 
Maríjuesde Mondejar rehaiiendoíe de 
gente enOrgiba, incierto , en qué parai 
ria ia íufpeníion del Rey j y Aben Hu  ̂
meya gozando del tiempo, cobrando 
fueteas, efperando el focorro de Berbe- 
ria ,para mantener la guerra , ó navios 
en que paiTarfe, y  defamparar ¡a tierra.
, ip  Eftando las armas en efteíilen-i 

yufiicia, y Cío, porque el bullicio no ceffaíTe en aI-¡ 
Púebh d guna parte, fucedió en Granada un cafo, 

aunque liviano , que por fer en ocafion, 
y  no penfado, efcandalizó. Avia en la 
cárcel déla Chancülaria hafta ciento y  
cincuenta Morifeos preíos, parte por fe- 
guridad (que eran efcandalofos) parte 
por delitos, ó foípecka dellos, todos co­
mo de los mas ricos, y  acreditados de la 
Ciudad, y  afsi de ios mas inhabiles para 
hs  armas, gente dada á trato y y  regalo. 
Contra eftos fe levantó voz á media no­
che , eftando los hombres en fofsiegOj 
que procuravan quebrantar las prifio-, 
nes, matar las guardas, íalir de las careen 
Ies, y  ;u otos con los Moros de la Vega,y 
Alpuxarra, levantar el Albaizin,,degOH 
liar ios Chriftianos, efcalar ei Alhambra^ 
y  apoderarfg Scani43| im pteia diñi

\  €ii
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d i para íaeltós, y  muchos,'/ experimen- Arrojaba. 
tados, aunque coo menos recacamiento “  ’ 
feeftuviera. Masnodexo de tener eñe 
movimiento algunas caufas, porque hu- ¡o, 
vo información, que lo tratavan , y de- 
poficiónes de teftigos, que en animos
fofpechoíos lo impofsiblehazen parecer 
fdCil. Acrecentaron la íoípecha algunas 
efcalás (aunquedeefparto) anchas,y 
fuertes, fabricadas para efcalat taurallai 
que el Conde halíó en cierta cueva al.
Cerro de Santa Helena; pertrecho, que 
¡os Moros guardavan para entrar en el 
Alhambta la noche que vinieron al AU 
baizin, como eftá dicho. Alborotado el 
pueblo, corrió á las cárceles con autori­
dad de jufticia, acriminando ios 
tros el cafo , y  acrecentando la indigoa-í 
eioQ, mataron quaíi todos los Morifcos 
preíos, puefto que algunos hizieífeo de- 
fenía con las armas que hallavan á ma-i 
no , como piedras, vafos, madera , po¿ 
niendo tiempo entre la ira del pueblo, y  
fu muerte. . Avia en ellos culpados ea 
platicas, y demonAtaciones, y todos ea 
defeo, gente flaca, liviana, inhábil para 
todo, fi uo para dar ocafion á íu defven- 
tuti.

N o



"SitfcnpciÓ 
dt Almería

'1Í4 La. Querva de Granada;
Wt̂ ean los '20 No déxavan los Moros en todo 

a- tjgfupQ ¿e procurar algún Lugar de 
nombre en la C oila , para dar reputa- 
don á fu empreíTa , y  acoger armada de 
Berbería 5 pero f u  principal ioténto fe 
epcaminava á tomar á Almería, Ciudad 
affentadaen íitio masa propofito ,que 
Malaga , y defpues della la roas impot- 
táate , habitada de Morifcos , y Chrif- 
tiaaos,viejos , cerca de los puertos de 
cabo de G ata; y de abundancia de car­
ne ,pan , azsyte, puefta á la entrada de 
muchos vailess que unos llevan á la par­
te del Maeftral á Granada , y  otros á la 
del Griego al rio de Almanzoras y tierra 
de B iz a ; al Levante la dé'Cartageoa , y  
al Poniente Almunecat, y  Veiez Maia- 

a. En tiempo de Romanos, y  Godos 
■ be ( como aora ) cabeza de Provinsiaj 
llamada Virgi; y en el de los Moros, de 
Reyao, defpues que fueron echados de 
Cordova. Pobláronla los de Tiro ,que 
viaieron á C ád iz, poco apartada de la 
mar; los Maros por la comodidad del 
agua, paífaroQ la población adonde aora 
eftá, Deftruyóla el Emperador de Efpa= 
ña Dan Alonfo el Septimo , trayendo á 
faeibo el CoQdg 4§ l^€e|opa>€onfe^

ftaa

frui
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feñta galeras, y ciento y feíenta y tres na­
vios de Genovefes, con Balduino, y An- 
faldo de Oria, Generales déla Armada, á 
quien el Rey dio por cuenta de fus fue!- 
dos el Vaío verde , que oy mueñrah en S. 
Juan, y dizen fer eímeralda: y puedefe 
creer fin maravilla vifta la grandeza de las 
que comienzan á venir del nuvo mundo,y 
la que refieren algunos antiguos efcrirores. 
Ello tratan nueñras hiftorias , aunque las 
de Genovefes refieren averié tomado en 
la conquifta.de Cefarea en Afia , fiendo 
Capitán Guillelmo, que llamavanCabeza 
de'Martillo: quede lafee deftoal arbitrio 
délos que leen. Torno á reñaurar la Ciu­
dad Abenhut. Cerca del nombre (aprendí 
de los Moros naturales ) por la fabrica di 
efpejos, de que avia gran trato , la llama­
ron Almería , tierra de efpejos quiere de- 
z ir , porque al efpejo llaman meri. Dizert 
los Moros Valencianos , que por efpejo 
del Reyno le pufieron efte nombre. Las 
hiftorias Arábigas ( que en gran parte fon 
fabulofas ) cuentan, que en lo mas alto a- 
via un efpejo , femejante al que fe finge de 
la Coruña, en que fe defcubrian las arma­
das. La memoria de los antiguos antes de 
los Moros es, que avia atalaya, a que los

La-
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i  lié La Guerra de Granada;
Latinos llamavan fpecula,como en la mif- 
má Coruña, para énGaminar ¿ y moftraí 
los navios, que venian á la Cofta, y de allí 
le dieron el nombré. Pero él Autor que 
yo figo , y entre los Arábigos tiene mas 
Oredito, dize, que qüando los Moros , ga­
llada Eípaña, fe quifiefon bolver á fus ca­
fas, para detenerlos, les dieron á poblar á 
cada uno la tierra que mas parecía á la fu- 
ya; y á éftas Provincias llamaron Coras, 
que quiere dezir ¿ tanto , como la redon­
dez de la tierra, que defcubre la viña; Ori- 
zonte lá podrían llamar los curiofos de 
vocablos. Los de Almería, Ciudad popü- 
lofaen la Provincia de Phrygia ( donde 
fue cabeza la gran Troya ) efcógieron á 
Virgi por habitación ; porque les pareció 
femejante á fu Ciudad,y le dieron fu nom­
bre, como diximos, que los de Damafco 
dieron el fuyo á Granada. Fue Almería la 
de Afia deñruida por el Emperador Conf- 
tancio, en tiempo de Mauhta Quarto,fuc- 
celTor de Mahoma. Pues viendo el Rey, 
que los Moros infiftian tanto en la em­
preña de Almería , y fi la pcupaíTen, feria 
tener la puerta del Reyno , y  fundar en 
ella nombre, y cabeza , fegun la tuvieron 
en otros tiempos, aunque por Don Gac^

• -  da



de D . Diego de Mendoza. Lih.TI. i t j  - 
ch  de Villaroel fe guardaflfe có bafláte di­
ligenda, quifo guardarla con mas autori  ̂
dad, mandó , que por entonces. tuvieíTe el 
cargo con mayor numero de gente Don 
Prancifco de Cordova, que vivia retirado 
en fu cafa, hombre platico en la guerra, 
contra los Moros, y que avia feguido al 
Emperador en algunas, criado debaxo del 
amaeñramiento de dos grandes Capita- 
nes, uno Don Martin de Cordova fu pa­
dre, Conde de Alcaudete •, otro, D. Ber- 
nardino de Mendoza fu tío. Eftando en 
Almería Don Francifco, llegó Gil de An- 
drada con las galeras de fu cargo , y otras 
con que guardava la Coila.; y teniendo 
ambos avifo , que en la fierra de Gador fe 
fecogia gran numero de Moros,con fus 
mugeres, y hijos ( fobras de gente corrida 
por los Marquefes de Mondejar, y Velez) 
acompañados de treinta Turcos , temien­
do, que juntos con otros le defafíbíTegaf- 
fen á Almería; juntó gente de la tierra , de 
la guardia delia, y de las galeras , hafta fe? 
tecientos arcabuzeros , y quarenta cava- 
líos fue fobre ellos, que eílavan fuertes , y 
k fu penfar , defendidos con algún reparo 
de manos, y afpereza del lugar: á la tierra 
Uaroan Alcudia, y alj?uebIo Inox,pocas 

r - les
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Comlatm  
los nuijiros 
la fierra áí 
Gador , y 
gananla.

Prenden al
Cox.cv.TS ,y  

ju/ikianle.

Buehefe 
J). Frácij - 
es dfia ca~

’i t í  La Guerra de Granada; 
leguas de Almería. Eftuvo detenido quafi 
quatro días ( por fe/malo el tiempo en fin 
de Enero ) al pie de la m on tañ ay quaíi 
defeonfíado de la empreíTa ; refolviofe á 
combatirlos por dos partes , aunque era 
difícil te fubida; hizieron la defenfa que 
pudieron con piedras, y gorguzes , por­
que en tanto numero como mil y quinien­
tos hombres, avia folos quarenta arcabu- 
zeros, y vallefteros; fueron rotos , murie­
ron muchos , y con mas pertinazia , que 
los de otras partes; porque hafta las muge- 
res men^van las armas; huvo, cautivos 
quafi dos mil perfonaSj/alieronfe los Mo­
ros, y entre ellos el Capitán llamado Coz- 
euz de Dalias , para caer defpues en las 
manos de los nueñros, cerca de Vera, y 
morir en Adra, facadós los ojos , con un 
cencerro*al cuello , entregado á los mu-, 
chachos, por los daños que fiendo cofario 
avia hecho en aquella coña. Tornó Don 
Francifeo la gente á Almería, ricâ  y con­
tenta; dividió la prefa’entre los Soldados, 
proveyó de efclavos las galeras; mas den- 
de á pocos dias, entendiendo como el 
Marques de Velez venia por General d̂  
toda aquella Provincia, y pareciendole¿ 
que bañava para la Cw 4al MQ íola d^i-



de "D,Diego de Mendoza, Lih JI. 
fenfor vpidio licencia ,7; avida;del Ref^ 
torno áíü caía. V ; . , ; J;

2X: Crecia:la)libertad por todo , y la Notable 
pe‘tmifsioa:de los Minifl;ro,s,unQs aioftran- defamor al 
do - contentarfe j otros , no cafiigahdo; 
hombres á quien las defordenes de nuef- ’ - 
tros Soldados parecían venganzas 5 otrosi 
á-quien no pefava que crecieíTen'eñas, y 
fe;dÍ£Íreocáíion,a;qneelreftodelosMo- 
rifcos, que eftava pacifico, tomaífe las ar-f 
masljuritávanfeles ios Miniñrosde |üftK 
cía,-pertíáazes de fu Opinión, impacientes 
defefperar tiempo para el caftigo , poco 
platicos de temporizar hada la ocafion; el 
-interede de los que defean acrecentarlos 
inconvenientes , la avaricia de los,Soldad- 
dos , y por ventura la  Indlgnaeion deí 
Priñdpe^.Ia voz del pueblo, y quien fabe,- 
íi ¡a de Dios*? para que 4  caftigo. fueíTe ge­
neral, eotño avjafido la-ofenfa.; i  
- 2.2 . Eftaya-,por _ revelar, la V cga. de partes del 
Granada, de doñde,y de la tierra a redon- 
da cada dia fe paílaya gente j y Lugares tjlasaan 
enteros á los enennigos, efcufándofe , con 
que no podían fufrir ¡os robos de. perfo- 
nas , y háziendas , las fuerzas de hijas , y 
mugeres, los cautiverios, las muertes. Ef- 

Serranía, y elUavaral de



Tartis del 
Rej/no- que 
ejiavan 
rebeldes.

Medee de 
Aben Hn- 
meya en 
grangear 
voluntades

Muere A. 
ben Xau-

'  ̂La GM»¥Í^Crmm¡ík^-‘
Ronda, la Hoya, y Xarquia drWalagadS 
Sierra de Bentomiz, el rio dé BoiodHp,*iá 
Hóya,y tierra de Baza, Guefcar, el río de 
Álitnanzorá , la fierra de Filábresv el M f 
baizin y barrios de Granadá, poblados dé 
Morifcos, Avia levantados algiínbs Lugai- 
res en tierra de Almuñecar, el Valle de Eéi 
clin, el Alpuxarra  ̂tierra de Guadix,MaiJ 
queíado de Zénette, Wtf de ÁlftierSyqás 
€11 efto fe éffcierra todd él Reyflo de Graá' 
bada, poblado de Móriféos. Mas Abeá 
"Huméya no perdiá ocafion defoKcitarlO^ 
por ínedio dé perfdnas , qué tenían entré 
bllos autoridad, 6 deudós délas fnugerés 
kott quicñ fe avía "cafado; úfava de blani 
dura geñeral, quería fer tenido por cábeí’ 

"za, y no por R ey: la érüeldad l̂a codici|i 
'Cubierta, engañé) á mucKos en lós princft 
piOS; peto ño á;íb tiÓíAbeil Xáuhar'ĵ  qtíe 
dexando parte dél dinero V y riquezasíért 
poder del fobrirtój ilevaúdo lo naejofGOjĵ  
figo, refoluto dé toír a’Berbería’i'nioftfo 
ir á folicitar el levahtátflienÉo de frSierri 
de Bericonftiz i  Vino Portugós r, dOndé
itturib dé dolor de hijada , vie|’ó , defcon- 
tentó , y árrépentidoV Móñro Âbéh HU- 
liieya defconténtanri|énto , nias por ayérfé 

%  cnferiñéd'áá qüjî tdd'̂



de D.Diego de MehdÓzííi LihJI, i  j  í  
ÍÁaBCis j que por falta dtl tio , tóifípíe los 
dineros, y hazienda, con ocafion de eptre- 
gaffe de mucha que avia entrado en fu po­
der de dieztnos, y quintos. T a f fue la fin 
dé Dotf Fernando el Zagüér Aben Xaú- 
har, ckbeza del levantamiento en el Al- 
puxarra,'inventor del nombre de Rey en-' 
tre los Mofcrg'de Granada, poderpfo pafa 
hazer Señor á quien le quito la háziendá,y, 
fue caufade fu muerte; tal el défagradecfcí 
miento de Aben Humeya contra fa fáñ-: 
grej que le avia dado feñorio; y'titüló de 
Rey; púdiehdolo tomar para sí. Mas afsi 
la losMncipes yerdáderos, comod los ti- 
tánosyfon agradables los fervícios,eh qu^-’ 
io  parece qué fe pueden pagar; pefo quañ-; 
do paíTan muy adelante ; dafe aborrecí-' 
miento en lugar de merced.' " , '
f í 2 3 Acabo de réfolverfe el Rey en la 
^enida'de fu hefmáno á Gráúada ;?pará 
'emplearle en la empreíTa , qué pueño que 
de fuyo fuefle menuda, era dé müchosdai 
bós peligrofa , por la vezindad de Bérbé- á tftagm 
fia ; y queriéndole llevar por Violencia, 
iafga; por fer guerra dé montaña, en ócá-. ' .
■ fiort que el Rey de Argel eftava armado,-,  ̂ = - 
la armada del Gran Turco junta'xqntra 

ddr pfó^ ut^

Kefuelvé '■ 
el Rey dé 
etnhiar Ü 
Don J u 0̂  
de Aagria



T  también 
h D. Luis 
de Requs* 

/enes.

D. Senebo 
de Leiva, 
General de 
les galeras 
de Efpaña,

Dafe al­
ternativa 
al A i ar­
ques de 
Mondejar 
de afs ijlir 
en Grana­
da a Den 
Tj¿an , s 
guerrear
Jtsgeio d ü.

2 La Guerra dé Granada ,̂:. ' ’
OI Don Luis de Requefenes  ̂ que eñava 
por .Embaxador en Roma, Teniente de 
Don Juan de Auñria en la mar y para que, 
con las galeras de fu cargo, : que avia en 
Italia, y tray endo las vanderas del Rey-r 
ño, de que Don, Pedro; de Padilla era 
Maeñro de Campo, vinieíTe á hazer efpaL 
das ala empreíTa, poniendo laí gente en 
tierra, donde á Don Juan pareci^e, qu.e 
podia aprove.ehar; y juntando qon fus ga  ̂
leras las de Efpaña , cuyo Capitañ era D, 
Sancho de Leiva:, hijo de Sarieho Martiy 
ñez de Leiva , eílorvafle el focdrro , qué 
podía venir de Berbería ,á los eñemigósj 
proveyeíTe de vitualla , j  municiónenlas 
plazas del Reyno de Granada, que eñán á 
la Cofia, y ai exercito , quando efluvieíTe 
en parte á̂ propofitOí Otra provlfion ( rcn, 
foluto de :hazer la guerra con mayores 
fuerqas) fue mandar al Marques de Mon- 
dejar, que élíava en Orgiba , para falir en 
campo, que dexando en íü lugar á D. An- 
tonjo de Luna , ó á Don Juan de Mendo­
za, quai dellos le q>arecléíre , con exprefla 
orden, qiíe no innovaiTen,y ni hizieíTen la 
guerra, vinieíle á Granada , para recibir á 
Don Juan . y afsiñir con el en cpnfejo, 
|unt-araeiit$ con los que huvieffen de tratan

0̂#



de D.Diegd de Mendoza.Lib.Tí. x f§t 
ios negocios de paz . y  guerra, no de*. 
Xándo el ufo dé fu oficso  ̂ como Capi­
tán general de la gente ordinaria deí 
Reyno de Granada 5 6 íi mejor le pare­
c ie r e » quédaffe en Grgiba á hazerií 
guerra, güardáftdo en todo la orden,que 
D . Jilas de Aáñria fu heroiaño le ákf- 
íe, a quien embiava por cabeza , y Se­
ñor de la empcelTa« Pareció al Marques 
efeoger la aísiftencia en eonfejo, ó por- 
qae^cóa la platica de la guerra pafíada, 
con el conociffliento de la tierra, y gen 
te, y con el exercido de aquella mane­
ota de Milicia en que fe ayia^riado (aun­
que en todo diferentede la ordinaria) 
efperavra que el crédito, y  el govierno 
pararía en fu parecer , y laexftcucion en 
íu naano, 6 teniiendo quedar debaxo de 
fsano agena,y íer mal píoveido , man­
dado , y á vezes calumniado , 0 repre- 
ihendido como aufente, dexo á D. Juan 
de Mendoza contento, regalado, y hon­
rado én Orgiba j por /er hombre platí- »60-:, mas defocupado , de fu nombre, y 
¡con cuyos deudos tenia antigua amiftad 
/aunqUe-algunpscreen, que en elloho 
hizoiq provecho') y vino á Granada. 

;§aÍî Q de Ofgiba>‘eítuvq aquella fronte-

Poi' que 
cauf» e¡co­
ge el M ar­
ques ajsif- 
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jy.juan̂

ca



Trííe Don 
Jtiitn confia 
go á Luis 
Sjiixada.

'D en Juan 
rítibirdo'fo- 
kmnemen-
$e.

f ie n  en ii. 
¿ida vani­
dad.

La Guerra de G r a n a d a ; % 
ra ioíTsgada , fin hazer, oí recibir daño 
de Jos enemigos, difenrriendo eiios k 
una, y  otra parte con libertad. > 

24 Liego Don Juan de Auflria,tra-s 
Jyendo configo á Luis ( ^ m  ( platico
pn goverpar iofanteria, cuyo cargo avia 
tenido en ti|mpo del Aperador],boma 
bre de gran aptoridad, por voluntad de| 
R ey >que le remitió laíumade todo Iq 
quetocavaai govietnpde laperíbpa ,y  
confejo del hertnaDo 5 y la crianza quf 
avia hecho en ei ,por xnándado del Etn» 
perador; recibido Don Juan coa 
grandes demoDftracicfnes, y  confianzaj 
fin dexar ninguna manera de ceremonia, 
excepto Jas ordinarias, que fe fuelen har= ' 
ze ta  los Reyesj.y aanla lifonjá (q u e fa  
;verdad.eftá ep las paiabras).íe eftendió % 
llam.arle/Alteza, no,embargante que hurj 
vieflfc orden exptefla del Rey , para que 
Jus Minifteos, y  Copíéjeros .le liamafl^ 
Excelencia:, y  ̂  no Je confintieííe 1I¿? 
mar de,Jus criados otro titulo* Posó eií 
las ©aCas de la Audiencia>> por eftár ep 
medio de l̂a Ciudad L caías dó laúdala 
-Ventura las jlamá enfu fiemppdos 
ros j y  aíisLdeiias íaliAjP: peWkipn tUéi 
gó dende^^

■ i2 iaa5



iOlodez cíe CordQva j Duque de Seflá, 
!|i€t:Q4dÍÁFM defpues de
¿ p r  dsx^Q el goyierDodci M ado de 
MiJán, conformando ráas fu voluptad 
€op ia de fus émulos 3_ que eon la: del 
R ey, vivia en fu cafa libre de negeeios, 
aunque no dé preteníiones: fue llamada 
para ccinfejo, y  uno de los Minjftros 
defta émpre0a ,eOíno quien ayia dade» 
ÍJpena euenta déjas que en Rombardia 
tuvo a fu cargo. Lo priínero,.qne fe trâ  
tó fue procurát j^queíe aíftgurajíe Grai 
nada, contra ci peligro de los enemigos 
'declarados fuera, y  ioipeebofos dénttos 
yifitac jq gente,q«eeftaya a en ei 
Áíbaizin , y  otras partes por la Ciadad# 
.3t la Yega,,y;.ea frontera contra Íosene=i 
^migos; repartir ̂  y: mddaf las guardias al 
Iparecer con pías €urio|idadf que neceCj 
íidad de losmnros adentro 5 y  aun que-i 

„dó muchos roeíesde parte del realejo 
í̂in guardia j  a difereeion de pocos ene- 
rnigos.^JEu elcampo andayan folas dós 
quadriÜas, ningunos atajador es poc: k  
fierra 5 que daya avilanteza a Jos cónt^t  ̂
tíos de inquietar la Ciudad^ y a nofo^ 

,tros cania de correr las calíes a un cabo, 
ycaes,:^ii::de&tap^ 

P i . - '■  ■ ........

E l  Tiuque
de Sejfa O, 
Gm&ah 'I- 
viene tasn^ 
bien para ' 
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de D.Juan 
y preven­
ciones de- 
majiadas.
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'Ij# Guerra de Gramda'i
bradoSj'incieríos ddeaaüooque IlexiSs 

^tajadores '̂ 20̂  .Atajadores ÜaíBan entre gente" deí 
quéjoni campo hombres dé á pie j y  de á cáváé 

liO, üipiitados á rodear-la tierra, para vcc 
G han efltrado enemigos en ella ,ó  íali- 
do. Era eícufabie efta manera de deíen- 
h  , por fer aventurera ia gente , muchas 
"váderas de poco' r-umeto, mátenidas fin 
pagas con íolos asoxaroientosjla Ciudad 
grande, continuada eon la montaña; ios 
paíTos ¿amo pocos 5 y-ciertos en tiempo 
de nieve, afsi muchos, y inciertos, eftan- 
dodeínevadada fierra un-- exercito en 
Orgiba , que los- Moros avian de dexat, 
l  láseípaidas, viaiendo á Granada, auo-̂  
quekxos,

3 5 Ei propofíto requiere tratar bre- 
■ 'vemerite del aísiento de Granada , por 
clareza de lo que fe éícríve. Es puéfta 
parte en monte , y parte en llano; el ¡te 
OQ íe eftiendi; por un cabo, y etro de un 
pequeño fío y que llaman Darro, que la 
divide por medio; nace ea la Sierra Né«: 
?ada , poco lexos de las fuentes de Xs^ 
DÍ15 pero no en lo nevado , de ayre, y  
agua tan íaisjdable, quedos enfermos fa« 
lenatepararíe , y los Moros veliah de 
I  irberia a tomai M M  sg  ig fibgfa,doi«

ás

Defcripcw 
de la Ciu­
dad de 
Granadâ



ie p .Diego deMendoza.Líh,II.
Hé-fe coge oro ; y  eotre ios viejos ay fa*< 
iHa,qüégí Rey de Eípáñá Don Rodri- 
g o , tenia tiquiísimas minas debaxo de- 
un cerro que dizen del Sol. Eftá lo afpe» • 
rod é la Ciudad en quatro montes  ̂el; 
Aihambra á Levante, edificio de mfc 
chos Reyes con la Gafa R eal: y  SiFranf 
d fc o , fepuitura de Don Iñigo de Meá’- 
doza 5 primer A lcayde, y General> buij 
ánilde edificio mas nombrado por eftoj 
fuerza hecha para fojuzgar la parre de la 
Ciudad 5 que no dekubre la Alhambra, 
€orj e! Arrabal de la Churra , y Calle de 
los Gomcres»que todo fe continua céfi 
la Sierra de Guejar, El Anrequeruela, y  
las torres bermejas, que llaiBan Mauror 
á Medio dia. El Aibaizin, que mira ál 
■ Norte con elHaxarix , y  comobuelve 
por k  calle de Elvira la ladera quedÍH 
zenZenette, por fer áfpera. El Alcaza-í 
va, quaíi fuera de la Ciudad, á mano de= 
recha de la puerta Elvira , que miraál 
Poniente. Con eftos dos montes, Aibai- 
zio, y  Akazava, íe continua la Sierra de 
Cogollos, y  la que dezimGsdei PuntaL 
En tomo deflos montes, y  ¡a falda dellos, 
fe eftiendea ios edificios por lo llano, 
faaftaUegas al íio Xeail, gue paffapoc 

tí..;- de



:ra. A l  p r ia e íp i0 4e  lá Q ^
p l f e l ^ s i e v a
%  *;EW u4e »,, q u ad rad g*'
q H f p d i i ;  ¿ p a ? b » ^ d e . 'la p u é r t a  5 a m b a f  

jq a ta d a s e p ttia e a íie :;  d e Z í c ^ i a ^  
a p 5 l^ íg fe íja  o ja ^ o r  
g im p ía o f o ,  d e r p u |s d € lA ? |4e a m  d e  S a q  
P e d r o ; ia C a p il la  e n  q n e  éftq n  en terra^  
d p s  lo s  R e y e s , ,  D o q  F e r a a n d o  > y  D o ñ a  

o n ^  uiiJ¡acior€s d© G cdt3á da  ̂  c o a  
& s J iijo s  ,\ y  y e r n o s . E l  ^ l e a ie e r ía  > q u e

R o o ia d o
f f  (  á  q u ie n  lo s  A c a b s s e a  fu  letiH 
S%% llam an  C a iz a r )  c p a a o  c a ía  d e  G e fa r .  
P i z c a  las h ifto rias ^ t a ñ i ’g a s , y  a lg u n a s  
G r ie g a s  ^ q u e p o r  e n eerca rfe  ĵ ?y m arcar^  
I f  d s a | t ó  la  f e d ^ , q u e f e j v e n d e , y  c o n ji  
g r a  e o ^ ^ d d  e l  R e y n o  * , la  lla m a n  ,jd e fl|  
raancra> d e n d e  q u e  e l E a ip e r a d o r  
n d ,c ó n s e d ió p o )c |)n \ ñ le g io  a  lo s  A r a b e s  
* ? d ? d ÍW ^ q u é io íb s ; pudieiOTsu cria ría  , y  
jd e n sfid a r la  ; m as; e fte n d ie n d o  d é b a x o  
4e  M a b o E q a ,y íu s íu £ c e íf ó ^  í i i  p q d e r
p o r  e l m u n d o  _ , il ;^ r o a ^ e u f lf íg o  f l l u ^
d e i l a , y  p u lie io n  q q u e l  o o m b r e a  Ía^ca-í 
í | s  d o n d e  fe  c q a tr a ta y a  í í? n  q u e  d e íp u e s  
í e  r e c o g ie r o n  o tr a s r a u c ñ a s  a jercad erías*  
;^ d2p a j a y g Q d ^ | l | q s  ^



'Áe DJ^kgo d c jM m i^ ^  ig^r 
res, y perdido el Ipiperio á ios Reyes.j 
íüera de ia Ciudad ¿IHpfpital R e a l, fa-® 
tírícado de los Reyes Don Fernando 
Doñairabel: Saa Gerónimo, funaptup ĵ 
fo fepulcro dei Gran Capitán Goazaí^  
Hernández, y  memoria de las ykori^g  
El rio X enii, que quaíi toca los ediáíí 
CÍOS5 dicho de los antiguos Siogyliat 
que nace en la Sierra Nevada ,  á quien 
ilamavan Solaria, y  los Motos Soiaira, 
dedos lagunas, que eftán en el monte 
quafí mas alto, de donde fe delcubre lá 
m ar, y  algunos prefumen ver de allí la 
"tietradeBerberia. En ellas no fe halla 
íuelo ,  ni otra íalida, fino la del rio ,cti? 
yas fuentes tienen los moradores por re  ̂
lígion, dlziendq, que horadan el monté 
por milagro de un Santo, que eftá fe-̂  
pultado en otro monte contrario, dicho 
San Aieazaren. Va primer© al Norte , y  
pequeño , mas en poco camino , grande 
con las nieves, quando fe deshazen., y  
arroyos que fe le  juntan. A  uoa , y  otra 
parte moravan Pueblos , que agora aun 
el nombre dellos , no, quedan YUiberita-í 
nos, o Eiberinos en tiempo de los antis 
guos Éípañoles, lo que dezimos Elviras 
mmEQ  luga| éfitro t l í u r ^



1̂^6  ̂ La Gasrra de Gmnadáí ' ■ u 
Befes, pequeñas cortijos 5 ia Toffétílíaj 
y  la Torre de Roíiia, recreacioa de la 
Cava Romana, hija deí Conde Julián ei 
traydor; todo poblaciones de ios Soldar 
dos, que acompañaron á Bacco enia 
€fflpreffa de Eípaña , fegua mueftran.ios 
nombres, y  muchos letreros, y- imáge­
nes, en que fe .ven eícúlpidas procefsío * 
nes,y perfonages, que réprefentaa jue­
gos, y ceremonias del mifmo Baceo ,á  
quien tuvieron por Dios j todo ello en la 
¡Vega. Defpues Loxa, Antequera, dicha 
Singyiia , del nombre del mifoáo rioj 
E d ja , dicha Aftygis: colonias d e R o­
manos aatiguaeiente, Oy Ciudades po- 
ptilofas en el Andaiüzia por dondfe paQ 
fa, hafta que haziéndo mayor á Guadal^ 
quivir, dexa en el aguas, y  nombre. 

'kmplifst- ' 26 Ceflaton ios oficios de guerra, y 
ma comif. govi€mo,excepío de juftÍ£Ía,'coQ la pre-
Bon %an 4® Juan. Su comífsion fue fin 
en lo ptt- liaiitadoa ninguna; mas fu libertad tan 
f&e. atada, que de c-ofa grande, ni pequeña 

podia diíponer, fin eo{huQÍ€acion,y pa­
recer de los ConfejeroSi y mandado del 
Rey; falvb, deshazer, ó eftorvar, que 
para efto la voluntad es comiísion; mô  
Sb s t aiBíS<? á€ Cbmplaa
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cer,átehtóa los oficios de gaerra,an!mOr 
foj defeofo de emplear fa perfona. Acre- 
centava eflas partes la gloria dei padre, la 
grandeza dei hermano , las Vitorias dei 
uno, y del ©tro. Lo primero en que fe o- 
cupo, fue en refórmar Ips exceíTos de Caí- 
pkanes, y Soldados en; aloxamientoSjCGñ:? 
tribueidñes , áprovechamientos de pagas  ̂
eftrechaodo la coila aunque no atajando 
las caüfasdela deforden.En aquellos priñ- ; 
cipios Don Juatl era poco ayudado de'la 
experiencia, aunque mucho del ingenio, y 
habilidad, LuisL^ixada, afpero, riguro- 
íbi atado á la letra , que tuyo la primera 
ordehj de jguerra en la póftrera empfeCa 
del Emperador , contra el Rey Henrjque 
l í .  de Erancia, Genipre mandando. El,y. el 
Duque de SeíTa, .a.cpíiumbrados á tratar 
gente -platica, con ,menos licencia;,mas 
proveída, mayores pagas ,  y mas,ordina­
rias ;én Fíandes, en .Lonrbardla jlexos; ca­
da uño ;de fu tierra,., do con venia efperat 
pagas, contentarfe-con los aloxamientos, 
antes que tornar á: Efpaña , la mar en me’ 
dio,,todo aqui pér gí contrario. El Mar­
ques de Mondejar i también Gapitan Ge­
neral, antesque Soldado, criado á las or­
denes de fu abuelo,f  padre, ai poco fuel-

dOí /
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létd que ¡os 
esrese

Í4®  ̂ íiiGueWa deQmnada; 
do , á las limitaciones de lá Milicia Caftéá

LadelPre-

^efordenes 
4i  los Sol­
dados 5 y  
stímuufiS.

Eftado de 
Aben H u. 
meya,

1

no guiar exercitos, poca gente, tnê : 
pos éxercicio-de guerra abierta. Bi Preíi- 
ídénte íin platica-dedo-uhó ,y  delootrbí 
l i  a r r e z a  dé utiós , 1a blaiidiita de otros¿ 
lá limitación de todos cáufava irreíblu¿ 
don de provifioñesi y  otros inconveniens 
res5 ño faltaron algunos de la opiníoti del
Marques de Mondejarj que davan ¡a gue«
tra por acábadia. Avia pocos Oficíales cié 
-pluma, perdián los Soldados eÍTefpctO  ̂
liaziaíe Coflumbre del p id o v enviieciaíé 
«I buen ncunbfe, ; îtputaciOri dé la Milis 
d a ; apocbíe tanto la gente ; que fué ne  ̂
céflario tratar dé nueéo coirlasGlndáde^ 
no foio del Ándalüda , y Efiféimddfái 
mas con las apartadas dé Gafliliaj q̂ue ôm- 
biaifíén fuplemento délla ; y vinicronías 
demás cerca j con que páredá réttlediaffe 
la falta.  ̂ fi ; V.

27 Regáláva, yarmava Aben Humé- 
ya los que íe ivan á é l; torno adblicitat 
con peffonas ciertas los Principes de Ber- 
Béria,fegunpareciaporlas refpueftas,qné 
fueron tomadas |  embib dineros , ropa, 
cautivos; acercofe á Orgiba, dondé en= 
tendió, quefaltava vitualla. Aunque Don 
Ju^U 4? Mepdggg gj|gtgg|i|a?gentédifci^



. 4f
i dcíipáda en. fottificáf 

fégun la flaqueza délimándc» ' tíolsí ̂ Jüit  ̂
que fiieíTe del Padul^reveido, y  llevWdiB 
éfcdltaáfu cargó Jaátiide'ehavesdd^ff 
Mana, uno de íóS'Éapicááes yqae tttóér^ 
íá'genté de TruxílIóî  ̂Mas el por eftár'étfe 
ftrmo emtíió fu Alférez ,dEtdadóíMbrS| 
¿óri la compañía, hidalgo,pero poco jpfcfe 

, y  muy líBrcíí' camino cotí ddtieñi 
|ós y cinquenca Soldados, hombiteí  ̂filói 
vieran cab>eza.“Entendíeron los Morós l|t 
feiida de la-éícolta p6bíiis %alayás í;Juíttt 
iafónfe trecientos aicabüzfefós' ballefi 
&rós i mandados por el' Mácox, bombrq 
diefírdi y platicó déia> tierra, á quien'dei|i 
pues fáretidib ©oá* Ferhatído dbídeftdoa 
la , cabep-deias q&MnHásí'^niOTd
Hc!ar_;eí"©uqae‘dqíArcSs ení̂  éfánadli 
Embdfóó partdbntifelácúeflS ̂ de-^F^elai 
|;tti átrÓ|ó, que IS dividida Ei^atjpafi 
le  en laS mifinasbafas ; ydexandolos páfí 
fíldaprímiéraémbd^^ ácomeabaui
ílempo álqs  ̂que "iváh éñ la rezaga, y íq|  
dekntéró^qpelebfe' , y otra paritê
pero fueron fotos' los nueftrds“, f j m n t i  
r<m IbdqSíiccTh llFds él Alftrez," pbí ftb 
Iqfidcirfyí^'dileniqué bbrraBhoym^ 

i"'"' " * .............
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;>I44 '' La Guerra de Granada} 
bagajes, bagajeros,: y la vitualla, iírí efca- 
par mas de dos perfonas; oy fe ven blaa-¿ 
quear los hueíTosnp: lexos del camino* 
Tuvofe deñe cáfo .tanto fecreto , que pri-; 
mero:fe:fupo de los enemigos. Mas porg. 
que muchos Morifcos de paz efpecialg 
mente de las Albañuelas-, fe hallaron coa 
elMacox:; y porque los .vezinos deiaquel 
Lugar acogian,y davan: vltúalla á los.Mo^ 
ros, y con ellos tenían ¿continua plati
pareció ,que devian: íer caftigados

ca,:
y; el

Lugar deñruido , afsi por-exemplo dfeío:-* 
tros, como por entretener con algún- cebo 
juñiiicado la gente, que e.ñava, ocipía?-, y; 
defcontenta. Es las Álbuáuelas Lugar afh 
Tentado en la falda de la montaña, a la e.ni 
trada del Valle dé Leerln 5 depofito de tor; 
-dos los frutos, y riquezasdei roifwo Vá-s 
líer cinco leguas de ¿Granada j en. tres barí 
ríos, uno-apartado de otro ,1a gente mas 
pulida, y ciudadana, que los otros de la 
fierra, tenidos los hombres, por valientes, 
y que pudieron refiftif' las armas del S.ey 
Gatholico Don Fernando.l-haíla eoncef-; 
tarfe con ventaja. Mandófe á DoiiAnto-* 
nio de Luna, Capitán de la Vega, que con 
cinco vanderas de infantería, y docíentos
¿avallps si í-ugar j.dq»
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gpllaíTe los hombres, hizieíTe cautiva toda 
manera de perfona, robaíTe, quemaíTe, af=f 
foIaíTe las cafas. Mas Don Antonio, homn 
bre cuydadofo, y diligente , ó que no mi-í' 
dicíTe el tiempo , ó que la gente caminaíTe 
con pereza, llegó , quando los vezinoSj 
parte eran huidos á la montaña , parte ef- 
tavan prevenidos en defenfa de las calles, 
yxafas, con un Moro por Capitán, llama­
do Lope,, Anduvo la exccucion tan efpa- 
ciofa, la gente tafl: tibia, que de los enemi­
gos murieron pocos, y de eíTos los mas 
-viejos , perezofos , y enfermos, y dcios 
nuéftros algunos: caudvaronfe niños, y 
tnugeres, los que ño pudieron efeapar á 
■ loalto; fue faqueado-el uno de Iqstrés 
barrios, y el efcarmtento de los enemigos 
tan liviano, que fallendo por una parte 
jñueflra gente , entrava la fuya por otraj 
habitaron las cafas, fegarón fus panes a- 
quel año, y fembraron fin eftorvo para el 
figuience,

28 Eftavan las cofas calladas, y fuf- 
penfas, fin el continuo defaíTofsiego, que 
davan los Mores en da Ciudad; governa- 
Vaios en la parre que cae al Valie,y la V e­
ga un Capitán, llamado Nacoz (queen fu 
lengua quiere campana) laeftxandog 

K  • íq
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■ 'La Gugrra-de Granada; 
ie i  todas horas , y en todas lugares. 
fe avian encontrado éi, y Don Antonio'ds 
Luna con numero quáJ-lgual de gente dé 
á pie, aunque con ventaja de Don Ahío- 
nio, por k'Gavaüerk /qüe llevava , fe-par- 
íierón Con igualdadquafi'- fin' poner mái 
nos a las armas , poñiendofe el Nacoz eÉ 
falvo, el barranco en rfledió de fu gente,- y 
tiueñra cavál!eria.Dizen,q de allí atravefso 
la fierra- dé la-Alrtííjará fy  por- Almuñeear 
con fa hazienda, y pafsb á Birbe*
ría, ' ■■■-- -

' Vlfto por Don Juan, que los ene- 
itíigóscredan en nuiaero, .y experienciaíy 
eran ávlíados por los Morifcosde Grana­
da, ayudados cofi vitualla, reforzados c6 
parte de la gente moza de la Ciudad , y la 
Vega, que no cefikvan las platicas , y tra­
tados,el concierto de poner en execuclon, 
el primero aun eftava en pie-, que tcnian 
feñaíado dia, y hora-cierta para acometer 
la Ciudad, numero de gente determinado. 
Capitanes nofiíbrados,'Girón, Nacoz.uno 
de los Parrales, Fárax^-Chocon , Rendatij 
Morlfcos; Caracax-yy-'Mhofceni, Turcos; 
y I^li, Capitán General de.todos, venido 
por mandado del Rey de Argel, dio avifo 
de eodo-s-encaredendó ¿1 peBgr© por part

k  ■
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te de los enemigos., fi fe Juntavan con los 
de Granada, y la Vega, y deiosmúeftroSs 
por la flaqueza que fentia en la gente co­
mún, por la corrupción de collumbres , y 
orden de guerra;

30 Mando él Rey,que todos los Mo- 
rlfcos, habitantes en Granada, falieífen á 
vivir repaftidtfs por Lugares de Caftilla, y 
d  Andaluzia; porque morando en la Ciu­
dad , no pódian dexar de matitenerfe 'vi­
vas las piatkás , y éfperanzas, dentro ,y  
fuera. Avia, entre lósnueñros fofpechas, 
"defaíTofsiego ,, poca feguridad ; parecía á 
los que rio tenían experienda dg mante­
ner Pueblos, ©prlmiendo , b engañando á 
los enemigos de dentro, yrefiftiendo a los 
de fuera, eñár en maniíiefto peligro. Con 
tal refolucion ordeno D. Juan á los veinte 
y  tres de Junio, que encerraífen todos los 
Morifcos en las Iglefias de fus Parroquias;' 
yk era llegada gente de las Ciudades á 
fueldo del Rey , y fe eílava con mas fegu- 
ridad. Pufo la Ciudad en arma , la cava- 
llerla , y la infantería repartida por fus 
quarteles : ordenó ai Marques de Monde- 
jar, que fubiendo al Albaizln, fe mofíraíre 
á los Moriícos , y con fu autoridad los 
pe|fu|4Iei0re g fijeerrarfe llanamente. Re- 

í í  2 eqa
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La Guerra de Granadai'í: c 
cogidos que, fueron deña ínaiiera, mandan 
ronlos ir al fiofpital Real fuera de Granar 
da, un £Íro de arcabuz; anduvo Don Juan 
por las calles, con guardas de á cavallo, y 
Guión ; violos recoger , inciertos de Iq 
que avia defer dellos; raoftravan una ma­
nera de obediencia forzada, los roñfos en 
él fuelo, con mayor trifleza, que arrepen  ̂
timiento; ni deño dexarpn 3e dar alguna 
feñal , que uao dellos. hlfib al que hallo 
cercade s i: dízefe, que con acometimien? 
to contra Don Juan , pero lo cierto , no 
fe pudo averiguar, porque fue luego he­
cho pedazos; yo que me hallé pcefente  ̂
diría, que fue movimiento de ira contra 
él Soldado, y no refolución penfada. Que­
daron las mugeresen fus, cafas algún día, 
para vender la ropa, y bufcar dineros con 
que feguir, y mantener fus maridos. Sallen 
lleró atadas las manos, pueños en la cuer­
da, con guarda de infantería, y cavalleria 
por una, y otra parte, encomendados 3 
perfonas , que tuvIeíTen cargo de irlos de- 
xando en lugares ciertos déla Andaluzia,- 
y guardarlos ; tanto porque no huyeíTen, 
como porque no recibieíTen injuria. Que­
daron pocos. Mercaderes, y Pficiales,pa- 
ra el ferviciq , y trato de la Ciudad i alga« 

..................m i
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nos á contemplación, y pOE inrereíTe de 
amigos. Muchos de los mancebos , que mmero 
adivinaron ia inaia ventura, huyeron á de ios 
la fierra , donde la haliavao mayor 5 los frieron, 
que íaiiecon por todos tres mil y  qui­
nientos í eí numero de mageres mucho 
mayor. Bus falida ds harta compaísion, 
para quien los vio acomodados, y rega*» 
lados en fus caíasjmashos morieron por 
los caminos de trabajo, de caafancio, de 
psfac, de hatnbrej á hierro, por mano 
de los mífinos que los avian de guardar, 
robados, vendidos por cautivos.

SI Yá el Rey avia embiado perfo- 
hasj que ruvieífen cuenta con fu hazien- 
da, porqué antes no las avia , como en 
aegocio ,d e  que preííofe venia al fin; 
Contador, Pagador, Veedor general, y 
fjarticuíaíes: dentro eo Coniejo a! Li- 
eendado Muñatones, que avia fervido 
de Alcaide de Corte al Emperador eo 
íus jornadas, y  de fa Goníejo i hombre 
hidalgo, y limpio,y en diverfos tiempos 
de profpéEa, y  contraria fortuna. Como 
los Morikos faiieroQ de Granada , per.4 
diofe la comodidad de ios Soldados^ 
eeflaroa los aioxaosiencos, camas, fue- 
io? yiíqs, cofas que ^  dao cq hoípeda-í

ge.
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íífiQ La Guerra de GrmAda; 
ge ¡ íin qne la,gsnte no puede vivir, oí, 
eomoda* niíafidenteíneníe. Aon para la 
Ciudad , y  Soldados no cSava hecha 
proyiloQ de vitualla ,''.pero, entraroo á 
mantener ia gente con foeorrosj aiudan-4 
do termino , y  propoíiío. Fue mayor el 
aprovechamiento de ios CapiíaDes, y  
Oíieiaíes de guerraj con ios focotros, y. 
tációocs; quaoto masa menudo fe toma-? 
van ias mueftras, entrávaná ellas en lu-;- 
gar de Soldados Vezinos dd pueblo 5 fiN 
cedieron á cumplir ia hazienda deí Rey^ 
en lugar de ios Morifeos, iosbaga jeros, 
y  vivanderos reíeatados : por todo íé 
roba va á amigos, como á enemigos.? a 
Chrlftiaoos, como á Moros 5 padeciaq 
los Soldados, adoleeian, ivaníe j crecie^ 
ron las deídtdenes,y eompofieiones por 
la Vega. Nació una oplniop entre los,̂  
Miniftros, la quai, como proveehofa, 
donde ei pueblo es éneai£go,,y la gente 
poca? afsi estada,dóde no, ay pueblo cóh 
trario , y fu e, que no fe devian itomar 
mueñras 5 porque ioseoemigós-no cm  
íendieffen quan pocos eran los Soldar? 
dos, y  que fe devia permitir ia licencia,’ ' 
y  exeeíTos, porque no íe araoiinaiTen. rd 
huyefleQ. La gente d? la Ciudad

" fflUi
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fBueha, buenas y armada ; losMorifcós 
fuera, los'Soldados no tan pocoSsqoe no 
fueíf?a ñipefiotes. (lunioseqti ,ei pue-- 
h ió)áios eeqmi'gosj guarda de á pie ,y : 
de á-cavallo en la Vega j armado en Or-f 
giba Don -Juan de Mendoza ; qué te-, 
mor , ó reeatamieato podia eftorvar et: 
remedio de incQnvientes,''que eran gau-. 
fa de poner en peligro la empreíTa,- y de ­
que los Moros de la V eg a , no pudieada 
fufrk tanto ¿yendofe á
la fierra , acreeeptailep el piimeíp; de ios- 
enemigos Duró tantos laefes eíla maue- 
sa de govierpo j que dio cauía á iníeo- 
eiones libres, y fofpechofas de peníar, 
f  ue no.faitayan perfoqas á quien conten- 
ta'áe, que creciendo los iaeonYenigDtss,, 
fuefle mayar la neceísidad. - 
í „ j 2  Dedaró el R e y , como eftava 
acordado , que el Marques de Veiez tm 
yieflé cargo de les partidos de Almería, 
Guadix, Baza, riode Almanzora., fierra 
de Fílabres : y  queriendo falir contra los 
enemigos, parecióle aíTegurar el puer­
to, que dizen de la Ravaha, pafíb de la 
Alpuxarrá, para tierra de Guadix,y Gra­
nada i mando , que con quattocientos 
fess^?eSj,eiBbÍ34qs de Gaqdix j Gonza­

lo
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ÍÍ 5 2 " La Guerra de Granada;
lo Fsrnandez Capiran viejo, píatkogg 
las efeatamuzas de O ran, tomaflíe lo al  ̂
í-o dei puerto, y  fe hizieffe fuerte , hafta 
tener orden fuya ; comento á fubir la 
iDODíaña fin reconocer, mas los Motos, 
que cita van cubiertos en lo  alto, y  en ío 
hondo del camino , dexando íubir parte 
de la gente, echaron quarenta arcaba» 
zeros, que acometieíIéD la frente, y por 
elcoftado dieron cien hombres, hafta 
ponerlos en defordec; y cargándolos en 
rota , murió la mayor parte huyendo; 
perdieronfe las armas, muuicion , y  vi­
tualla que Ikvavan ,poca gente tornó á 
Guadis con el Capitán, Don Juan te» 
merofo, que los enemigos cargaííen á íá 
parte de Guadix, proveyó para guardia 
de día á Francifco de Molina, qoe firvió 
de Capitao al Emperador en las guerras 
de Aieroauia,

3 j  Con e! fuccfíb de la Ravaha fe 
levantó la fierra de Bentomiz, y  tierra 
de Velez-Malaga t no hizieron iosex4 
ccflbs que en el Alpuxarra, antes coa4 
tentandofe con recoger la ropa á iuga  ̂
tes fuertes , fin hazer daños, echaron 
vando, que ninguno mataffe, ó cautw 
yaffe Chriftiaa© j qmggffg Iglefia, toá



’ig D .D bgédeM endoüX ibJL  
ffiafle bienes áe Chriftianos, ó de Mo-i 
ro s , que no fe quificflen recoger eón 
ellos: fortificaros para refugio, y  fega-! 
tidad de fus perfonas un monte , lianiaf 
do Erexiíiana ia Vieja, á diferencia de la 
nueva cerca del, deshabitado de mu­
chos tiempos: ios antiguos Eípañoies, y  
Romanos le llamaron Sexifirmum. Eftu- 
vieron defta maneta tanto masfofpeeho= 
fosa Veiez, quanto procedían mas jufti- 
fieadamente, fin comunicación, ó co  ̂
mercio en el Alpuxarra. Mas Arevalp 
de SaazO, Corregidor de Malaga, y Ve» 
lez, avilado primero por cartas de D oa 
JuarjjComo los Morifcos de aquella fier­
ra eftavan para levantarfe, y  ocupará 
iVdez, movido por la razón, de que fe 
podia continuar aquel levantamiento 
por la Hoya, y  Xarquia de Malaga jhaf" 
ta tierra de Ronda, fi con tiempo no íñ 
aíajafle, y con alguna efperan<ga de pad-' 
ficar los Moros por via de conderío, 
partid de Malaga con quattodentos in- 
fentes, y  cincuenta cavallos: llegó á Ve- 
lez , y hizo falir del fuerte la gente del 
pueblo, que avia defamparado lo llano, 
pufo el Lugar en defeofa: focorrió el 

dq i Lugac del Marques 
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FrexUiana 
es Sexifir^ 
mam de 
Fltnie , y  
antiguos»



Intenta a- 
eupar el 

Jíterte de

S f 4  Qtiérrdtie-GT^0iai\
dg Gomales j queeñá'ya cq apriefo i ê - 
cd^ndpk>s Moros de.4a rierra ,{os qaa-i; 
lesp y ÍQsde Sedeita-fe fueron ájuntag, 
coa ios áe toda iajfíerra j-y ¿mj tíeoipOf 
defcubrieroo eiieyarj£a,iB,ieBCo que i.en-i. 
godiciio.rBalyid á Vek^Suazo , jaa-̂  
tando ffiii-y quioientos iafantes, con Ig 
cayalieria que fe h a lla v a y  eateadien- 
do,que fe recogiaa, y  fortifícavan ea la 
fípícá, quifo ir á reeoaoeerlos, y en oca-? 
íiqn coíabatirlos.\HaHóíos en Frexiliaoa, 

fuerte de foftiScados¿ el General de.eilps,'
Wexniana 7 íeoia cotifigo otros Capi4

í#???S,todos fe mandaban por la autori-í 
dad de BsoagaaziL.^ero eo-ia febida dé 
la montaña, creyendo que baftaria ®ofí 
tra rlés las armas, travo la gente defmanrf 
dada una efearamuza, y  figuieronla dos 
vanderas de iofanteria fin orden, y fia 
p,oderlos Arevalo de Saazo retirar: har- 
to ôcupado en eftorvar , que el refto no 
íalieííe tras ellos. Mas los Moros, que a-i 
vían hecho roftro á; la efearamuza, vienn 
do la gente que cargava de auevo , % 
conociendo la deforden, comen âronfe 
á retirar hafta fus reparos ; y faltando 
fuera golpe de arcabuzeros ,y  vaIIefte-4 - 
|0S;, agre£iíQg ig e ||a  geBít qugfipuefá

Si



"ie P.D iígo de MendoZ¿^iliihj.IL 
tó ea-rota r lóiláBo.i, •
ÁreyalodeSuazq;, pMfi^ai^mcuieD^ v;’;
parte retiraa4o, y  ampayápdQ la rgente^ v̂ idê , *
boiyió'con ella (̂ algtspos cquertes j y  pĝ -deffirdg de, i 
cosiieridos) á y e ie z , donde 
guarda dei lu g a r , y la.tí erra 5 y los M04#  ̂
ros bolyieron á continuar fu fuertc.Pdü ’ 1
Juan vifto.ei cafo, y parécieodote dar* . ti 
dueño á la empreña , que la hizisfle h  '
menoSiCofta: .y e©n mas autoridad (aun?"' ofi-ecf 'la 
que eu Areyalo de Suazo; no huvieíTe,! empreffa 
como-no huyo falía)'ofreció aqueiia'

/ jorpada por masdado del B é̂y á D.Die- 
go áe Cotáovz i Marq«es;de,Comares,- ‘ '5 
gran Señor en el A ad alu d áfy fuera de- ' 
lia de mayores efperanzas) que ;ter¡ia.v 
parte de fu eftad© eQ.aquslIa montañap 
pacifico, y  guardado; pero fue la ofertan 
de manera;, que jiíftificadanoente pudo 
eícu^rfe. í,-. ;

34 E o q áe  tiempo fe declararon los 
preparainienros del Rey de Argel íer 
contra el de.Tunez:Muley:Hamida,y eli 
R ey de Fez fe quietó. -Partió el de A r-; Tmez., 
gel con fíete mil infantes T urcos, y  An¿ 
daluzes, y  doze.mii cayalIoSj parte de fu 
íueldo , y  parte, Alárabes, que labravan 
latLersai fflBtaipafcliBiS legua de

' ' ja?



^9  p&eAe 
nuefltoAu. 
tor encw. 
hrh fa gyA 
inclinada 
á antigüe­
dades , hi 
sun fec  
daUifsimo 
«S ellas.

Wsiieiadel 
S-eym , y  
Cittdad de

j  Granada^
ja, Cwda a gtaacis , y veinte de Tuneti 
mas ei Rey de-Tunez fae roto, y  faivofe 
eoa docientos cavaiios azia ia tierra que 
mzea de !os Dadles. Perdióá Beia, w 
runsz,qae agora sílá ea poder de Tur^
cos, y á Biferta ,que eomenzaroa á for- 
tincar, Lugarde comarca, provechofo 
para qaien io ocupare, y  pudiere man-, 
tensfj Hippon Diarrytos !e ilamaron los 

riegos, a-difereocia de-Bona, puíoieeí 
sombre Agatliodes, tyraoode Sicilia, 
en la gran empreifa que tuvo co-tra ios 
v-artha^inefes. Mas por quitar duda, y 
obícuridad, diré ió que entiéado deftos 
Reynos.Elde Fezfue Reyno de Siphax, 
que tm o  guerra con los Romanos, 
de quien tanta memoria tazea  fus hifto- 
rías, Defpues de varias mudanzas edifi­
co la Ciudad ídriz del lioage de A ’i, que 
conqaiííóá Berbería, y  eo memoria tie-̂  
sen- fu aifange colgado en ei Templo 
principal coa gran veneración. DIóie ei 
nombre del rÍ9,que pafla por medio,lla­
mado entonces Fez s junto los edificios 
Juíeph Miramarazohic Aben Jacob,dei 
iinage de los de Beaimerio, que fae ven-i 

Rfiy Don AIohíq ea la batalla 
AASÍfii,y p®í Ía^@^g4¡4|d degue?^



'de DJDiego ieMendoza.LibJI, ,3 ,5 7 ' 
rearcontra elReyde Tremecen ^lahizp 
de ftnevo cabeza de Reyno  ̂ poffeidoal 
prefentepor los hijos de,Xarife-, hombre, 
que de Predicador, y tenido por fanto , y, 
dei linaje de Mahqma , ; vjno ( juntando 
las armas con la religión ) al Señorío de 
Marruecos , y Fez , como lo han hecho 
muchos deXu (eáa en Africa ,  comenzan­
do de Mahoma, hafta los Almorábidesi 
los Almohades, los Beni-Merines, los 
Beni-Oaticis, y Xarlfes , que oy fon 5 to­
dos religlofps, y armados , y que por efte 
medio, vinieron ála alteza del Rey no. El sucefot 
de Túnez tuvo mayor antigüedad , por múgussie 
fundarfe en ias fobras de la gran Carcha- Tvnfs. , / 
g o , deftruida por Sciplon Africano , y 
buelta á reftaurar primero por los Confu- 
les Romanos, y por Tiberio Gracho, def- 
pues mudado el fitio á lo llano por Cefar 
Augufio, y habitada de Rortianos , poífei- 
da de ios Emperadores , ganada por ios 
Vandalos, y recuperada por Belifarlog 
Capitán del Emperador Juftiniano; fíetn- 
pre tenida por la tercia parte del Imperio 
Griego, hafta el tiempo de ios Alárabes, 
que fue por Occuba Ben-N a fie, Capitán 
de Mauhia fojuzgada, venciendo , y ma­
tando ai Conde Gregorio, Eugar-Tenleti^

■ te



La Guerra de Granadaf  ’’’
5? Emperador Conílantind""hí|o dé 
Cónñan£é,con feeenta mii cavalloS'Chrif- 
í&áíicí  ̂erí batáik junto^^-Africa*
■ qu&lós M oíotfM án  Mehedia(delm6m- 
<bre de un fti Ptinéí'^-. dicHo MoaKédin) 
^'losj Romanos Adínmentum,-* ágófá‘Lu- 

ĝar déñruido por él exercito déP Empéra  ̂
tador Don Garlos  ̂ Eas armasérpngue fe 
Jiallo ei Conde Gregbno'( á qüieft los Á- 
dairabes líamari Gtogüir ) dizen , • que fiié̂  
*íOn muchas míigeres étíéorno bien'adere- 
jadas, Y- hermofái^étén una lirera^déom- 
brosj con piodras- preeiOfas, éübiéfra dé 
paño de oro. y-- dos, rfratfeebos", q̂iie coó 
«joíqueadores'dé plumas de pavOilégui:^ 
tavanelpoívoi -Máühia ocupoá Cartha­
go, por entrega de_ Maria, hi;á déí Conde 
Gregorio, con paáo que cafafle ¿00 1̂3* 
razs defrontento del caíamiéntOi ladexoí 
-deshabito á Garthago,'pafso !â :pObíáción, 
adonde agora és • Túnez, que éñtóncés era 
pequeño Lugar , y fiertipre dél raifmp 
nombre. QuedárOh repartidos los Rom¿. 
nos en doze Aldeas, que oy fon de Labra- 
.cores Moros -, en el cabo qué-llaman de 
Carthago, donde fue la Ciudad competi­
dora de Roma 5 el nombre dellá dura en 
un peque|g, gmpjo  ̂y gente; tan̂



ie  Tijyiégb Íe^Menioza>Lth.II.<^t^p 
tás tiTudanzas haze él mundo, y-tanjptfea 
feguridád ay- cñ los eftados. - Ooveínófe 
Túnez en forma de República', hafta los 
tiempos def Miraraamolin* Jnfepír “ íque 
embib a Abdeíuahhed- fu Capí tan,^batural 
de-Sevilla, qúé lós -go-vetno, y fugec^{éóli 
'ocaíion de defenderlos, céntra los Alafas 
tess cilyo hijo quedo por Señor, y-íaeél 
primero Re-y de Tunez, baña Muztaécdz,;
■ que ennobíecib la Ciudad , y derSéíéf^
‘Hamida, queoy reyoa!,;fin perderfé lá-fúCH . 
céfsión, fegün i¿ verdad-de fus hiñorias  ̂
cegando , o matáfido- los padres á- los hi­
jo s,'d ios hijos á ló’s .padres , como hizé ‘ 
Hamidá, que cegó á Muley Hhaben fu páw: 
drcj y le quito el Reyno, en que'el Émpej 
tador' Don Carlosvencedor de 'ffiüchás 
gentes, lé avia reffituido, echaúdo â’ Bár- 
Bárroja tyrano dél, pueño por wanodel 
.-Gran Señor de los Turcos. ■ ' o--
- 15 Menores fueron los principios del 
Señorío de Argel / que oy eñá en mayor 
grandeza ; al tugar llaman los Moros Al- "pobladora 
gezáfr, por úna Ifla que tenia delante, no- de drgek 
fotrós'le llamamés Argel; antiguamente 
fe póblb de los mórádores de Céfarea,^5ue 
aOráfeilama Sarxel. Eñuvofiempre en el 
Señorío lo i Reyei' Godos  de -Efpaña,

 ̂ hafe

«■ a

Nomlre ,y



Sí» SiÉor 
tributario 
4»l Rey Qa- 
tbolka.

Siempre el 
crecer tri- 
htítoí es 
perjudicial 
para quien 
los crece.

M al modo 
de juntar 
armadas^y 
en que jñ~  
pre la líe- 
publica 
queda per­
dida , aun 
quando
ven̂ a.

%S6'  Guerra de Granadal 
hiñz  que vinieron los MoroS j j  en tlems 
;pó delios fue Lugar de poco momentoj 
regido por Xeques, Mas defpues el Rey 
Ipon Fernando eí Catholico hizo tributa- 
rio al Señor , y edificó el Peñón. Muerto 
,€l Rcy ,e l  Cardenal Fray Francifcp Xi- 
menez, Governador de Efpaña , en los 
principios del reynado del Emperador 
Don Carlos, tomó a Bugia, Cafa Real del 
Rey Bocho de Mauritania, dicha por eño 
de fu nombre, fegan ios Alárabes, y quif® 
crecer el tributo , moviendo nuevo con-s 
cierto con el Xeque: ofendidos ios Mo-, 
ros, reprehendido, y arrepentido el Se­
ñor, fe retiró. El Cardenal, hombre de fu 
condición , argimero , y aun defaíToíTegar 
d o , armó contra e l, haziendo Capitanes 
á Diego de Vera, y Juan del Rio, juntófe 
;efla armada á manera de arrendamiento., 
que todos los que tenian oficios menores, 
fi los querían paíTar en fus hijos poruña 
vida, fueíTen á íervir, ó ílevaflen , ó dlef-s 
fen en fu lugar cantos- hombres , fegun la 
importancia del oficio.? Perdiófe ia arma­
da por mal tiempo., eon&fion, y poca 
platica de los que governavan, y ella fu© 
la primera perdida que fe hizo fobre Ar-

que con
m



de D .Diego de Mendoza. Lib, TI. i  d i  
yores fuer9̂ s fe renovaría la guerra, traxo 
por huefped, y Soldado á Barbarroja,her­
mano del que fue tyrano de Túnez , que 
entonces era fu Lugar-Teniente , y Secre­
tario : venidos á la grandeza que tuvie­
ron, de Capitanes de un bergantin. Avia 
tentado Barbarroja Horux (que afsi fe 11a- 
mava el mayor) la empreíTa de Bugia: per­
dido el tiempo, la gente , un bra^o , y el 
armada; recogidofe con quarenta Turcos 
a un pequeño caftillo , de donde elXeque 
otra vez le traxo al fueldo; mas é!, juntan- 
dofe con los principales , mato al Xeque, 
llamado Selin Etenri, eüando comiendo 
en un baño; hizofe Señor, y llamofe Rey. 
Dende á poco fallo para la empreña de 
Treoaecen, y ocupado aquel Reyno , que­
do por Señor, y fu hermano Harradin poc 
Governador en Argel; mas echado def- 
pues de Tremecen por los Capitanes del 
Alcayde de los Donzeles ( abuelo deíie 
Marques de Comares } que era entonces 
General de Oran, y muerto, huyendo, 
quedo el Reyno de Argel en poder del 
hermano. Avia Don Hugo de Moneada 
hecho tributarios los Gelves, defpues al- 
gunos años de la perdida del Conde Pedro 
Navarro , y muerte de Doa Garda d̂  

I. To-

Primera 
perdida 
nueflra en. 
Argel per
el Cardi­
nal.

Socorre 
Tv.rq^uefcOi 
fitpre da~ 
ñojo a quíÉ 
del fe Hale. 
MataSar^ 
barroja a l 
Xeque , y 
haK.eJe Reŷ

Matanle,y 
queda Rey 
fu  herma-
m .



Segunda 
'perdida de 
Argel por 
B.Hugo de 
Moneada.

Ech.tdo al 
fin d-‘ lE>U- 
f  erador..

tS i ' '  La Guerra de Granada, ? 
Toledo, hijo del Duque de A!va Don Fa- 
dríque, padre del Duque Don Fernando, 
que oy govierna los Eñados de Flandes: y 
tornando con el armada, por mandado 
del Emperador fobre Argel, con intento 
de deñruirla , y aíTegurar la marina de Ef- 
paña , tentó defdichadamente la vengan­
za de Diego de Vera, y Juan del Rio;por- 
qae con tormenta perdió mucha parte de 
la armada, y echando gente en tierra, pa­
ra defender los que fe ivan á ella con mie­
do de la mar, perdió también lo uno, y lo 
otro. Crecieron las fuerjas de Barbarro- 
ja, eñendiófe por la tierra adentro fu po­
der, deshizo el Peñón, que era ifla, conti­
nuóla con la tierra firme , ocupó los Lu­
gares de lam.ar, Sarxel, Guijan, Brifca , y 
el Reyno de Túnez, aunque pequeño. V i­
no á noticia del Señor de los Turcos, aun­
que pretendía por fegurldad, y paz de fus 
hijos ocupar á Africa, y poner en Túnez á 
Bayazeto , que fe macó á si miüno; ade­
lantó á Barbarroja en fuer^as , y autori­
dad , por confeguir eñe fio , y poner al 
Emperador en eñrecho , y neceísidad. 
Dióle mayor armada, con que ocupaíTe,y 
afirmaíTe el Reyno de Túnez , de donde 
echada per el Emperador, paLó á Conf,

tan-



'd? D ,Biegd ie  Mendoza. Lih.ll. 
tantinopla 5 quedo General de la armada 
dei Tureo , y defpues favorecido, y hon=* 
rado , hafta que urio ; tenido en rbas, 
por averie vencido el Emperador, pór= 
que los vencedores honrados, hdnrana 
los vencidos. Quedo el Reyno de Argei 
en poder de Governadores , embiados 
por el Turco, mas el Emperador, temlen  ̂
do^lapoca feguridad que tenia en fus EG 
tados ,cou la grandeza de los Turcos en 

Y hallandofe en Alemania , a! tiem° 
po que el Gran Turco venia íobre ella 
mal proveído de dineros para tefifi¡rIe,,no 
quifo obligarfe á la emprefla : quedar fin 
fallrá ella en Alemania, era poca reputa­
ción ; tomó por expediénte la de Argel  ̂
donde fue roto de la tormenta: retirófe ei 
a Bugia, perdiendo mucha parte de la ar- padl ii m 
mada; pero falvo el exerciro , y la reputa- 
don, con gloría de fufrido, de dieftro , y 
valerofo Capitán. De allí crecieron fin re- 
fiftencia las fuerzas de los Señores de Ar­
gel, tomaron á Tremecen, á Bugia, y por 
fu orden los cofarios á Jayona . de los 
Moros; á Tripol, de la Orden de S Juani 
rompieron diverfas armadas de galeras, 
fin otra adverfidad, mas que la perdida 
flue hiiieroa 4 f  fu armada en la batalla 

L  3 qug



1^4 Guerra de Granada,
que Don Bernardino de Mendoza gano á 
Ali Hatnete, y Cara Matni fus Capitanes, 
fobre la Ifla de Arbolan. Por eñe camino 
vino elReyíio de Argel á la grandeza que 
aora tiene,

DE LA GUERRA DE
G R A N A D A ,

DE DON DIEGO DE MENDOZA.

Arte del 
Gran Tbí?. 
eoe

E
L I B R O  T E R C E R O ,

Ntretenia el Gran Turco los Moros
___  ̂ del Reyno de Granada con efperan-
^as, por medio del Rey de Argel, para o- 
cupar, como diximos, las fuergas del Rey 
Don Felipe , en tanto que las fuyas efta- 
van pueftas contra Venecianos , como 
quien ( dando á entender , que las defpre- 
ciava) ninguna ocaíion de fu provecho, 

Vhns de ajunque pequeña,dexava pafíar. Entre tan- 
Napoles el to cl Comendador mayor Don -Luis de 
Comenda- Requefens, facó del E.eyno, y embarco la 
dormaj'or. EfpaAola en las galeras de Ita-,

lia.



de D.Diego de Meniozá, Lih.IT. i 6 f  
íia, dexando orden á Don Aivaro de Ba- 
zan , que con las catorze de Napoks, 
que eran á fu cargo, y tres vanderasde 
infantería Efpañola, cortieíTe ias lsías,y 
aífegurafla aquellos mares, contra ios 
eofarios Turcos, Vino áCivitavieja ,de 
aliiá Puerto Santo Srefano, donde jan- 
tando configo nueve galeras, y una ga­
leota del Duque de Florencia , eftorva- 
do de los tiempos, entró en Marfella; 
dende á poco, pareciendo bonanza,con­
tinuó fu viáge 5 mas entrando la noche, 
comentó el Narbones á rcfrefcar, vien­
to , que levanta grandes tormentasen 
aquel golfo , y travesía para la cofta de 
Bc'rberia, aunque lexos: tres dias corrió 
la armada tan deshecha fortuna, que fe 
perdieron unas galeras de otras jiotn- 
pieron ramos., velas, arboles, timones: y  
en fía ¡a Capitana fola pudo tomar a 
Menorca, y dende aili á Palamós: don­
de los Torcos for(jados, eonfiandofe en 
la flaqueza de los nueftros, por el no 
dormir, y continuo trabajo, tentaron ie- 
vantarfe coa la galeras pero fentidos, hr 
zo el Comendador mayor jufticia de 
treinta: nueve galeras dé las otras 
glíietoQ la derrota de la Capitana , qua-í

tro

Temperad
en el golfo 
de Narbo-

miento de
los
Íes fenlide 
y ayfiigi&o



S.afd fu- 
Seffo degâ  
krs.

P. Altierd 
¿e Bas.an 
liega d 
Ceedeña,

BmdePa- 
lamo! na­
vegan j  un-
SOS el Co- 
ffifndadoi’ 
mayoe , /  
O,Alvaro,

i6¿ LaGtieryAdeGranadiii ; -
tra is perdieron coa la gedte , y  
ma; ia una, que era de Eftcfano de Mari, 
Ginulhotnbte Genovgs, en prefeada 
de rodasen el golfa, embiilio por d  
coftado á otra, y fue la embeftida falva, 
y  a fondo laque embiftió^ acaccitnien- 
ío yifto pocas vezes en ia citar, las demás 
dieron ai través en Córcega,y Cerdeña, . 
o aportaroD en otras partes con per iida 
déla ropa, vitualla , municiones, y  apa  ̂
rejos, aunque fin daño ds ia gente» Lue=> 
go que piísó ía tormenta,:llego Doa Al“ 
varo de Bazau á Cerdeña coa las galc= 
ras de Ñapóles, pufo en orden cinco de 
Us que avian quedado para navegar ; en 
ellas, y en las Luyas embarco ios Solda­
dos que pudo: liego á Palambs, y jun= 
tandofe coa el Comendador mayor, na- 
vegaroo la cofia de- Reyno ds Granada, 
a tiempo que poco avia fuera elfuceílb 
cíe B í  ato miz y otras ocaíiones, mas en 
fivor.de ios Moros, que nueftro. Llevó 
configo ds Carthagsna las galeras ds 
Eípaá3,que traia Don Sancho deLeivas 
y tornando á Don Alvaro aguardar la 
corta de: Italia , él partió con veinte y  
cinco gaieras para Malaga. Mas al paG 
íar» avifado por At^valo d® Suaso de íq

ía  ̂ -



de D .Diego de Mendoza,,'Ltb~.l7. xtSj - 
fucedido en Bsatomiz . c=níbid;Con Don ^-Miguel 
Miguel de Moneada áfcomanicar 
D oq Juan íu intento, y el peligro en que deYco~ ,
eítava toda aquella tierra vfi no íe ponía mendador 
remedio con brevedad 5 fin eíperar con- fnaypr 
fuit idei Rey. pufo entretanto fus gala- 
ras en orden, armo, y  rehizo la infante­
ría, que ferian en diez vanderas mil Sol-j 
da ios viejos , y quinientos, de Suelve con.
juntó, y  armó de Malaga ,V e k z , y h.n 
requera , por medio de ArevalodeSua- de que fe 
zo. y Pedro Verdugo , tres liii! mhnits» combata.̂  
B jivió Don Miguel con la cotnifsion de 
Don Ju m, y partió el Gomendadot ma- recomes ei 
y nr á combatir los ehemigos. Llegado á fuerse de 
Totrox , etnbió á Don Martin de Padi- Frexlilam 
lia, hijo del Adelantado deCaftiüa, con 
alguna infantería íueita ,para reeonocet 
ei fuerte de Frexiliaoájy holvió, ttayea- 
do configo aigan ganado. Pufofe al pie 
de la montaña, y defpues de aver reco= 
nocido de mas cerca , dio la frente á D.
Pedro de Padilla , coa parte de fus van- 
deras, y otras, hafta mil infantes, y man­
dóle fubir derecho. A  Don Juan de 
Cárdenas, hijo del Conde de Miranda, 
mando íubir con qaatrocientos a¥eniu- fue defpues 
teros, y  otra geate platica de Íai vande- conit di

p s



La Guerra de Granada; 
ras de Italia por ia parte de la mar,y por 
la otra á D oíi Martia de Padilla , con 
tredeatos Soldados de galera, y algunos 
de Malaga, y  Velez : los demás , que a- 
cometieflfsn por las efpaldas del fuerte, 
donde parece que lafubida eftava oaas 
afpera , y  por efto menos guardada ; y  
ellos mandó que Uevafle Arevalo Suazo, 
eon alguna cavalleria por guarda de la 
ladera, y  de! agua. Mas Don Pedro,aun­
que de fu ninéz criado á las armas, y 
modeftia del Emperador , Soldado fuyo 
en las guerras de Flandcs , defpreciando 
con palabras ia orden del Comendador 
mayor, la qual era,que los unos efperafí 
fen á ios otros, hafta eftár igualados, 
( parque parte dellosivan por rodeo ) y
entonces arremetieffsn á un tiempo, ar - 
remstió fin e l , y  llegó primero por ef 
camino derecho.

hs % Los enemigos eftuvieroná la de^
enemigos, fé n fi, coííío gcDte platica , y juntos re- 

finieron con mas daño de los nueftros, 
que luyo; pero ai ;fia dado lugar, á que 
nueíl ros armados fe pegaíTen c5 el fuer-= 
te , y  comen^affeo con las picas á defn 
viarios,y  a derribar las piedtasdel, y ios 
arcabozeias á qqit^t trav.efes»eftuvi€:á

íe s
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Ae D. Diego de Mendoza. Lib.III. 
ron firmes , hafta que faüó un Turco de 
galera , embiado por el Comendador 
mayor á reconocer dentro, con prome» 
fa da la libertad. Efte dio a?iío de la di­
ficultad que avian por la parte que eran 
acometidos , y  quanto mas fácil feria la 
entrada,al lado, y efpaldas. Partió la 
geüte,y combatiólos, por donde el Tur­
co dezia; lo,¡miítno hizieroo los enemi­
gos para refiftir , pero con mucho daño 
de los nueftros, que eran heridos, y  
muertos de fu arcabuzstia , al prolon- 
garfe por el reparo. Todavía partidas las 
fuerzas con eño afloxaron ios que efta-í 
vao á la frente; y Don Juan de Carde-i 
cas tuvo tiempo de llegar , ¡o mifmo lá 
gente de Malaga, y  V e le z , que iva por 
las efpaldas. Mas los Moros vlendofe 
por una, y otra parte apretados, íalierorj 
por la del Maeftral,qae efiava masaf- 
pera, y  defocupada, como dos mil per- 
fosas, y entre ellos mil hombres ios mas 
íueítos, y  platicos de la tierra: fue por­
fiado por ambas partes el combate, hafta 
venir á las efpadas, de que los Moros fe 
aprovechan menos, que noíotros, por 
tener las fuyas un filo , y  no herir ellos 
de punta, C oq faíida deftos, y  fus Ca^
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1^6 La Gueyra de Granada, 
pitanes, tqí/ieEon los nueftros oasaos re- 
fiftenda: eneraron por fuerza por la pac­
te mas difícil, y no tan guardada , que - 
tocó á Arevalo de Suazo , donde él fae 
buen Gavatlero, y buena ia gente de 
Malaga,y V elez; pero no entraron con 
íarjta furia , que no dieiTen lugar á los 
quecombatiao de Don Pedro de Padi­
lla, y á los demás, para que también en- 
traíTea al mifmo tiempo. Murieron de 
los enemigos dentro del fuette quinien- 
tes hombres, ía mayor parte viejos j mu- 
geres,y niños quafi mil y  trecientos,con 
el impetu, y enojo de la entrada , y def- 
pues de íalidos eo el alcance, y heridos 
otros cerca de quinientos. Cautivaronfe 
quafi dos mil períonas , los Capitanes 
Garral 5 y el Méliiu, General de todos,, 
con la gente que íalió , vinieron deftro- 
zados á,: V alor, donde Aben Humeya 
¡os recogió,y mandó deade á pocos dias 
tornar al mifeno Frexiliana. Mas el Meli- 
!u ,r ic o , y  de animo, hizo ahorcará 
Chacón, que tratava coa los Chriftia- 
nos, por una carta de ía muget que le 
hallaron, en que le perfuadia á dexar ia 
guerra, y  concertatre. Dizefe,que ea el 
fuerte los viejos de cqndetto fe ofrede^

ton



de D.Diego de Meñdozeti Lib.HI> i j t  - 
fon á la muerte,.porque los mozos fe fa- 
lieíTea en d  entretanto j al revés délo 
que fude ácontseer , y de la orden qae 
guarda naturaleza, como qaier que ios 
mozos fean animoios para exeeutar, y 
defender á los que mandan , y ios viejos 
para mandar , y  naturalmente mas flacos 
de animo, que quando eran mozos. De 
¡os nueftros fueron heridos .mas de íeif- 
cientosijiy entre cüos de íaeta Donjuán 
de Cárdenas,que fue aquel dia buen Ca- 
valiero. Entre otros murieron peleando 
Don Pedro de Sandovai , fobrino del 
Obifpo de Ofma, y paíTados de trccien 
tos Soldados, parte aquel dia, y parte de 
heridas en Malaga , donde ios mandé el 
Comendador mayor, y  vender, y  repara 
tir ¡a prefa entre todos, á cada uno, fej 
gun le toca va, repartiéndoles también el 
quinto del Rey.

I  Es el vender las prefas,  y  dar las 
partes coftumbre-de Efpaña i ei quinto, 
derecho antiguo dedos Reyes, dende el 
primer Rey Don Pelayo , quando eran 
pocas iasfacultades pata famafiteoimii 
toj agora porque fon grandes, ilevaalo 
por reconocimiento, y feñorio j mas el 
Irazer lo s  Rey es merced déi en com un,y
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í  ya" La Guerra de Granada'̂  
por feñ il de premio á los qae pelean , es 
caufa de mayor animo > como por el c6- 
ttarío, á eada nao lo qae ganare, á todos 
el quinto, general mente quaodo vienen 
á la guerra, ocaíion para que todos ven­
gan á fervit ea las empreíTas con mayor 
voluntad: pero afta fe trueca en codicia, 
y  cada uno tiene por tan propio loque 
gana, que dexa por guardarlo i el oficio 
desoldado, de que nacen grandes in­
convenientes en animas brxos, y poco 
platicos, que unos huyen con la prefa, 
otros (tí dexan matar fobre ella de los e- 
oemigos, impedidos , y enflaquecidos? 
otros, defaraparadas las vanderas, buel= 
ven a fus tierras coa la ganancia. 
nenfe por efte camino á deshazet los 
exercitos, hechos de gente natural ,que 
campean dentro en cafa 5 el exemplo fe 
ve ea Italia , entre los naturales, como 
fe ha vifto en efta guerra, dentro en Ef-, 
pana.

Levsnian. 4 El busn fucefib de Ftaxiliana fof-
Je de nue- íegó la tierra de Malaga, y la de Ronda 
vom-ichos pgj eatoices: el Comendador mayor 
puebles de aguardar la cofia ,  á proveer con 

 ̂ las g lleras los Lugares de la marina: mas
eq tisera ds Granad^ »ei £na¡ tratamiem

tpa



de D.Diego de MendozA.Lih.IlI. 17 j 
to, que los Soldados , y Vezinos hazian á 
los Morifcos de la Vega , la carga de alo- 
xamientos, contribuciones,y compoficío- 
nes; la refolucion que fe romó de deñruir 
las Albuñuelas flacamente executada, dio 
ocafion ,áque muchos Pueblos queefta- 
van fobrefanados, fe declaraíTen, y fublef- 
fen á la fierra con fus familias, y ropa.En- 
tre ellos fue el rio de Balodui á la parte de 
Guadix , y á la de Granada Guejar , que 
en fu calidad no dio poco deíaflbfsiegOe 
La gente de ella , recogiendo fu ropa, y 
dineros , llevando la vitualla, y dexando 
efcondida la que no pudieronjCon los que 
quifieron feguirlos , fe alzaron en la mon­
taña, quafi fin habitación, por la afpereza, 
nieve, y frió. Quifo Don Juan reconocer 
el litio del Lugar, llevando á Luis Quixa- 
da, y al Duque de SeíTa; tratóíe, fi lo de­
via mantener, d dexarj no pareció por en­
tonces neceíTario para la feguridad de 
Granada, mantenerle, y fortificarle, como 

"flaco, y de poca Itnportancia; pero la ne- 
cefsidad moftró lo contrario: en fin fe de- 
x6, ó porque no baftaíTe la gente , que en 
la Ciudad avia de fueldo á aíTegurar á 
Granada todo á un tiempo, y focorrer en 
pna necefsidad á Guejar, como la razón

lo
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1'24 La Guerra de Granadlâ  
lo requería ; 6 que no cayeOen,en que los 
enemigos íé atrevieran á fundar guarni­
ción en eüa-tán cerca de hofotros ; ó co­
mo dize el pueblo ( que efcudriña las in­
tenciones, fin perdonar fofpecha , con ra­
zón, 6 fin ella) por criar la guerra entre las 
nianos jzelofosdel fa^or eti que eñava el 
Marques de Velez, y hartos de la ociofi- 
dad propia, y asnbiciofos de ocuparfe, 
■ aunque con gaño de gente , y hazienda: 
deziafe, que foera neceflario facar un pre- 
fidio razonable á Guejar, como defpues fe 
hizo lexos de Granada, para mantener los 
Lugares de en medio : cada uno fin exami­
nar caufas, ni pofsibilidad , fe hazia Juez 
de fus fuperiores,

5 Mas el Rey viendo, que fú herma­
no eñava ocupado en defender á Grana­
da, y fu tierra, y que teniendo la maíTa de 
todo el govierno , era neceíTario un Capi­
tán , que fueíTe dueño de la execucionj 
nombró por General de toda la empreflá 
al Marques de Velez , que entonces eñava 
en gran favor , por aver falido á fervirá 
fu coña. Sucedióle dichofamente tener á 
fu cargo yá la mitad del Reyno , calor de 
amigos,y deudos; cofas, que quando caen 
fobre fundamento. inclinan mucho los

Re-



de D,Diego de Mendoza.LtbJII, i 
Reyes. A eño fe junto averfe ofrecido por 
fus cartas á echar á Aben Humeya ei tvra- 
fio, que afsi le llamava, y acabar la guerra 
del Reyno de Granada con cinco mil 
hombres, y trecientos cavallos , pagados, 
y mantenidos , que fue la caufa mas prin- 
cipal de encomendarle el negocio. A  mu­
chos cuerdos parece, que ninguno deve 
de cargar fobre si obligación determina­
da, que el cumplirla, ó el eñorvo della ef- 
te en mano de otro. Fue la elección del 
Marques ( á lo que el pueblo de Granada 
juzgava, y algunos colegian de las pala­
bras , y continente ) harto contra volun­
tad délos que eñavan cerca de Don Juan, 
pareciendoles, que quitava el Rey a cada 
uno de las manos la honra de efla tm~ 
preíTa.

6 Avian crecido las fuerzas de Aben 
Humeya , y venidole numero de Turcos, 
y Capitanes platlcos, fegun fu manera de 
guerra ; Moros Berberíes, armas , parte 
traídas , parte tomadas á los nueñros, vi­
tuallas en abundancia, la gente mas,y mas 
platica de la guerra. Eñava el Rey con 
cuydado, de que la gente , y las provifio- 
nes fe hazian de efpacio ; y pareciendole, 
que llegarfe él raasalReynode Granada,

fe-
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L a  G uerra i e  Gram ina i 
feria gran parte, para que las Ciudadés, y 
Señores de Efpaña fe movieíTen con ma­
yor calor, y ayudaíTen con mas gente , y 
mas preño, y que con el nombre , y auto­
ridad de fu venida , los Principes de Ber- 
beria andarian retenidos en dar focorro, 
ciertos,que la guerra fe avia de tomar con 
mayores fuerzas; acabada, con todas ellas 
cargar fobre fus eñados; mandó llamar 
Cortes en Cordova para diafeñalado , a* 
donde fe comentaron á juntar Procura­
dores de las Ciudades, y hazer los apo-
lentos. , T-

y Salió el Marques de Velez de Ter­
que, por eñorvar el focorro, que los Mo­
ros de Berbería continuamente traían de 
gente, armas, y vitualla, y los de la Alpu- 
xarra recibían por la parte de Almena. 
Vino á Berja ( que antiguamente tenia eí 
mefmo nombre) donde quifo efperar la 
gente pagada, y la que davan los Lugares 
de la Ándaluzia. Mas Aben Humeya, en­
tendiendo que eñava el Marques con po­
ca gente, y defcuydado , refolvió comba­
tirle , antes que juntafle el campo. Dizen 
los Moros aver tenido platica con algunos 
cfclavos, que efcondieífen los frenos.dq 
los cayalíos 5 pero eñe no fe entendió en-:

•«21



'de B.Dtego de Mendoza, Lih.lII, i j f  
tre nofotros japorque ios Moros , como 
gente de p ie, y fin picas, rezelavan la ca-: 
vallena, quifo combatirle dentro del L uh 
garantes del dia. Llamóla gente del rio 
de Almería, la del Bolodui, la de la Alpu- 
xarra, los que quifieron venir del rio de 
Alrnanzora, quatrocientos Turcos,y Ber  ̂
beries; eran por todos quafi tres mil arca- 
buzeros, y vallefieros, y dos mil con ar̂  
mas enhaftadas. Echó delante un Capi.j 
tan, que le fervia de Secretario , llamado 
Moxaxar, que con trecientos arcabuzeros 
entraíTe derecho á las cafas,donde el Mar­
ques pofava, dlelTe en la centinela■( lo que 
agora llamamos centinela, amigos de vo­
cablos eftrangeros, llamavan nuefiosEf- 
panoles en la noche, efcucha 5 en el dia, 
atalaya; nombres harto mas propios para 
fu oficio ) llegando con ella á un tiempo 
el arma, y ellos, en el cuerpo de guardia, 
íiguiole otra gente, y él quedó en la reta­
guardia fobre un macho , y veftido de 
grana. Mas el Marques, que eflava avifa- 
do por una lengua, que los nuefiros le tru- 
xeron , atravefsó algunas calles, que da- 
van en la plaza; pufo la arcabuzeria á las 
puertas, y ventanas , tomó las falldas, de- 
5§o4q Jibrés l̂ s estradas, por donde en̂

M I?Q3
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tendió, que los.enemjgqs vendrían j  man» 
do eñár apercebida Fa caválleria, y con 
ella ia  hijo Don Diego Bajrardo: abrió 
camino para falir fuera , y con efta orden 
efperó á los eaeínigos. Entró Mqxaxar 
por la calle, que va derecha á dar á la pla- 

al principio con furia; defpues efpan- 
tado, y recatado de hallar la Villa fin 
guardia, olió humo de cuerdas , y antes 
que fe rccataíTe, fintió de una , y otra par­
te jugar, y hazerle daño la arcabuzería* 
Mas queriendo refiftir la gente, con algu­
na otra que le avia feguido , no pudo ; fa- 

: liófe con pocos , y defor-denadamente al 
Vktrht del campo. El Marques con la cavalleria , y
Velez. , y alguna arcabuzeria, á un tiempo faltó fue- 
perfi»ages £)on Diego fu hijo , Donjuán fa
íiarcn e t  hermano, Don Bérnardino de Mendoza, 
ella> hijo del Conde de Coruáa , Don Diego 

de Leiva, hijo natural del feñor Antonio 
de.Leiva, y otros Cavalleros, dió en los 
que fe retira van, y en la gente que eftava  ̂
para hazerles efpaldas, rompiólos otra 
vez ; pero aunque la tierra fuelle llana im­
pedida la cavaileria de las matas, y de la 
arcabuzeria de los Turcos, y Moros , que, 
fe retiran con orden, no pudo acabar de 

l<St,6neffligQS. Mufieíon de..ello%
' ": ' , r  "  ̂ ‘ '
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quafi feiicientos hombres 5 Aben Humeya 
tornó la gente rota á la fierra, y el Mar­
ques á Berja. Ai Rey dio noticia , pero á 
Don Juan, poca, y tarde; hombre precia­
do de las manos mas , que de la efcrituraj 
ó que quería darlo á entender , fiendo en- 
fefiadoea letras , y efludiofo. Comentó 
Don Juan con orden del Rey á reforzar el 
campo del Marques, antes reformarlo de 
nuevo: paíb con dos mil hombres á Don 
Rodrigo de Benavides en la guarda de 
Guadix I a Francifco de Molina embió 
con cinco vanderas á la de Orgiba;rnandó 
pallar á Donjuán de Mendoza con quaíi 
quatro mil infantes, y ciento y cincuenta 
cavallos, adonde el Marques efiava; y al 
Comendador mayor , que tomando las 
vanderas de Don Pedro de Padilla ( re­
hechas ya del daño , que recibieron en 
Frexiiiana) las pufieííe en Adra, donde el 
Marques vino de Berja á hazer la maíTâ  
Llegó Don Sancho de Leiva aun mifmo 
tiempo coa mil y quinientos Catalanes de 
los que llaman delados , que por las mon-? 
tañas andan huidos de las jufticias, conde­
nados , y haziendo delitos, que por feg 
perdonados,vinieron los mas dellos á fct’4 
Stic guerrajerafu cabeza Ande Sat  ̂
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'180 La Guerra de Granada;
riera , Cavallero Catalán , las armas fen-̂  
dos arcabuzes largos , y dos piñoletes , de 
que fe faben aprovechar. Llego Lorenzo 
Tellez de Silva, Marques de la Favara, 
Cav-allero Portugués, con fetecientos Sol­
dados , la mayor parte hechos en Grana­
da, y á fu coila; atravefsb fin daúo por el 
Alpuxarra, entre las fuerzas de los enemi­
gos , y por tenerlos ocupados en el entre­
tanto qne fe juntava el exercito, y las 
guarniciones de Tablate, Durcal, y el Pa- 
dul feguras ( á quien amenazavan los Mo­
ros deí Valle, y los que avian tornado á 
las Albuñuelas j por impedir afsiraifmo, 
que ellos no fe juntaíTen con ios que eíla- 
van en la fierra de Guejar , y con otros de 
la Alpuxarra, por eftoryar también el def- 
j0Q{5Íego en que ponían a Granaoa cotí 
correrías de poca gente; y por quitarles la 
acogida de los panes del Valle mando D.

■ Juan, que Don Antonio de Luna, con mil 
infantes, y docientos cavados , fuefle á ha- 
zer eñe efefto, quemando , y deftruyendo 
á Reñaval, Pinillos , Belexix , Concha, y 
como dixe, el Valle, haña las Albuñuelas, 
Partió con la mifraa orden , y á la mifma 
hora , que qaando fue á quemarlas la vez, 

pero con defigual fortuna; p o y
i.
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queliegando tarde, hallo los Moros le- Llega tar-̂ , 
vaatados por ei campo , y en fus labores 
eoQ las armas en Ia mano; tuvieron tieai'' ** 
po para alzar fusraugeresi hijoSjy gana­
dos, y ellos juntarfe, llevando por Capi­
tanes á Reodati, hombre feñaiado, y  á 
Lope el de las Albuñueias, ayudados 
con el fiíio de ¡a tierra barrancofa ; aco- 
metieroii la gente de Don Antonio,ocu­
pada en quemar,y robarjq pudo con di- 
ficultad,auaq con poca peraida,refiftir,y 
recogerfe, íiguiendole , y  cóbatieodole 
por el valle abaxo malo para lacavalis- 
ria. Mas Don Antoniojayudandole Don Reiíeaíe 
Garda Manrique , hijo del Marques de 
Aguiiar, y  Lazaro de Heredia, Capitán 
de infantería , haziendo á vezcs de la 
vanguardia retaguardia, á vezes por el 
contrario, tomando algunos pafibs coa 
el arcabuzeria , fe fue retirando , hafta 
faíir á lo rafo, que los enemigos con te­
mor de la eavalleria, le dexaron. Murió Muertedd 
®n efta refriega, apartado de Don Anto- Capitán 
nioel Capitán Cefpedes,á manos de Lefpedes. 
R.Mdati, có veinte Soldados de fu com- 
pama peleando , fefenta huyendo ; los 
demas íe falvaron á Tablate, donde ef- 
liV i de guardia, Nofueíocorrido , por

ef-
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rSs Ld Guerra de Granada; ~ 
eftar ocupa ia ia infantena ,quetnatiddi 
5? robando j iin poderlos maodar Doa 
Antonio. Tampoeo liego Don García 
( á quien eaibió con quatenta cavalios) 
por fer iexos, y afpera la montaña, los 
enemigos muchas. Paro el vulgo ignO" 
rante, y tooftradoá juzgar á tiento , no 
dexa va de culpar al uno, y al otro ; que 
con moftrar Don Antonio la cavaileria 
de lo alto en las eras del Lugar, los ene-i 
migosfueran retenidos, ó íe retirárani 
que Don Garcia pudiera llegar mas á 
tiempo, y  Cefpedes recogeríe á ciertos 
edificios viejos, que tenia cerca; que D . 
Antonio le tenia mala voluntad dende 
antes, y que entonces avia falido finer-; 
den íuya de Tablate, aviendole mandan 
do, que no faíieíTe. A  mi, que sé la tier­
ra , pareceimpoísible fer focorrido con 
tiempo , aunque ios Soldados qttifieran 
mandatíe, ai huviera enemigos en nae-̂  
dio, yá  laseípaldas. Tal fue la muerte 
de Cefpedes, Cavallero natural de Giu-i 
dad R eal, que avia traído la gente á fu 
cofia, cuyas fusrcas fueros excefsivas, 3̂  
nombradas por toda Efpaña jacompa-^ 
ñolas hafta la fia, con animo , efiaturai 
voz, y ainaas 4efcoaiqaaj,e§. gojyio Dog

áas
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¡Antonio, con aver qusnsado alguna vi-i 
tuaüa, trayeado prefa de ganado á Grâ i 
nada , donde menudeavao los rebatos, iftaio áe 
las cabezas de la Milicia corrian á uoa, y  la Ciudad. 
otra parte, mas armados, que ciertos, 
donde hallar los enemigos 5 los quales, 
dando armas por un cabo , llevavan de 
otro los ganados. Avia Don Juan ya 
proveído, que Don Luis de Cordova^ 
con docieñtos cavallos, y  alguna iofan- 
teria, recogieíTe á Granada , y  á la Vega Cemifshn 
ios de la tierra: comiísioa de poco mas impertiní̂  
fruto, que de aprovechar á los que los  ̂
hurtaron , porque no fe pudieodo man-  ̂
tener, fue neceflario boivetlosá fus lu­
gares faltos de la mitad, donde fueron 
comunes á nofotros , y á los enemi­
gos.

S Hallavafe entre tanto el Marques Ejfado dei 
de Velezen Adra (Lugar antiguamente Marques 
edificado, cerca de adonde aora es, que 
ilamavan Abdcra ) con quafi dozemÚ*”  ̂
iüfinteSjy fetedentos cavallos, gente 
armada, platica, y que ninguna empref-  ̂
ía rehusara por difícil, efténdida fu repu­
tación por Éfpaña,coo el fucefíb de Ber- 
ja, fu perfona, fu vida en mayor crédito, 
iK^Qiaa muchos p a rticu la re s  ábuícar la

guer-
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guerra, acreeeotaado el oaniero , y  calH 
dad del exercito; pero la eftetilidad del 
año, ia falta de dinero, la pobreza de ios 
que en Malaga fabricavan vizcoeho , y  
¡apoca gana de fabricarlo , por ias coU'̂  
tiuuas, y  efcrupulofas reformaciones an̂ s 
tes de la guerra, la falta de recuas por 
ia careftia, la de vivanderos, que íuelea 
eotretenet los exercitos con reftefcos, y  
coa efto ias ceíaeas de la mar, que en 
Malaga eftorvan á vezes el cargar, y las 
mefmas el defcargar en A dra, fue cau- 
fa , que las galeras no proveyefíen de 
tanto baftimento, y  tan á la continua. 
Era algunas vezes mantenido el campo 
de folo pefcado , que en aquella cota  
fueie fer ordinario $ ceflíavan las ganann 
cias de ¡os Soldados con la ociofidad, 
faitavan las efperan^as á los que venían 
cevados dellas, detenianíe las pagas,co-? 
men^ó ia gente de defcootentaríe, á to-? 
mar libertad, y  hablar, como íuelen en 
fus cabezas. El General, hombre entra'̂  
do en edad, y  por efto mas en colera  ̂
moftrado á fer rcfpetadG, y  aun temido, 
qualquiera cofa ¡e ofendía 5 dióíeá olvw 
dar á unos, tener poca cuenta con otros,; 
tratar á otros con aípeteza, oia palabrai

ÜU
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fin refpeto,y oíanlas del.Un campo gruef- 
fo, armado, lleno de gente particular, que, 
baílava á la empreíTade Berbería, comen-,, , ,̂  , , - . , baLutt au‘
qo a entorpecerle, nadando, y comiendo mBe- 
pefcados frcfcos ; no feguir los enemigos, rta. nefds. 
aviendolos rompido, no conocer elfavor 
de la Vitoria; dexarlos engroíTar, afirmar, 
romper los paíTos, armarle , proveerfe, 
criar guerra en las puertas de Efpaña. Fue 
el Marques juntamente avilado , y reque­
rido de perfonas que vían el daño , y te­
mían el inconveniente, que con la vitualla 
bañante para ocho dias falieífe en bufca 
de Aben Humeya. Por eftos terminos co­
mentó á fer malquiño del común , y de de 
allí á pegarle la mala vqlñtad en los prin- 
cipales, aborrecerle el á todos, y de todo, 
y todos del.

9 Al contrario de lo que al Marques 
de Mondejar aconteció, que de los prin­
cipales vino á pegarle en el pueblo; pero 
con mas paciencia , y modeftia luya, di- 
zen, que con igual arrogancia. Yo no vi Buen juU 
el proceder del uno , ni del otro, pero ( á îodelAu, 
mi Opinión,) ambos fueron culpados, fin 
aver hecho errores en fu oficio , y fuera 
del con poca caula ; y eíTa común en algu­
nos ©tro| Generales de mayores exerei-:

- . / tos*
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ios. y  tornando á ío prefente, nutícael 
Marques de Velez fe hallo tan proveída 
de vitualla, que le fobraíTe en el comee 
ordinario de cada dia, para llevar coníigo 
qnaqtidad , que pudieíTe gallar á la largaj 
pero villa la falta della, la poqa feguridad 
qne fe tenia déla mar, pareciendole ,que 
Granada, j  el Andaluzia, Gaadix, y Mar» 

, quefado de Zenette,y de alli por los puer» 
tos de la Ravaha, y Loh , que atravieíTats 
ía fierra, halla la Alpuxarra . podia fer 
proveído ; eferivio á Don Juan ( aunque 
lo folia hazer pocas vezes) que le man- 
daíTe tener hecha la provifion en la Cala» 
horra, porque con ella, y la que vinieíTe 
por mar , fe pudieíTe mantener el exerci­
to en el Alpuxarra, y echar della los ene­
migos.

lo  El Comendador mayor, fegun el 
poco aparejo, ninguna diligencia poí'siblc 

yor enpyo. hazer, aunque fuefle con peli-
al de > halla que tuvo en Adra puella vitua- 

Velex,, lia de refpeto por tanto tiempo , que ayu­
dad© el Marques con alguna de otra parte 
(aunque fueíTe avida de los enemigos) po­
dia guerrear din hambre , y efperarlade 
Guadix; mas viendo, que el Marques in«é 
cierto 4e la gcoyifioa quq h îlaria en l^

£^3

‘Cufiado 
del Comen̂  
d̂ iot̂  mâ>
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Calahorra, fe detenía , davale prieíTa en 
pubiico, y requeríale en confejo , que fa- valepriéf̂  
lleíTe contra los enemigos. Mas dando el /a a ̂  faU 
Mirques razones, por donde no convenía 
fallr tan preño dizen , que pafsó tan ade- 
lante,queen prefenciade perfonasgra- 
ves , y en un confejo , le dixo : Quena l& 
baziendo, tamarix el ¡agente  ̂y faldria 
con ella en campo»

r i  En Granada ninguna diligencia fe Defcuyde 
hizo para proveer al ÍMarques ; porque 
pues no replicava , tuvieron creído , que 
no tenia nSceísidad , y qué eñava proveí­
do baftantemente en Adra, de donde era 
el camino mas corto, y  feguro; tenían por 
dlficultefo el de la Calahorra , los enemi­
gos muchos , las recuas pocas, la tierra 
muy afpera,de la qual dezian, que el Mar­
ques era poco platico. Mas el pueblo acof- El puehls 
tumbrado ya á hazerfe juez, culpavale de amyide • 
mal fufrido en palabras, y obr^s igual- 
mente, con la gente particular , y cómun: âtinado. 
á fus Oficiales de liberales en dlftrlbuír lo 
voluntario, y en lo neceífario eñrechost 
detenerfe en Adra, bufcando caufas para 
criar la guerra , tenido en otras cofas por 
diligente; efcrivianfe cartas, que no falta- 
lía ad.©n4e cayeíTen i  tiempo, diímlnuíafe,

por
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iSS La, Guerra de Granaia; 
por horas la gracia de los fuceíTos paíTa» 
dosí Dezian , que dello no pefava á Dota 
Juan, ni á los qae eftavan cerca; era fu 
parcial folo el Prefidente, pero effe algu­
nas vezes, o no era llamado, ó le excluían 
de los conféjos á horas, y lugares, aunque 
tenia platica de las cofas del Reyno , y al­
teraciones paíTadas. Pafso efte apunta-, 
miento, hafta fer avifado el Confejo por 
carcas de perfonas, y Miniftros importan­
tes ( fegun el pueblo dezia ) y aun repre-; 
hendido, que parecía defautoridad, y po­
ca confianza, no llamar un hombre grave 
de experiencia , y dignidad. Pero no era 
de maravillar, que el vulgo hizíeíTe feme- 
jantes juizios; pues por otra parte fe atre­
vía á efcudriñar lo intrinfeco de las co­
fas , y examinar las intenciones del Con­
fejo.

T2 Dezian, que el Duque de SeíTa, y 
el Marques de Velez eran amigos, mas 
por voluntad fuya, que del Duque; no 
embargante , que fueflentio , y íobrino. 
El Marques de Mondejar , y el Duque, 
émulos de padres , y abuelos fobre la vi­
vienda de Granada , aunque en publico 
profeíTavan amiftad. Antigua la enemiñaá 
«ntre IosM^rqu€.f^s,y fus padres^ renoi
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vadá por caufas, y preeminencias de car­
gos, y ̂ urifdiciones; lo mifmo el de Mon  ̂
dejar, y el Prefidente, halla fer maldicieti- 
tes en proceflTos el uno contra el otroXuis 
Quixada, embidiofo del de V elez, ofen­
dido del de Mondejar; porque íiendo 
Conde de Tendida, no quifo confentir al 
Marques fu padre, que le dieíTe por muger 
una hija , que le pidió coa iníláncia; ami­
go intrinfeco de EralTo, y de otros enemi­
gos de la cafa del Marques. El Duque de Solo efto 
Feria, enemigo atrevido de lengua, y por 
efcriro del Marques de Mondejar, ambos entiendo 
dende el tiempo de Don Bernardino de bien,bien 
Mendoza , cuya autoridad , defpues de ««««»■ - 
muerto los ofendía. El Duque de Sefla, y 
Luis Quixada , á vezes tan conformes, efcritos, n» 
quanto baftava para excluir los Marque- me atreví 
fes, y i  vezes fobrefanadoSj por la preten-  ̂quitarlo, 
fíon de las empreíTas; hablavanfe bien,pe- 
ro huraños, y recatados , y todos fofpe- 
chofos á la redonda. Entreteniafe Muña- 
tones, moílrado á fufrir, y difsimular, cul-; 
pando las faltas de Proveedores , y apto* 
vechamientos de Capitanes, lo uno , y lo 
otro fin remedio. Don Juan, como no era 
fuyo, contentavale qualquiera fombrade 
Ubertadi atado ^ fp  comU|lones,fin notn«

bra^
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bratniento de Oficiales,fin dlílribuclon de 
dinero, armas  ̂y municiones, y Vituallas, 
íi las libranzas no venían paíTadas de Luis 
Quixada; que en eño, y en otras cofas, no 
dexava (con algunas mueftras de arrogan*, 
da) de dar á entender lo que podia, aun­
que fueíTe con quiebra de la autoridad de 
Don Juan ; que entendía todos eftos rao- 
vimienjcos, pero fijfrialos con mas pacien­
cia, que difsimulacion; folaraenté le pare­
cía defautoridad,que el Marques de Mon- 
dejar, b el Conde fu hijo , ufaífen fus ofi­
cios, aunque no eñavan excluidos , ni fuf- 
pendidos poí el Rey. Tampoco dexaron 
de fonarfe cofquillas de mozos , y otros, 
que las acrecentavan entre el Conde, y 
ellos; tal era la aparencia del govierno. 
Pero no por eíTo fe dexava de penfar, y 
poner en exeéucion lo que parecía mejor 
al beneficio publico , y fervido del Rey; 
porque los Miniñros, y Confejeros , no 
entran con las eneráiñades, y defeonten  ̂
tamientos al lugar donde fe juntan j y aun-» 
que tengan diferencia de pareceres , cada 
uno encamina el fuyo á lo que conviene; 
pero los eferitores, como no deven apro­
bar femejantes juizios, tampoco los deven

i i
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en la hiñorla exemplos , por donde los 
hombres huyan lo malo, y figan lo bue-,
nOi

i  j  Dende los diez de Junio, á los 
veinte y fíete de Julio ■, efíuvo el Marques 
de Velez en Adra, fín hazer efeAo; hafta 
que entendiendo , que Aben Humeya fe 
rehazia, partió con diez mil inlantes , y 
fetecientos cavallos, gente ( como dixe ) 
exercitada, y arinada , pero ya defconten- 
ta : llevó vitualla para ocho dias , el prin­
cipio de fu falida fue con alguna deforden* 
Mandó repartir la vanguardia, retaguar-' 
dia, y batalla por tercios ; ,que la vanguar­
dia llevaíTe el primer día Don Juan de 
Mendoza, el fegundo , Don Pedro de Pa­
dilla ; y aviendo, ordenado el nuoiero de 
bagajes, que devia llevar cada tercio , fue 
informado,que Don Juan llevava mas nu­
mero dellos; y puefto que fuefíen de los 
Soldados particulares, ganados, y mante­
nidos para fu comodidad , y aunque ivan 
para no bolver á Adra,mandó tornar Don 
Juan al aloxamiento con U vanguardia, 
pudiéndole embiar á contar los embara­
zos, y reformarlos, cofaüo acontecida en 
la guerra, fin grande, y peligrofa ocafion, 
saa fjue dis á lo§ gaemígos ganado tieiua

Sale en fin 
el de Velen 
contra A» 
ben Hu= 
meyâ

Defordettñ 
la falida  
porumH->

frm¡sch$- 
fa  a los 
nemigos.
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po de dos días, y á ñofotros perdido. Sa­
lió el dia fíguiente , con aver hallado po­
co, ó ningún yerro que reformar ; llevo la 
mifma orden , añadiendo , que la batalla 
fueíTe tan pegada con la vanguardia , y la 
retaguardia con la batalla. que donde la 
una levantalTe los pies, los pufieíTe la otra, 
guardando el lugar á los impedimentos; la 
cavalleria á un lado, y á otro, fu perfona 
en la batalla, porque los enemigos no m- 
vieflén efpaeio de entrar. Vino á Berja, y 
de alli fuepor el llano, que dizen de Lü- 
cainena, donde ai cabo dél vieron algunos 
enemigos , con quien fe efcaramuzo , fin 
daño de las partes; moñrando Aben Hu- 
meya fu vanguardia, en que avia tres mil 
arcabuzeros , pocos valleíléros; pero en 
continente fubib á la fierra : la nueftra a- 
loxb en el llano, y el Marques en Uxixar, 
donde fe detuvo un dia , y mas el que ca­
mino : dilación contra opinión de los pla­
neos , y que dio efpaeio á los enemigos de 
algar fus mugeres, hijos,y ropa, efeonder, 
y quemar la vitualla , todo á vifta , y me­
dia legua de nuéñro campo. íEl dia íi-' 
güiente falio dél aloxamiento ; los 
enemigos moftrandofe en ala, como es- 
cofturabre, y grita * aQonietieron q
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Don Pedro de Padilla ( á quien aquel dia * 
tocava la vanguardia) con deterroinacioii 
á lo que fe via de dar batalla. Eran feis 
mil hombres, entre arcabuzeros, y vallef-s 
teros , algunos con armas enhaftadas; via-í 
fe andar entre ellos cruzando Aben H w  
meya, bien conocido, veñido de colora-: 
do, con fu Eftandarte delante ; traía con-; 
figo los Alcaydes, y Capitanes, Morlfcos, 
y  Turcos , que eran de nombre. Salió á 
ellos Don Pedro , con fus vanderas , y 
con los aventureros que llevava el Mar­
ques déla Favara , y reíiíHendo fu imper 
tu, los hizo retirar quafi todos : pero fue­
ron poco feguidos, porque al Marques de 
Vclez.pareciój'que baftava refiftirlos, ga:r :-f 
fiarles el aloxamiento, y-efparcirlos. Re- Con quiri 
tiraronfe á lo afpero de la ¡montaña, con rethaaS- 
perdida de folos quinze hombres ; fue 
aquel dia buen Cavallero el Marques de 
ia Favara, que apartado con algunos par- S;ña';andi,¿ 
ticulares que le figuieron, fe adelantó,pe- ¿̂ ar- 
leó, y figuió los enemigos •, lo mifmo hi- 
20 Don Diego Fajardo con otros. Aben 
Jdumeya apretado , huyó con ocho cava- Fajardef 
líos a la montaña, y dejarretandolos , fe 
íajvo a pie; el reflo de fu gente fe reparí- 
ííq, fwj mas gelear por toda -ella, hombre^

^  de



Cimfa de 
la floxe- 
dad de los 
feheldesc

IP4 La Querrá de Granada  ̂
depaíTo ¡ refolucos á tentar , y no hazer 
jornada, cebados con efperan^as de fer 
por horas foeorridos, 6 de gente para re= 
fifttr, o de navios para palTar en Berbería, 
y efta flaqueza los truxo á perdidon.Gon- 
tentofe el Marques con romperlos, ga­
narles el aloxamlento, y efparcirlos , te­
niendo, que baftava ( fin íeguir el alcance) 
para facarlos de la Aípuxarra j ó que ef- 
peráíTe mayor deforden,b que le párécief- 
fe , que fe aventúrava en dar la batalla el 
Reyno de Granada, y que para el nom  ̂
bre baüava lo hecho : hallófe tan cerca 
dél camino , que con docientos ¿avallos 
aeordb paíTar aquella noche á reconocer 
la vitualla á la Calahorra, donde no ha- 
liando que comer,bolvi6 otro día al cam- 

Caláhoiva, pQ  ̂ eftava alojado en Valor el alto, y 
baxo. Detuvofe en eftos dos Lugares diez 
dias 5 comiendo la vitualla qúettaxo, y 
alguna que fe halló de los enemigos, fin 
Kazer efedro , efperando la provifion,que 
de Granada Té avia de embiar á la Cála-̂  
horra, y teniendo p'ef idcierta , y poca la _ 
de Adra; aunqlc?s Munftros,á quiea toca- 
va afirmaíTen , que las galeras avian traí­
do en abundancia, réfolvió müdarfe á ia 

, y caía de losMars
, - '

M al pee- 
,:vüláa la
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quefes de Zenette, patrimonio del Conde 
Julián, en tiempo de Godos , que en ei 
de Moros w  vieron los Zenettes, venidos  ̂ ¡-̂ borra. 
de Berbería , una de las cinco generacio-< 
nes, defcendientes de los Alárabes , qu® 
poblaron, y conquiftaron á Africa. Tuvo 
el Marques por mejor confejo , dexar á 
ios enemigos la mar , y la montaña , que 
feguirlos por tierra afpera, y fin vitualla, 
con gente canfada, defconcenta , y ham=- 
fericnta. y aíTegurar tierra de Guadix , Ba-̂  
za, rio de Almanzora, Filabres, que anda- 
va por levantarfe , y allanar el rio de Bol- 
duí, que ya eftava levantado , comer la 
vitualla de Guadix, y el Marquefado.

14 Mas la gente con la ocíofidad, 
hambre, y defeomodidad de apofentos, 
comento á adolecer , y morir. Ningún a- 
oinial ay mas delicado , que un campo 
junto 9 2unc|u€ esdá hombre por si fes 
CIO, yfufridor de trabajo j qua!quiermu= 
dan^a de ayres, de aguas , de manteni-
mientos,Me vinos; qualqüier frió i lluvia, 
falta de limpieza, de fuenó , de camas, le 
adolece y deshaze; y al fin, todas las en, Ekgme 
termedades le fort contagiofas. Aodavan 
corrillos, qaexas, libertad, derramamien- f  
tos d? Sel4á4o§ por tiñas, y gtrai partes, del ̂

qut
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que efcogian por mejor venir en manos 
de los enemigos; Ivanfe quafipor compa­
ñías, fin orden , ni refpeto de Capitanes. 
Como el paradero deftos .defcontenta- 
mientos, o es amotinarfe, 6 un defrancar- 
fe pocos á pocos, vino á fuceder afsi,haf- 
ta quedar las vanderas.fin hom bresy tan 
adelante pafso ia deforden , que fe junta­
ron qaatrocientos arcabuzeros, y con las_ 
mechasen las íerpeñtinas falieron ávifla 
del campo ; fue Don Diego Fajardo, hijo 
del Marques, por detenerlos, á quien die­
ron por refpuefta un arcabuzazo en la ma­
no, y el collado, de que peligro , y quedo 
manco. La tñayor parte de la gente ,̂ que 
el Marques embio con e l , fe junto con 
ellos, y fueron de compañia; tanto en tan 
fcreve tiempo avia crecido el odio , y def- 
acato,, . - -15 En fin llegado , y alojado en el Lugar., temiendo de fu perfona-pafsoá 
pofar en la fortaleza; la gente fe apofento en el campo , comiendo á libra efcafá de 
pan por Soldado:, fin otra vianda ; pero dendea poeos dias dos libras.por día , y, una de'carne de cabra'por femana; los dias de peleado algún ajô  ̂una cê qiMpor 
hombre, que efto im m  goE abúndanciá|.

- ' f e
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fufrieron mucho las vanderas de Ñapóles 
con el nombre de Soldados viejos , y la 
gente particular; quedaron en pie quaíi fo-? 
las edas companias, y docientos cavallos. 
Tal fue el fuceíTo de aquella jornada , en 
que los enemigos vencidos quedaron con 
la mar, y tierra, mayores fuerzas, y repu­
tación ; y los vencedores fin ella, faltos de 
lo uno, y de lo otro.

ló  En el mifmo tiempo los vezlnos 
del Padul, á tres leguas de Granada , fe 
quexavan, que avian tenido , y manteni­
do mucho tiempo grueíTa guarnición, que 
no podian fufrir el trabajo , ni mantener 
ios hombres, y cavallos. Pidieron, que, o 
fe mudaíTe la guardia, b f@ difminuyeífe,b 
los ilevaíTen á ellos á vivir en otro Lugar, 
Vinofe en ello, y falidos ellos, la figuiente 
noche , juntandofe con ios Moros de la 
fierra , dieron en la guarnición , mataron 
treinta Soldados, y hirieron muchos, ac®- 
giendofe á lo afpero quando el focorro 
de Granada llego, hallo hecho el daño, y 
á ellos en falvo.

17 La deforden del campo del Mar­
ques, pufo cuydado a Don Juan de pro­
veer en lo que tocava á tierra de Baza, 
gorque £¡g mas guardia,
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i  98 La. Guery'ü, de Granada^
que !a de los vezinos Emblo á Don An-í 
tenio de Luna con mil Infantes, y doden- 
tos cavallos, que efiuvo dende medio A- 
gofto, baña medio Noviembre , fin acon­
tecer novedad . ó cofa feñalada , mas del 
aprovechamiento de los Soldados, mof- 
crados á nazer preíTas, contra amigos, y 
enemigos. Pufo en fu lugar á Do i Gar­
cía Manrique á la guardia de la V ega, fin 
nombre, 6 titulo de oficio. Vibfe una vez 
con los enemigos,matándoles alguna gen­
te, fin daño de la fuya.

X 8 Entre tanto no ceíTavan las embi- 
dias, y platicas contra los Marquefes, ef- 
pecialmente las antiguas , contra el de 
Mondejar i porque aunque fas compañe­
ros en la fufidencía fueífen iguales, viofe, 
que en el conocimiento de la tierra , y de 
la gente, donde, y con quien avia hecho 
la vida y en las provifiones por el luengo 
ufe de proveer armadas , era fu parecec 
mas aprobado , que apacible; pero fiena- 
pre feguido , hafta que el Márquez de Ve­
jez fubib-en favor, y vino á fer Señor de 
las armas. Entonces dexaron al de Mod- 
dejar,y tornaron a deshazer las cofas bien 
hechas del de Vekz. Mis quando efte co- 
mencbafaltaf dgia gcáda,particular, y.

I
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ie  Ti.Diego de Mendoza.Lib.TII. tpp 
general, tornaroti fobre el de MondeJarj 
j  temiendo , que las armas de que eftava 
defpojado, tornaíTen á fus manos , clara-! 
mente le excluían de los Confejos, calutn-̂  
ñlavan fus pareceres , publicavan por una 
parte las refolu,ciones, y por otra hazianle 
autor del poco fecreto; parecíales, que en 
algún tiempo avia de íeguirfe fu opion* 
qúanto al recibir los Morifcos , y defpues 
oprimirlos, que ceíTarian las armas, y  por 
cfto la necefsidad de las perfonas por quié 
eran tratadas.

ip  Eftavasi nueñras compañías tan 
llenas de Moros aljamiados , que donde 
quiera fe mantenían efpias; las mugeres, 
los niños efclavos, ios mifmos Chriftia- 
nos viejo's davañ avifos, vendían fus ar­
mas, y munición, calcado, paño, y vitua­
llas á los Moros. El Rey por una parte, 
informado de la dificultad de la empreíTa, 
por otra dando credita á los que la facili- 
íavan, víftos los gaftos que fe hazian, y 
pareciendole, que el Marques de Monde- 
jar, emulo del de Velez, y de otros, aun= 
que no dava ocaíión á quexas , dava avi- 
lanteza , á que fe defcargaíTen de cuipasg 
diziendo , que por tener él mano en ios 
negocios, er^q ellos mal proyeidos; y que

la
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■ '̂Oo Guerra de Gr-ánai/ti
la Ciudad, defcontenta del, y perfuadida 
por el Corregidor Juan Rodriguez de 
Viüafúerte, que era intereíFado,y delPre- 
fidente , quele hazia efpaldas con mejor 

, gana, contribuiria con dinero , gente , y 
* vitualla, hallandofe aufentCi, que prefente, 

que de ninguno podia informarfe mas cla­
ra, y particularmente; enibiole á mandar  ̂
que con diligencia vinicffe á Madrid. Al­
gunos dizen , que en conformidad de fus 

Jaklo del compañeros. El fuceffo moíltb, quelain- 
tención del Rey era apartarle de los ne­
gocios, Mas porque fe vea , como los 
Principes , podiendo refolutamcnte man"< 
dar, quieren juflificar fus voluntades cotí 
alguna honeña razón, he puefto las pala­
bras de la carta.

Marques de Monde jar, Vrimo  ̂nueflre 
CApitan General del B.eyno de Granadíi,, 
Porque queremos tener relación del ejiado 
en que al prefente eftdn las cofas de ejfe 
Peyno,y lo que convertía proveer par a el 
vemedip dellas fvs encargamos , que en re-̂ . 
eibiendo eflâ  tís,pongáis en carmino ,y ven->. 
gais luego a efa nuefira Corte, parain->_ 
formarnos de lo que ejld, dicho, como 
Joña que tiene tanta noticia dellastqui 
m dio ,y en que lo hágale con teiá la

mv
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de D.Díeg$ de Mendota.Líh.TiL 201',, 
vedad. Nos tememos por muy férvido. 
Dada en Madrid d de Setiembre de 
l '$ 6 g . /
■ 30 Llegó el Marques , y fue bien re­

cibido del Rey, y algunas vezes le infor­
mó á folas : de los Miniftros fue tratado 
con mas demonftracion de cortefia , que 
de contentamiento; nunca fue llarriado en 
Confejo, mofirando eñár informados á la 
larga por otra vía. Muñatones, platico de 
femejantes llamamientos, y falto de üa 
ojo,dixo , como le moñraron la carta: 
Que lefacafen el otro ,fie l Marques tor- 
nava de alia, durante laguerra. Anduvo 
muchos dias como fufpendido, y agravia­
do , cierto, que fíempre avia feguido la 
Voluntad del Rey , y de folo ella hecho 
caudal. Mas entre los Reyes , y fus Minif­
tros, la parte de los Reyes es la mas flaca; 
no embargante la información , que el 
Marques dió ,̂ eran tantas , y tan contra­
rias unas de otras las que fe embiavan, que 
pareció júntar con ellas la de Don Henri- 
que Manrfque, Alcayde que fue del CaíH-, 
ilo de Milán; y aviendolo él dexado, ef- 
tava defcanfando en fu cafa. Pafsó poc 
Granada , entendiendo lo de a llí, vino á 
cjo el Marques de Vele^ eílava j y partí®
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l ó i  La Guerfa de Gramdai 
fia otra cofa de nuevo ,  mas de errores en 
la guerra , cargos de unos Miniftros á 
otros, dados por v¡a de juftificaclon, ne- 
¿efsidad de cargar con mayores fuerzas, 
crecidas las de los enemigos , cbn la di> 
minucion de las nueñras.

2 r Pareció á los Miniftros la gente c5 
que el Marques avia ofrecido echar los 
enemigos de la cierra , poca ; y la oferta, 
menos penfada; pues con doblado nume­
ro, no fe hizo mayor efedo: y nó dexaron 
de deshazer él buen fuceíTo , coa dezir, 
que los Moros muertos avian fido menos 
de lo que fe efcrivió. Pero el Rey toman­
do la parte del Marques, refpondió : Que 
avia fido importante desbaratar ,y  partir 
los enemigos , aunque no con tanto daña 
dellos, corno fe 'Aixo', y eño mas por repri­
mir alguna intención, que fe defeubria có-̂  
tra el Marques , que por alabarle, fe- 
gun fe vio dende á poco. Dezia el Mar­
ques, que la falca de la vitualla, avia fido 
caufa de averfe deshecho fu campo; car- 
gava á Don Juan , al Confejo de Grana­
da ; quedó la fuma de todo fu campo en 
pocos mas de mil y quinientos infantes, y. 
docientos cavallos ; en fin fue necefsitado 
árecógecfc- dentro et| el Lugar ,atrinche5-



de D.Diego de Mendoza, Lih. Til. % o j  
rarfe, jr aun derribar cafes, por parecerle 
el ficio grande. Mas dende á pocos días 
embiaron de Granada tanta provifíon, 
que no aviendo á quien rep.irtiria, ni bue­
na orden, valían cien, libras de pan un 
real.

2 2 No eñava Granada por eño mas 
proveída de vitualla, ni fe hazian los par­
tidos de ella con mayor recatamiento, aú- 
que el Preíídente remediava parte del da­
ño con induñrla ; hx en lo que tocavaála 
gente, y pagas, fe guardavan las ordenes 
de Don Juan: á quien tampoco perdona- 
va el pueblo de Granada, libre, y atrevi­
do en el hablar ; pero en prefencia de los 
Superiores, ñervo , y apocado , movido á 
creer, y afirmar fácilmente , fin diferencia 
lo verdadero, y lo falfo | publicar nuevas, 
b perjudiciales , 6 favorables , feguirlas 
con pertinazia ; Ciudad nueva, cuerpo 
compueño de pobladores de diverfas par­
tes, que fueron pobres, y defacomodados 
en fus cierras, 6 movidos á venir á eña por 
la ganancia; fobras de los que no quifieron 
quedar en fus cafes,quando los Reyes Ca­
tólicos la mandaron poblar , como es en 
los Lugares,, que fe habitan de nuevo. No 
fe dis« efto * porque ^  Granada no aya

«tara-

abundan- 
cía , iras 
extrema 
mi/eria.
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Sd^ Lá Guerra de Granadai 
también Nobleza , efcogida porlos mef-¿ 
nios Reyes , quando la República fe fun­
dó, venida depérfonas excedentes en le  ̂
tras 5 á quien fu profefsion hizo ricos, jr 
los defceadienres de unos, y otros, nobles 
de linage, ó de animo , y virtud, como en 
efta guerra lo moñraroa , no folamente 
ellos,pero el común; mas porque tales fon 
las Ciudades nuevas,hafta que envejecien- 
dofe la virtud , y riqueza, la nobleza fe 
funda. DIfeurrian las intenciones libres 
por^todos, fin perdonar á ninguno, y las 
lenguas por loqoíTavan ,yn o  fin caufa; 
porque en guerra de mucha gente , de lar­
go tiempo, y varia defuceffos, nunca falu 
tan cafoS que loar, ó condenar. Las cotn- 
pañias de Granada eran tan faltas, y mal 
difciplinadas, que ni con ellas fe podía ef- 
tár dentro , ni falir fuera; pero la mayor 
deíorden fue, que aviendo mandado el 
Rey caftigar con rigor los Soldados, que 
fe venían del Marques de Velez, y procul 
rando Don juan, que fe pufieíTe en execu-’ 
clon ; canfados los Miniftros de executar* 
y Donjuán de mandar, vifto lo poco que 
aprovechava , fe tomó expediente de ca-1 
llar; y por no quedar del todo fin gente,; 
coafen'dr, que las comp^nús fe hinchieQ

fea



de D.Diego de Mendoza.Lih.III, 20f5 
fes de la que defamparava las vanderas 
del Marques, no fin alguna fombra de ne­
gligencia, b voluntad; la qual fue caufa,de 
que vinieíTe el campo á quedar deshecho ;̂ 
y los enemigos feñores de mar , y tierra, 
campeando Aben Humeya con fíete mil 
hombres , quinientos Turcos , y Berbe­
ríes, fefenta cavallos; mas para autoridad, 
que necefsidad.

2 j YáXergalenel rio de Almería, 
Lugar del Conde de la Puebla, fe avia le­
vantado á inftancia de Portocarrero,Ma­
yordomo fuyo; 6 por-la habilidad, b por 
el barato, ocupb ¡a fortaleza con poca ar­
tillería 5 y armas , y echando della al Ál- 
cayde, pufo gente dentro ; mas el dendeá 
poco dib en las manos del Conde de Ten- 
dilfa, y fue atenazado en Granada. Efta- 
Va también levantado el Valle , y rio de 
Bolodui, paflb entre la tierra de Guadix, 
Baza , y la mar, confinante con el AJpu- 
Xarra ; el Marques , por tener ocupada la 
gente,darle alguna ganancia, mantenerla 
reputación de la guerra, determinb ir en 
perfona fobre e l , aviendolo confultado 
con el Rey, que le reroitib la ida, b á alíi, 
Q á tierra de Baza, en cafo que la gente no 
fcsfelgn j qug gg llegafíe á numero
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íq 6 La Guerra de Gramdai 
de los cinco tnii hombres: llevando, puesj 
á Don Juan de Mendoza fin gente, con la 
dé Don Pedro Padilla, y parte de la que 
Don Rodrigo de Bénavides tenia en Gua- 
dix, alguna otra de amigos , y allegados, 
que feguian la guerra, docientos y cin­
cuenta cavallos 5 partio á Meshazer una 
maífa de gente , que entendió juntarle en 
Bolodui, temiendo , que dañaíTe tierra de 
Baza, y pufieíTe á Don Antonio de Luna 
en necefstdad , y juntándole con ellos A- 
ben Humeya, paflaffeél daño adelante. 
Partió de la Calahbrrs, vino á Fiñana, 
llevando la vanguardia Don Pedro de Pa>= 
dilla, con las vanderas de Ñapóles. Avia- 
nueve leguas de Fiñana al Lugar, donde 
los enemigas íe recogían 5 mas no podien­
do caminar á pie los Soldados tan gran 
trecho, fueron necefsitados á quedar la 
noche canfados, y mojados (porque el rio 
fe paíTa muchas vezes) á dos leguas de los 

Incanm- enemigos; inconveniente, que acontece a 
mentes de jQg qyg miden el tiempo con la tierraji 
no medir calidad, y pofsibiliífaid de la gente.

Los Moros apercebidos de la venida de 
los nuéfiros, dieron avifos con fuegos 
por toda la tierra, alzaron U ropa, y peM
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de D,Diego de ‘MendozaXibJII. t o j  
fonas que pudieron, Aviafe adelantado, 
con la cavaileria el Marques, tomando 
configo quatrocientos arcabuzeros á las 
ancas de los cavallos, y bagajes; mas can- 
fados unos, y otros, dexaroft la mayot 
parte. Los enemigos, aguardando hora á 
un palio del rio, hsra á otro, ( fegun vían, 
quenuíñra cavaileria fe movía) hora ha- 
ziendo alguna refiñencia , fe acogieron á 
la fierra. Dexavan muchos bagajes, mu- 
geres, y niños , en que los Soldados fe o- 
cupaílen ; y viéndolos embarazados con 
el robo, fin efpaldas de arcabuzerk , hi- 
zieron buelta, cargando de manera, que 
ios nueftros necefsitadqs á retirarfe con 
perdida,no fin algunadeforden , aunque 
todavía con mucho de la prefa. Parte de 
la cavaileria fe acogio fuera de tiempo, 
difculpandofe, que no fe les huvieífedado 
la orden, ni efperado la arcabuzéria, que 
dexavan atrás. Pero el Marques, viendo 
que la retirada era por confervar d  robo 
( canfa, que puede con ¡a gente mas que 
otra) embio perfona con veinte cavallos,
J algunos arcabuzeros , que con autori­
dad de juftida quitaíTe á la cavaileria la' 
prefa,para que defpues fe repartieflé iguaí- 
Biente, Ikisande á la parre hs Soldador

de
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2oS La Guerra de Granadâ  
de Don Pedro de Padilla , que quedaros 
atrás. El ComiíTariojhallando alguna con-' 
tradición , compro- tres efclavas ; una de 
las quales fe ofreció á defcubrirle gran 
quantidad de ropa , y dineros ; mas ella 
viendofe en la parte que defeava, hizo fe- 
ñas , á que, fe juntaron muchos Moross 
mataron algunos cavallos , y todos los ar̂  
cabuzeros : falvófe elComiíTario ala par­
te contraria del Marques, corriendo hafta 
Aímeria diez leguas , de donde comentó 
á falvarfe , y todas por tierras de enemi­
gos ; quedaron los cavallos con la prefa  ̂
pero tan ocupados , que fueron de poco 
provecho,y el xMarques por eño tornó re- 
tirandofe con orden , ( aunque cargándole 
los enemigos ),haña juntar configo la gen­
te de Don Pedro..Dende allí vino á Flña- 
há, con mucha parte de la cavalgada , y 
con igual daño de muertos , y heridos  ̂
Mas entendiendo ,. que los Moros déla 
de Baza, y rio de Álmanzora, andavan en 
quadrillas, y defaíTaffegavan la tierra, te- 

, rhiendo, que llevaÚen tras (i los Lugares 
desaquella Proyincia , y Filabres ( donde 
tenia fu Éftado ) gruefibs, y fuertes, )’ que 
las fuerzas de Don Antonio de Luna ,̂ no 
leriáo i  igfiftltlog partió

‘ ; ................ priss
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tipio de invierno con mil infantes, y do- 
cientos y cincuenta cavallos , que tenia 
para Baza. Pero Don Antonio', hombre 
prevenido (dizen , que con orden de Don 
Juan ) dexó la gente , antes que llegaíTe 
el Marques , y bolvio á fervir fu cargo en 
Granada, 6 por áver oido j que no fe en¿ 
tendía blándamente con las cabézas de iá 
gente, 6 porque tuvo por mas a propoíito 
de fu autoridad, fer mandado de D. Juan; 
que entonces gañava fu tiempo en mante-̂  
ñera Granada á manera de fitiado , conr 
irá las correriás de los enemigos; defcori'íf 
tentó , y Ociofo igualmenté , mas defean- 
do j y procurando comifsio“n-del Rey , pa­
ra emplear íu perfona en cofa de mayor 
momento. Las cabezas dé fu gente , con 
qualquier liviana ocafion no dexavan áe 
moftrarfe en todas partes de la Ciudad, 
corriendo las calles ár mátiqS'puefto que 
vazia de énemigos-) ineiércosy á que parte 
fóeííe el'peligro- ■̂ 'figuiendo; eífós pocóS 
por las mirmas pifadas que fallan, fin aver 
atajado la tierra, hafta dexarlos enfaivo, 
y recogidos á la niGntaña, Llaman atajar 
la tierra eri iéogua de hombres del cam­
po, rodearía al anochecer, y venir de dia,; 
para ver por ios raflros, que gente de ene- 
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, a IO La Guerra ̂ sjGrmada  ̂  ̂ .̂
iTíigos, pqr¡íjué parte ha entrado , 0 íall- 
do. EftaJiíigencIa hazen todos-ios días 
peffonas^ciertas de pie,j de cavaIjo,piief- 
tos en poflaS;, .-que cercan a ¡a redonda la 
comarca y 5̂ líaraanlos/atajadoreS:, oficio 
de por 4 , y¿apartado del de jos Soldados  ̂
porque no fe jiazja efta diligencia en tierra 
efeura, j  doyada, y en lugar, que-aunque 
grande j nq era, el circuito.- eñendído , y 
eran los paffo^ciertos, no puede eptendec 
la caaü,- ^
. 24 Aben Hutneya ,, yiendofe libre 
del Marques de, Veíez , - con los fiete 
hombres qué tenia fe pufo fobre Adra, 
con animo de tomar el Lugar, qué penfa- 
Va eñár deíaniparado; mas viendo, que 
perdía el tiempo, pafso á Bgrja, y quifola 
batir coa dos piezas j pero levantbfe de 
allí, cor r io , y eftragb la-tierra delMar-  ̂
quesde V elez, el Lugar denlas cuevasj 
quemó los jardines , dañólos eftanques,. 
todo guardado con curiofidad de mucho 
tiempo para recreación •, acometiendo'Ile-- 
gar á los Velez en fierra de Pilabres , tor-? 
ñó a Andarax, donde como aflegurado de 
la fortuna vivía ya con eñado de Rey; 
pero con arbitrio de íyrano, feñor de las 
feisndsS| p|>erfonas?j|gnidP;EQí í^snfoj



de D.Diego de Mendoza. Lib.IIL %lt 
igtjgañava con palabras blandas, mas para 
quien recatadamente le mirava, obfcuras, 
y fufpenfaSj de mayor autoridad, que cré­
dito; codicia en lo hondo del pecho, ri­
gor nunca defcubierto, fino quando avia 
ofendido , y entonces iblTegado , cpmoíl 
.huviera hecho beneficio , quena gracia# 
dello; contava el dinero, y los dias, á quis 
mas familiar tratava con el , y algunos 
deftos , á que penfava oíénder, efcogia 
por compañeros de fus confe jos ,ycon - 
verfacíon. Tal era Aben ídumeya, y pucf=
Éo entre nofotros’ fueíre tenido por ino­
cente, y llarnado Don Hernandillo de 
tValor, el oficio defcubrib qual es el hom­
bre : con todo efto duro algunos días, que  ̂
le hazian entender, que era bien quiüo , y 
el lo creía , ignotante deTu condición, 
halla que e! vulgo comento a tratar de fu opinicn á$ 
manera, de fu vida, de fu govierno , todo lof/ujfiu 
con libertad, y deíprecio, corno rigurofo, 
y tenido en poco» Apartaronfs de fu fer- 
yicio, defcontentas algunas cabezas, que 
tomaron avilanteza ; en tierra de Grana­
da, el Nacoz; en la de Baza, Maleque; m  
la de Alrauñecar, Girón; en la de Vele?*
Carral; en el rio de Almería, Moxasari 
eti ^de Alraanzora , Aben Mequenung

O  3 qu^



31  ̂ Lm, Qiierra de-Granadâ  
que dezian Portocarrero , hijo dei que lê  
vanto á Xergai; y al fin Fátax, ünQ,de los 
principales , qué fueron éft hazerle 'Rey, 
Cargavanle culpas  ̂efca:rnéciañie, burla- 
van de fo cóndieioñ fus mifinos' Confeje- 
fos feñalesVqüe^pór la mayor parce pre- . 
ceden á la deftruieion del tyrano. Quexa- 
vánfe los Turcos, entre otros rnuchos,que 
aViendo dexado’íu tlecráV por Venir á fer- 
Virle, no los ócupava^, dotíde gaiiaííen; 
defcontentos, y entretenidos 'con fueld'o  ̂
ordinarios. Mas él, efpacidfo, ifrefolutó  ̂
haña fu daño , tanto diláto'Ia refpueña  ̂
que fe enemifteí con ellos, áviendolos trai- 

Tfaia d-  ̂ féguridad , y defpues proveyó 
ganar 1  tiefnpo. Traía en él animo, que-í
Metril psr *^ár, y dcítrUir á Motril, Lugar güardai; 
mterprejfa doj con alguna ventaja de como folia; pe- 

ro grande , abierto , llano , y á la marinaL 
Mas por defcuydarlos nueílros , acordó 
erabiar fingidamente los Turcos ( para 
mandarlos tórnar) á las Albuñuelas,fron- 
tera de Granada, moftrando querer que 
fueíTen regaladós , y mantenidos eó él vi­
cio, y abundancia del Valle deLecrin, el 
uno de tres barriosTuertes , las efpaldas á 
la fierra. Entre los enemigos dé quien fg

,̂avs, era uno Abdalá, ÁbenabodéMecI^
m
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hade Bombaron, primo fuyo , y también 
de lafangre de Aben Humeya, Alcayde 
de los Alcaydes j tenido por cuerdo, y 
anirnofo, de buena palabra, comunmente 
refpetado, ufado ai campo, y entretenido 
mas en criar ganadoa, que en el vicio del 
lugar. A eñe mando ir por Comlflario ge-, 
ñeral, para que Ips, alojaíTe, y mandaíTe, y 
los Capitanes eíiuyieíTen á fu obediencia; 
diole orden „ j3uc donde le tomaíTe otro 
mandado íuyo j tornaffe con ellos^ y la 
mas gente que pudicíTe juntar, trayendo 
vituaJla para feis días, que el avifaria del. 
lugar donde, devia- ir. Partieron feifden- 
tps hombres, quarrocienrosTiirGos,y do- 
cientos Berberíes en el mifmo habito , to- 
dpsarcabuzeros , eran fus Capitanes ala 
fazon Hhufceni, y Carabaxi. Apenas lle­
garon á Cadiar, quando Aben Humeya 
defpachb un correo, dando gran prieíía, 
que bolyieíTen aquella noche á Ferreira. 
De aquí fe tramo fu muerte. Tratare de 
mas lexos la verdadera caufadella, por 
averfe publicado diferentemente.

35 El principio fue defcqnteñtamien- 
to dé los Turcos, moflrados á mandar fu 
JlLey en Beatería í temor, que dei tenian

' íu s
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fas amigfts » poca feguridad de láS pe¡rfo¿ 
tías, y haziéñdas, fofpechas, que fe enten', 
diá Gón nofótroSi Y  el tratado fue tal lue­
go que le eligieron , que niuguaó etl fu 
COiiipania tüvieíTe Morifca por amiga  ̂fi- 

Vñ» msi no por legitima muger, y  guardavafe eílo 
pai‘tlm¡dr̂  generalmente. Mas avia entre las mugeres- 

muger que fuera de Vicente de 
fm  ̂pariente de Roxas, fuegro de A-

ben Humeya; muger igualmente, hermo» 
fa, y de lináge, buena graciajbííena razón 
en quaiqúier propoíico. ataviada coñ mas 
elegancia , que hóneftidadi dieñra en to­
car un laúd, cantar, baylar á fu mañera , Y 
á la nueftrá,amiga de recoger Voluntades  ̂
y Gonfervarlas. A efta fellegb un primo 
füyo ( como es coñumbre entre parientes) 
defpues de muerto el maridó en la guerra, 
de quien Aben Humeyá fe fiava, llamado 
Diego Alguazil | vivian juntos, comum- 
cavanfe mas que familiarmente , trata-- 

de Humeya  ̂ loando fusf̂ít¿$íCa j _
Dueñas parteŝ  y converiacion, tanto  ̂que 
ádefearla ver le inclino; y contenta della, 
por no ofender al amigo, difsímülaváloj 
aufefitavále con comlfsioties; pudo en fin 
filas él apetito, que el íefptso s f  maridé

al
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al-primo i que n© embargante que fiiefle- 
cafodo con otra , la tomaífe por mugefj' 
rehusándolo»tmxola el Re^ como en de- 
pofito á fu cafa, y uso délla- por ámiga.
Avisó delio la viuda á fu primo, moftran-' 
do defcóntentamiento , ofendida entré 
caneas mugeres, de no fer teñMa por una en

dellas; eftár forjada,y holgar de verfe Yreefie%‘"- 
fiiera de fugecion , aviendo aparejo ; que 
Aben Hnmeya, zelofo del, y fofpechofó 
de venganza, bufcava ócaíion para matar­
le, Huyó Alguazii, y juntandofé con una 
quadriila de mozos, ofendidos por otras 
caufaSj andava recatado,fin entrar en Va­
lor. Mas dende á pocos días fupo de la 
mifma, como Aben Humeya embiava los 
Turcos acierta empreífa, yendo á juntar- 
fe con ellos por la ganancia; truxole á las 
manos el cafo al menfageroV y fabiendo 
d el, cómo iva a llamar los Turcos , le 
mató ; y tomándole las cartas , usó de 
femejante afdid  ̂ que el Conde Julián 
con los Capitanes del Rey Don Ro­
drigo en Ceuta. No fabla efcrlvir A- 
ben Humeya , y firmar ma! en Arabigoj 
pero ferviale de Seeretarlo » y firmava 
álguítasvezes per felua fobritio de Alpaa*



La Guerra de Granadai • 
all, que á la fazon fe hallo con fu tío j él 
también agraviado. En lugar de la car-, 
t a , efcrmeron otra para Abenabo , en 
que le mandava , que tornando aqueiU; 
«oche con los Turcos á Mecina, y jun- 
tandofe qó la gente de k  tierra,y cien ,hÓH 
bres que ileyaria eonfigO: Diego Alguazilj 
los degollaírejCon fus Capitanes^^durmien- 
do, y canfados ; lo mifmo hizieffe de Al- 
guazil, defpues de averfe valido dél. Em- 
bio con efta carta un hombre de conflan­
da, tnidiendorel tiempo de manera , que 
líegaíTen el, y  el menfagero á Cadiar,qua- 

'■ Í! a úna mifrna hora. : Dio el hombre la 
Oitrta poco antes, y llego Diego Aiguazil, 
hallando; coofofo , y maravillado á Abe- 
nabo ; dixoie, cotno traía la gente, confi­
go ; mas .que no penfava hallarfe en tal 
crueldad , por fer perfonas que avian ye- 
fiido á favorecer' fu caña', fiados dél, y 
ellos pueño la vida por fus haziendaSjpor 
fu libertad, y por fus vidas 5 canfados ya 
de fervir á un hombre voluntario , in­
grato, cruel, qué podiati efperar, fino lo 
mifmo? Bueno de palabras, mas de ani- 
mo,malo, y pefverfo i que no avia muge  ̂
res,no haaiéndas,no vidas con gue hartac.
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el ^etito,!a fed de dinero, y. fangre, ,PaC-; 
so'líuí'ceni, Capitán de los Turcos (per-: 
fona de credito entre ellos, tenido ppí 
cuerdo, valiente, y amigo del Reydrfntes 
que Abenabo le refpqndleíTe, quifole ha-s 
blar alterado,y Abenabojb porque elotra 
no le previnieffe, ó coa temor que le mgi 
tafíeo los Turcos, 6 con ambición,y,cebo 
del Reyno, moftro la carta á Carav^i, y 
Hhufceni ;, en que hazla compañero Tuyo 
en la traycion á Diego AlguazU, y de los 
Turcos en la muerre;dizeD, que todo á:U& 
tiempo: facó el mefmo Alguazil una coar 
ficion,que fuelen ufar para falir de si qpár 
do han de pelear, y á vezes para embop- 
racharfe,hecha conApio,y fimiente deCai 
ñamo , fuerte para dormir fueño pefa^py 
ella, dixo, que avian de dar á los Cap'taT 
nes, y Cabezas en la cena , con el bever, 
fedieñtos, y canfados del camino, á mane- 
ra de la que llaman los Alárabes Alhaxix: 
entendiendo el hecho, reíqlvieron encrq 
si de defcomponer , y matar i  Aben Hu- 
meya, parte por aíTegurarfe,parte por ro­
barle, perfuadiendofc , que tenia gran te- 
foro , yhazer á Abenabb cabeza. Junta- 
fon configo la gente de Diego Alguazil, y 
gon filenciq camiaaron haña Andarax,

don-



S í  ̂  Z.a Guerfs de Gfanada, 
donde Aben Humera eftava: aíTeguraroñ 
la Gentinela, coftio períbnas conocidas, j  
que fe fabia averíos embiado á llaniar, 
páfláron el Cuerpo de guardia , entraron 
en la cafa, que era en el barrio , llamado 
Lauxar, quebraron las puercas del apo- 
fento j halláronle defnudo , f  medió dor- 
ffildoi y vilmente entre ei miedo , y 
el füéno, y dos mugeres , embarazado 
’dellas 5 efpecialmente de la viuda, ami­
ga de Diego Alguazil , que fe abrazo 
con e l; fue prefo en preíencia de los que 
él tratava familiarmente, hombres baxos, 
(que á tales tenia mayor inclinación , y 
dáVa credito) criados fuyos, el Mexuar, 
Bardana, Deliar, Juan Cortes de Pliego, 
y fuEfcrivano, que era del Deire; tenien­
do veinte y quatéo hombres dentro en 
cafa, quátrocientos de guardia, mil y feif- 
ciencos aloxados en el Lugar, no hizo re- 
íiftencia; ninguno huvo , que tomaíTe las 
armas, ni bolvieíTe de palabra por él. Mas 
como folo el que es Rey , puede moftrar á 
fer Rey un hombre ; afsi folo ei que es 
hombre, puede moftrar á fer hombre un 
Rey t falto Maeftco á Aben Humeya para 
lo uno, y lo otro, porque ni fupo pró*̂  
teer, y  mandan corao R ey, ni reáftk

m̂ .
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mo hombre: atáronle las manos coíi iiS 
almaizar  ̂ juntaronre, Abenaboj los -
tánes,y Diego Alguazll delante de la íHtíi 
ger á tratar del delito, y la pena, en'"fií 
prefenciaí leyéronle , y moararoHÍé-:JI 
carta, que e l, como inocente, y raáraV-P' 
liado, negó; conocib la letra del pariente 
de Diego Alguazil, dixo, que era fu ése-̂  
migo , que los Turcos no tenian autori" 
dad para juzgarle ; pfoteñoles de qattS 
de Mahoma del Emperador de los Tur- 
eos, y del Rey de Argel, que le tuviefled 
ptefo, dando noticia de ello, y  admitien­
do fus defenfas; mas la razón tuvo poca 
fuerza con hombres culpados, y prenda­
dos en Un itiifmo delito , y codiciofúS di
fus bienes; faquearonie la cafa, repartié- 
tonfe las mugeres, dineros, ropa; defar- 
maron , y robaron la guardia , juntaronfe 
con los Capitanes,y Soldados, y otro dia 
de rnaSana determinaron fu muerte. Eli­
gieron á Abenabb por Cabeza en publi­
co , fegun lo avian acordado en fecretó, 
áunquemoñrb fentimientó, y fehufarlo, 
todo en prefeneia de Aben Hurneya; él 
qual dixo, que nunca fu intención avia 
fido fer M oro, mas que avia aceptado el Humeys 
Réynojpof vengarfe délas injurias, que MUmue>-
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flacS LaGuerraieGfanadai 
a elj y afu padre avias hecho los Jueaes 
del Rey Don Felipe; efpecialmente , qui- 
tadole un puñal, y cratadole como a un 
viIiano,fíendo Cavallerp de tan gran caf- 
ta; pero que él eftava .vengado-, y fatisfe- 
cho; lo tnifmo de fus ,enemigos , de los 
amigos 5 y parientes de ellos ,• de los que 
le avian acufado,y ateftiguado, contra el, 
y fu padre, ahorcadolos , cortadoles las 
cabezaSi, quitadoles las mugeres,y hazien- 
dasTque pues avia cumpiido fu voluntad, 
cufnplieffen ellos la fuya : Quanto á la 
elección de Abenabó, que iva contento, 
porque fabia que haria preño el mifmo 
fin : Que moria en la Ley de los Chrif- 
tianos , en que avia tenido intención de 
vivir, íi la muerte no le previniera t Aho-, 
garonle dos hombres , uno tirándole de 
una parte, y otro de otra de la cuerda, 
que le cruzaron en ja garganta : él mifmo 
fe dio la buelca, como le hizieíTen menos 
mal; concertó la ropa , cubriófe el rof- 
tro.

z6 Tal fin hizo Aben Húmeya, en 
quien defpues de tantos años revivió la 
memoria de aquel lioage,que fue uno de 
los en cuya mano cíluvo la mayor parte 
de lo que entonces fe fabia en d  mundo.-

/  u  '
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La ocaíion comblda á coníiderarjque có̂  
mo todo lo que en el venaos, fe nfianteri- 
ga por parte, que juntas le dan el fer 
una de ellas fea las cañas , ó lináges de 
los hombres; eftasj como en unos tiempos 
parece eftar acabadas , baña venir á/pOp; 
bres Labradores ; afsi en otros falen/yfiw 
ben , baña venir á grandes Reyes. Pero 
muchas vezes el Hazedor de todojoo ba-; 
liando fugeto aparejado , produce cofas 
difmihüidas, feme jantes a las grandes jCOH 
mo fruto en tierra canfada ; o comoqué-; 
riendbhazer borabre,haze enano, por fal­
ta de fugeto,de tiempo; de lugar. No avia 
en el pueblo de Gránada Morlfcos, fuecH 
9as, ocafion, ni aparejo para cfiar,y maa« 
tener Rey'; falio de Un común confenttp 
miento de muchas voluntades juntas ( hop 
bres que fe ténian por agraviados,y ofen­
didos ) hecho un tyrano, con fombrá, y  
nombre de R e y , y eñe' defcendiente de 
caña olvidada,mas que tanto tiempo avia 
feñoreado. Dizen , que dt üm fola hija 
que tuvo Mahoma, llamada Fatima , y de. 
Hah Aberi^aibjvinieron dos linages; uno, 
de Aben Humeya; otro,de Abenhabet,eur 
ya cabeza fue Abdalá Abenhabet Mira- 
matqolln, feñor de Efpaóa, que echo los

Per-
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Frincípíot 
d d  r.eyna- 
do dé Abe- 
mbi>

gaa La Gifsrra de Granada, 
Berberíes del Reyno de ella, y el poílrero 
%fep Hall Atan, á quieti echó del Reyno 

' Abdúrrabi Menhadali, cabeza del linage 
de Aben Hnmeya, hafta el ultimo Hifcen, 

reyuó en difcordia, que aviendole los 
de Cordo va echado del Rey no,con ayuda 
de Habuz, Rey de Granada, uno del mif- 
tóó linage efcogió fer ekao Rey por un 
■ íbio día, con condición, que le mataCTen 
ánafladas las veinte y quatro horas; ehgie- 
•ronle , y matáronle , y acabaron juntos e,l 
-Hnasede Aben Humeya,y elReyúo de 
Cordova. Los que deícendian deft.e Rey, 
de un dia vinieron a poblar las montanas 
de Granadal y los Moros eñablecteron 
por ley, que ninguno del linage ̂  de Aben 
Humeya pudiefle reynar en Cordoyaipor- 
quefi defpues reynaron en el Andaluza 
ios Almorávides, y Almohades , y^j inar 
se de Abenhut, ya no tuvieron a Lerdo, 
va por cabeza del Reyno, hafta que vino 
á poder del Santo Rey Don Fernando el 
Tercero. Efto fe ha dicho por mueftra, y 
acordar, que' no ay Reyno perpetuo,pues 
vino á defvanecerfe un Reyno tan pode,
rofo, como fue el de CordovUi r;

2 7 Tomado por cabeza Abdala Abe- 
nabó.dieronk mando fo^re codo por tres
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mefes, haña que yiniefle confirmaeion deí 
Rey de Argel, y titulo de Rey; embio con 
Ben Daud Morifeo, Tintorero en Granar: 
da,inventor,y tramador del levantamlen* 
tOi á dar nueva de fu elección al Rey de 
Argel: dible din.eros,y oro para prefentarg 
dieronle los Capitanes, cada uno por fn 
parte,, ayuda con que fueíTe; quedo .allá, y 
enibib la aprobaeion mucho antes del 
tiempo. Hizieroa con Abenabb la cere-: 
monia, y puíieronle en la mano izquierda 
un eftaridarte, y en la derecha una efpada 
defnuda; viñierpoíe de colorado, levanta” 
ronle en alto, y moftraronle al, pueblo, 
áhitxiáoi Dios enfdlze al Rey de la AndOh 
luziayGranadâ khd:filâ Abgnabd:á\txor:A<S. fg 
generalmente la obediencia los pueblos de 
Morifcos, que no la avian, dado á Maho» 
met Aben Humeya, y los Capitanes, exr 
ceptos Aben Mequenun, que ]lam.avaQ 
Portocarrero, hijo del que levanto á Xer- 
gal, con quatrpcientos hombres en el rio 
de Alman^ora, que también el Duque de 
Arcoamandb juñidar en Granada; y eá 
tierra de Álmuñecar, y AImijara,Giron el 
Archidoni, que murió reducido ,, y perdo» 
nado en Jayena,. Hizo repartimiento de Difirihayg 
las AicaydMsyy goviejñg fa.h9i^btes,iia,- hs@fid6s,y

tllr
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'2'24 Ls, Guerra de Granada, 
türales'dé las mlfmas Tahas; efcogio pafa 
fu cónfejo feis perfonas, detnás de los Ga- 
pííánes Turcos, Caraeaxj y Don Dalí Gâ  
p;itán~; porque Garavaxi j luego como fe 
hizo la'elección j pártlo á Berbería , coa 
J&eaííón de traer gente ; eligió ’por Gapi- 
tan general para los rlb  ̂ de Almeria Bo- 
lodüi, y Almanzora, fierras de Baza, y Fi- 
labres, tierra del Marqúefado de Zenette, 
y Guadk , al que llátnavati el Habaqui, 
por cuyo parecer fe govemava én todo. 
Otró de fierra Nevada tierra de Veiez, 
el Valle, el Alpuxarra, y Granada,á quien 
dekiati Xoaibi de Güéjar ; á eños óbede- 
¿ian los otros Capitanes dé TahaS ; póc 
Aigüazil, que defpües del Rey es el Su­
premo Magiftrado , á fu hermano Miiha- 
rnet Ábenabó; embió á HofeeIn con otro 
prefente de cautivos al Rey de Argel , pi­
diéndole gente, y armas: juntó un exerci­
to ordinario de quátro mil arcabuzeros, 
qüe alóxaíTe la quarta parte cerca de fu 
perfona ; la guardia de dócientos arcaba- 
zéros, fuera del Lugar las centinelas,apar- 
tadas,y perdidas, que ni fe acogenal cuery 
po de güardia, finq á lo alto , ó Texos , ni 
fc les dá otro nombre mas de un contra- 
feño de los GaaMOQS j que &  dexar paíTae
" Ika
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folamente al que viniere por parre íeña-¿ 
lada, y á los que vinieren por otra partej 
detenerlos, 6 dar arma j dende alli avifan 
por donde vienen los enemigos. Tienen 
íiempre atalayas de noche, y de día por 
las cumbres, llaman al Sargento mayor,' 
Alguazil de la guardia, que reparte , y re-: 
quiere las centinelas , ordena la gente,; 
alójala,haze juñicia en el cuerpo de guar-i 
dia : dentro en la cafa refiden veinte ar- 
cabuzeros, á que dizen porteros ; fue po-̂  
co á poco comprando , y proveyendofe 
de armas, traídas de Berbería , o avidas 
de las prefas en gran quantidad , que re-« 
partióábáxos precios éntrela gente dle-i 
gb deña manera á tener ocho mil arcabu-í 
zeros; el fueldo de los Turcos eran ocho 
ducados al mes j el de los Morifcos, la * 
comida. Con eftos principios de govier-: 
no, con la necefsidad de cabeza, con h  re#' 
putacion de valiente, y hombre del cam-! 
po, con la afabilidad , gravedad , autofí-: 
dad de la prefencia, con aver padecido ea 
la perfona por tormentos, íiendo efelavo, 
fue bien quiño, refpetado, obedecido, te­
nido como Rey generalmente de todos-,

2  ̂ Mando en eñe tiempo Don luañ,' 
que Pe4.ro 4| Mendoza fueíTe á vífitar e| 

S  prea
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■ Z26 LaGueürade/Granada,
Manda B. prefidio de Orgiba , coa orden, que ííf-¿ 

Pe~ yieíTe en lugar de Francifco de Molina, 
doxM̂ Or- entendía eftár indifpueílo, fabien-
giba. do, que Ábenabd nuevo Rey , juntava 

gente para venir fobre la plaza. Mas fuce- 
dió una novedad trafordinaria, fiendo fie- 
te leguas de Granada , como: las que fue- 
len acontecer en las Indias , á tres mil de' 
Efpaña, que de cinco vanderas-, fola una 
con fu Capitán Don García de Montalvo 
quedo libre, fin amotinarfe; y acufando á 
Francifco de Molina á una voz , de eñár 
loco, y pedían por cabeza á Pedro de 

’Afñ como Mendoza. Las feñales que davan de fu lo- 
lo! Ahderi- j-yfa j que los apretava con rigor á las
tas tensan que eñando enfermo, los reque-
pcr loco a  ̂ , . , , , .  ̂ .
f u  Derno. dormía de noche, honabre ri-
crtto.fien- co, y recatado , que falto de gente parti­
do folo el cular, ayudava con dineros á los queent- 
qusi acer- licencia , por cobrar crédito^
t a v a , • ■ rt- - 1 •para que vunellen otros ; repartía la vi­

tualla por taifa , como quien fofpechava 
Fnidécsa, cerco. Pero vifio, que fe encaminavan á 
quitar al jjjQjju quifo prender los Capitanes, y fof-
que aper- ’ g ■ ; r
diganpara fegandoios,procuro, que Pedro de iVlen-
eahexa, dozafalleíTe de Orgiba ; más por fadsfa- 

cer la gente, que eñava ociofa, y defcon- 
tenía, y proveerfe de vitualla*, embio I3

co®-
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feompafila de Antonio Moreno, con fu 
Alférez Vilches, á correr en el Cehel, que 
atajados por los Moros en el barranco de 
Tarafcon, fáeron todos muertos, fin efca- 
par mas de tres Soldados.

2p Abenabó con eftaocafion, prove- 
yo á Caftil de Ferro de armas, de artille- 
ría,y vitualla, pufo dentro cincuenta Tur- 
eos con un Capitán , llamado Leandro, 
para que pudieííe recibir el focorroque 
traerla CaravaxI, con el armada de Ar­
gel, y en perfona vino fobre Orgiba , mo­
vido por quexas de los pueblos comarca­
nos, y daños, que continuamente recibían 
de la guarnición, que en ella rendía. Eran 
Capitanes Moros, Berbuz, E.endati, Ma- 
cox; y Turcos, Dalí Capitán , á quien de- 
xb cabezada la empreíía, y de la gente. 
Apretaron el Lugar, moftraron quererle Aprieta i  
hambrear; fueronfe con trincheras llegan- Orgika. 
do baña las cafas; vínoles gente, y entra­
ron en ellas : feñorearonias de manera, 
que defcubrlan la plaza, y los nueflros no 
atraveíTavan, ni eftavan á los reparos, fin 
(er enclavados ; tomavan por dias el agua 
peleando, era la hambre, y la fed mayor, 
que el temor de los enemigos. Dio Fran- 
c|fco de Molina avifo, y pareció á Don 

H 3 J«an^



Manda D, 
Juan /aco­
rrerla al 
Duque de 
Sejfa.

DetUf.ele 
enAx.equia 
la gota.

Manda el 
Duque i  
Vilo he! a- 
ientar el 
/acerró.

23-8 . La Guerra de Granadaf
Juan, que el Duque de SeíTa la focornef-J 
fe, por la experiencia, por !a gracia, y au­
toridad con la gente, fer del confejo , y el 
lugar fuyo ; detuvofe algunos dias , efpe-. 
rando la vitualla con harta dilación: par­
tio con feis mil Infantes , y trecientos ca- 
vallos, mas numero de gente,que de hom­
bres , la mayor parte concejil; pero efi 
Azequia le tomó la gota, enfermedad or­
dinaria fuya , y tan rezia, que le inhabili-i 
tava la perfona, aunque dexandole libra 
el entendifniento. Trató D. Juan de em-;; 
biar á Luis Quisada en fu lugar,n@ fin am­
bició; pero el Duque mejoró, y en princi­
pio de Noviébre embió dende Azequia á 
Vilches, que por otro nombre llamaváa 
Pie de Palo, buen hombre de campo,pla­
tico de la tierra, que con quatro compa­
ñías de infantería , en que avia ochocien­
tos hombres, dexando á ía mano derecha 
á Lanjaron,hizieíTe el camino por lo afpe- 
ro de la montaña, defufado muchos años, 
pero pofslble para cavalleria; y que reco­
nociendo el barranco, que atravieíTa el 
camino de Orgiba , tomaíTe lo alto de la 
montaña , j  eíluvieíTe. quedo , adonde el 
camino de Lan jaron haze la buelta, cerca' 
de Orgiba, de allí dieffe avifoá Fráncifea;

d|
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(de Molina: y por aflegurar á Vilchés,em- 
bio á fus efpaldas otros ochocientos hom- Acuden hs 
bres, figuienído él con el refto de la gente, rehelda a 

y cavaileria , fofpechofo, que los unos , y  ^dorvar ü  

los otros avrian menefter focorro. fieerro.

30 Mas los Moros, que tenían no fo- 
lamente avifo de la falida de Azequia, pe­
ro atalayas por todo , que con Teñas con- 
tavan á los nueñros los paíTos, dándolas 
de una en otra, hafta Orgiba, hizieron de 
si dos partes : una quedó fobre Orgiba, y 
otra de la demás gente'falió con fus van- 
deras á efperar al Duque. Eños fueron 
H hufceni, y Dali, encubriendofe parte de 
la gente. Comen 90 Dali Capitán á mof- 
trarfe tarde , y entretenerle efcaramuzan- 
do. Entre tanto apartaron feifcientos hó- , 
bres, quatrocientos con Rendati , que fe 
erabofcó á las efpaldas de Vilches, y Má- 
cox adelante, al entrar de lo llano,toman­
do el camino de Azequia de las tres pe­
ñas ( llaman los Moros á aquel Lugar Ca- 
lat el Hhajar en fu lengua ) cofa pocas ve- 
zes vifta, y de hombres muy platicos en la 
tierra , apartarfe tanta gente efcaramu- 
zando,y emboícarfe, íinferfentida, ni de 
ios que eftavan en la frente , ni de los que 
yeqi^n g efpgldas. Cayó la, tarde,y car-

z e s  V íj/a ^
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^ 3 0  Lá Guerra de Granada i
gó Dalí Capitán, reforzando la efearamu- 
za á la parte dei barranco, cerca del aguaj 
de manera, que á los nueílros pareció re- 
tirarfe , adonde entendían que venia el 
Duque , pero con orden, Defcubrlbíe la 
primera embofcada, y fueron cargados 
tan recio, que hallandofe lexos del focor- 
ro, y que apuntava la noche , quafi rotos 
fe recogieron á un alto , cerca del barran­
co,con propofito de efperar, hechos fuer­
tes; donde pudieran eñár feguros, aunque 
con algún daño, fi el Capitán Perca tuvie-» 
ra fufrimiento; pero viendo el focorro, 
echófe por el barranco , y la gente tras él, 
donde feguido de los Moros, fue muerto, 
peleand i con parte dé los que ivan con 
él; y paíTando adelánte , cargaron , haña 
llegar á dar en el Duque ya de noche, que 
ios focorrio , y retiro : pero dando en la 
fegurída embofcada de Macox , apretado 
por una parte de los enemigos , por otra 
Inciert'j del camino, y de la tierra , cotila 
efcuridad , y confufo con el miedo que la 
gente llevava, que leáva faltarido, fue he- 
ceísitado á hazer frenteá los eneniigos 
por fu perfona: quedaron con él D, Ga­
briel fu do, Don Luis de Cordóva, Don 
Luis áj, Cardona j Don Juan df xMendo-



ie D JiiegQ de ■ Mendoz.a.Lih. líTc '2j-i 
23,7 otro5 GavalieroSj 7 gente particular; 
muchos dellos apeados con la infantería, 
dando cargas,7 íisndo fégiiidos, hafta cer­
ca del aloxamiento; dizen, que íi los Mo­
ros; cargaran como al principio , eñuviera 
en peligro la jornada. Pero el daóoeftu- 
v o , en que Pié de Palo partieíTe á hora, 
que el dia no le balo al Duque para lle­
gar á Orgiba con Sol, ni paca focorrerle. 
Engaña el tiempo en eIRe7no de Grana­
da á muchos hombres, que no le miden 
por la afpereza de la tierra , hondura de 
los barrancos, 7 eílrecheza de los cami- 
,nos. Murieron de los nueftro quatrocien- 
tos hombres , 7 perdieron muchas armas, 
-fegun los Moros, gente vana , que acre­
cienta fus profperidades; mas fegiin nofo- 
tros'( que en efta guerra nos moftramos á 
difsimular, y encubrir las pérdidas) folos 

■ fefenta ; lo uno , ó lo otro , con daño de 
los enemigos , T'reputacion del Duque, 
De noche, fofpechoíb de la gente, apreta­
do de los enemigos , impedido de la per- 
fona, tuvo libertad, para poner en exe- 

-cucion lo que fe ofrecia, proveer á toda 
parte, refolucíon para apartár los enemi- 
gos , y^ntoridad para detener los nuef- 
-S?Qs ■} qps 4vi|q á huir, reco-

glen-;

Engaña d  
tiempo i  
los que ca- 
minan poŝ  
lugares af~ 
petos.

Vaíot del 
Duque , y  
fii reputa,, 
cío en 
dio de e/ia 
advsrñdai



'Excelente
con/ídeea- 
don ,fobrC 
los cortos 
efeílos de 
nuejiras 
arenas en 
jef}a guerra 
Cen paran- 
gon dt las 
mentajat 
dellas en 
Bcajiones 
muy redi- 
tes.

'"¡íermofif- 
Jhno exer- 
dto el de 
pelipe II, 
«a le de S. 
Qynnún.

I j i  La Guerra. ieGranaidi 
giendofe á Azequia quaíi á media ñoché* 
larga , y trabajofa retirada de tres gran-!, 
des leguas, dos, fiendo cargada fu gente, 

jT Y  confiderando yo las caufas,por­
que nación tan animofa , tan aparejada á 
fufrir trabajos, tan puefta en el punto de 

. Ieaitad,tan vana de fus honras (q no es en 
la guerra la parte de naenos importancia) 
obraífe en eña al contrario de fu valentia, 
y valor I trnxe á la memoria - numerofos 
exercitos , dlfciplinados, y reputados en 
que yo me hallé, guiados por el Empera­
dor Don Garlos, uno de los mayores Ca­
pitanes,que huvo en muchos figlos; otros, 
por el Rey Francifeo de Francia , fu emu­
lo, y hombre de no menos animo , y ex­
periencia t ninguno mas armado  ̂mas dif- 
ciplinado, mas cumplido en todas fus par­
tes, mas platico, abundado de dinero, de  ̂
vitualla , de artillcria , de munición , de 
Soldados particulares, de gente aventure­
ra de Corte, de cabezas, Capitanes,y Ofi­
ciales , me parece aver viño , ni oido de-i 
zir, que el exercito , que Don Felipe Se­
gundo, R.ey de Efpaña fu hijo , tuvo con­
tra Henrique Segundo de Francia, hijo de 
Francifeo,- fobte Durlan, en defenfion de 
losEñádos de: H^odes, quando hizo la

paz
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paz tan nombrada por el mundo > de que 
fallo la reñitucion del Duque Filiberto de 
Saboya, negocio tan defconfiado. Como ¡aingua-, 
pot el contrario, ninguno he vifto hecho di/sime el 
tan á remiédos, tan defordenado, tan cor- eon que fe 
tamente proveído, y con tanto defperdi- 
aaiTHento,y perdida de tiempo, y dinero; 
los Soldados iguales en miedo, en codicia, 
en poca perfeverancia, y ninguna diícipli- 
íia. Las caufas pienfo aver fido, comenyar- 
fe la guerra en tiempo del Marques de 
Mondejar, con gente concejil aventurera, 
á quien la codicia, el robó , la flaqueza , y 
las pocas armas que fe períuadieron de ios 
enemJgos al principio , combidó á falir de 
ílis cafas,quaíi fin orden de cabezas, 6 vá- 
Heras;teniá fus Lugares cerca,c6 qualquier 
prefa tornavá á ellos;faIiá'nuevos á la gue­
rra,eftavá nuevos,y bolviá nuevos. Mas el 
tiepo q el Marques de Módejar, hóbre de §ite toda. 
animo,y diligécia,q conocia las codiciones 
de los amigos,y enemigos,anduvo pegadoAl J u '  ̂ loe,y/aga-con ellos, a las manos en toda hora,en to- z¡dad del 
do lugar,por medio de los hóbres particu- de Msnde- 
lares, que le feguián, eftuvieron eftas fal- 
tas encubiertas. Pero defpues que los ene- 
migos le repartieron, acontecieron del- 
gr^^as, p0t donde quedaron, defarmados maleó todo

íps
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_ ̂  ,, . La. Guetraié Granádai '̂
:los;nñeflros, atrnadasellos,; comunicava^ 
ffe dí»iedó de unos en otros , que como 
fea el vicio mas perjudíciál en la guerra, 
afsles el mas contagiofo: no fe repartían 
las prefas en común, erade cada uno lo 
que tomava, como tal lo guardava; huían 
con ello fin unión , fin reípondencíá ; de- 
savanfe matar, abragados,6 cargados coh 
el tobo; y donde no le efperavan, o  no fa- * 
lian, b en faliendo, tórnavan á cafa;guer- 
ra de montaña, poca proyifion , menos 
aparejo para ella , dormir en tierra , np 
bever vino , las pagas en vitualla , tocar 
poco dinero, b ningúno .; ceñando la co­
dicia del intereffe , ceflava el fufrir traba­
jo; pobres, hambriécos,’ impaeientes,adQ- 
lecií,moriá, b huyédofedos mataya; quaj- 
quler partido deftos cfcogiá por más.vé- 
tajófo,:que durar en; k  guerra, quando no 
traían la ganancia entre las manos. De ios 
Capitanes , algunos canfados ya de man­
dar, reprehender, caíligar , fufrir fus Sol-i 
dados , fe davan á las mifmas eoñumbres 
de la gente, y tales ecaJh los campos , que 
della le junta van.: Pero también huvo al­
gunos : hombres entre los que vinieron, 
embiados por las; Giadades, á quien la 
verguengaj y la tódalgula era fre_no, Tami 

' . ' ' ■ bien
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bien la gente , enabiada por los Señores* 
efcogida, igual, difciplinada, y Ia que par­
ticularmente venia a fer vir con fus ma­
nos, movidos por obligación de virtud  ̂y 
Hefeo de acreditar fus perfonas aniaiofa* 
obediente, preféñte .á quálqiiiera peligro, 
tanto Capitanes, ó SoIdadoSjComo perior 
nas, y  en fin autores , y miniftros de la yi- 

’ toria. Los Soldados ,yperfonas de'Gra-= 
nada, todos aprobaron para, fer loados.

, No parecerá Filofofia fin provecho; para 
lo por venir efta mi confideracion verda­
dera, aunque experimentada con daño, y 

j'Cofta nueftra. ; ,r ' . .
33 Embió ei Duque á dar noticia de 

lo que paflava á Fcancifco de Molina, 
rnandandoléjque en cafo que no fe pudief- 
fe detener, defenparaíTe la Plaza, y fe re- 
tiraíTe por el camino de Motril, porque .él

■ de Lanjaroñ tenían ocupado ríos enemi­
gos,y no le podia focorrer. Mas ellos no

■ curaron doornar fobre Qrgiba, afsi por­
que én ella,'y en la refriega que tuvieron, 
avian perdido gente, y muchos heridos, 
como porque les pareció, que baftava ;te-

- ner á Francifco de Molina corto, con pó-
■ ca gente, y ellos hazer rpTlró á la del Dú-
- gue, éftorŷ E d̂ np que podia hazer ea

'  les.

Ordena el 
Dutjue de 

SeJJd d 
Fra-nc'tfcó 
de Molina, 
que de/poyje 
a Crgthétf
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los Lugares del Valle , que tenían como 
propios, Francifco de Molina, con la or­
den del Duque,conforme á la que el tenia 
de Don Juan , teniendo por cierto, que fi 
bolvieran fobre él, fe perdería fin agua, ni 
vitualla; enclavo,y enterro algunas piezas 
que no pudo llevar; recogió los enfermos, 
y embarazos en medio , tomó él camino 
de Motril, libre de los enemigos , donde 
Usgo son toda la gente que falló , y coa 

iummado -poca perdida en el fuerte; dando harto 
de /w 5«/--contraria mueftra del fuceíTo en el cerco, 
ÉadüSe y retirada, de loque la defverguen^a de 

los foldados avia publicado: defamparó-
fe por fer Corra la provifioB de vituallas.
Lugar que avia collado muchas , mucho 
tiempo, mucha gente, y trabajo mante­
ner, y focorter; fue el primero, y folo qqe 
los enemigos tomaron por cerco; desni- 
zieron lascrincheras, quemaron, y deñm= 
yeron la tierra, llevaron dos piezas, aun- 

CartJs de quc enclavadas. Tomaronfe dos 
hi rebeldes ¿on cartas, que los Capitanes efcrivian a 
togidas, gente de las Albuñuelas,y el Valle, y 

otras parres, certificándoles la venida del 
Duque á focorter á Orgiba, y animándo­
los, que figuIeíTen fu retaguardia, porque 
ellos, con la gente que tenían, fe les mofs
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trarían á la frente , como le eñorváíTen el 
fo c o rro 6 les combadeíTen con ventaja,! 
No eíluvieron ociofos el tiempo que H 
fe-detuvo en Azequia, porque baxáron 
por Guejar, y el Puntal á la V ega, lleva-, 
ron ganados, quemaron á Malrena, hafta 
media legua de Granada, acogiendofe fin 
perdida , y con la prefa, por divertir, 6 
porque la guerra parecieíTe con igualdad, 
Efpero en Acequia, por entender el moti­
vo de los enemigos, y entretenerlos , que 
n© dieíTen eftorvo á la retirada de Fran- 
eifco de Molina, y por fu indifpoficion, 
con falta de vitualla, y defcontentamien- 
to de la gente; por eño , y la ociofidad, y 
por fer yá el mes de Noviembre, y ¡a fe- 
tnentera en la mano , fe comento á def- 
Iiazer el campo. Mas llamado por Don 
Juan , falló por las Albuñuelas con poca 
gente,y eíTa temerofa por lo fucedldo(tra- 
tavan los Turcos de ponerfe de guarni­
ción en aquel Lugar) y caminando el dia, 
los enemigos al coftado, llegó temprano, 
fin acercarfe los unos á los otros, dando 
culpa á las guias •, quemó el uñ barrio , y 
defpues de aver embiado á Don Luis de 
Cordova á quemar á Reñaval, Beiexix, 
Concha, y otros Lugares del Valle, que

Pon

Atrevtdtí
con el
ceffódeQr̂
giba.

Betknefs 
el ^tíquS 
en Acequié  ̂
/ forquii
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Suelve pstf 
las Albu~ 
ñuelas á 
Granada.
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2»8 T^aGusrru de GríinAdai
Don Antonio de Luna dexo trsttxo  ̂
dexado á Pedro de Mendoza con feilcie- 
tos hombres aloxado en el otro barno* 
torno á Granada donde hallo á Don Juan 
ocupado en la reformación de la Infante» 
ria, provifiones de vitualla, y otras cofas, 
por medio, y induñria de Francifco  ̂Gu­
tiérrez de Cucllar, del Confejo, a quien el 
Rey embib particularmente a mirar por, 
fu hazienda, Cavallero prudente , platico 
en la admlnlftracion della , bueno para 
iodo

, Avian las defordenes paíTado tan 
adelante,que fue neceífario para reme­
diarlas hazer demoftracion no yifta , nt 
leída en los tiempos paliados en la guerra, 
f.ifpender treinta y dos Capitanes,de qua- 
renta y uno que avia, con nombre de re­
formación i pero no fe remedio por effo* 
nue elgoviernodelas compañías quedo 
Jfus mifmos Aiferezes, de quien fu ele a -  
lir el daño; porque como fe 
pitanes fin crédito de gente,o dineros,en 
Lmiendan fus vanderas a los Alferezes,y 
Oficiales, que les ayudan 
pañias, gallando dinero con los foldado^

L  quien no ’á X i n
fefo de las pagas:
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las compañías, y procuran hazerlo, enga­
ñando en el numero.. Pero los Capitanes* 
y Oficiales,quaíi codos engañan en las pa­
gas , aunque unos las ponen en calificar 
faldados, y entretenerlos con pagar ven­
tajas, ó darles de comeri y eños fon tole­
rables, otros fon perniciofos , y aun teni­
dos como traydores 5 porque engañan á 
fu feñdr en cofa que k  hazen perder la 
honra, el eñado, y ía vida,fíandofe dellosj 
y eftos fon los que para íí hazen ganan­
cia cóñ las compañías, teniendo menos 
gente, ó robando los huefpedes,6 compo­
niéndolos : Ja mlfrna reforroacion fe hizo 
en los ComiíTarios,partidos,y diftribucion 
de vituallas, armas, y mainiclones,

?4  ̂ En el tiempo que el Duque de Sef- 
fa partio para el focorro de Orgiba,yDon 
Juan pitendia en reformar las defordenes, 
fé al^ó Galera, una legua deGuefcar en 
tierra de Baza,Lugar fuerte,para ofender, 
y defaíTofegar la comarca en el paíT© de 
Cartagena al Reyno de Granada,y no k -  
xos de Valencia: mas los de Guefcar,en­
tendiendo el levantamiento, fueron íbbre 
el Lugar con mil y docienros hombres, y 
alguna cavalleria ; eftuvíeron haña terce­
to 413, y fin hazer nigs de falvar quarenta

Chrií-

fuertes
hurtar̂

nh tojas 3 
tyias uno  ̂
menoŝ  
Gtrô

fLevantâ  
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Galera.

Eforvadê  
pere en na., 
no de los de
Gue/ear.
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Chriñlanos viejos, que eilavaq retirados 
ch la Igleiia, fe tornaron. Avian entrado 
en Galera por mandado de Abenab6,cien 
arcabuzeros Turcos , y Berberies con el 
Maleh, Alcayde del partido,y era Capitán- 
dellos Caravajal Turco , que falto fuera, 
careando en la retaguardia,y poniéndolos 
en deforden,les quito la prefa de ganados  ̂
y mato pocos hombres, de que los de 
Guefcar indignados , mataron algunos 
Morifcos por la Ciudad, ŷ en la caía _ del 

%aturaies. Qovernador, donde fe avian recogido;
quemaron parte de ella,faquearon,y que» 
marón otras en Guefcar , Ciudad de los 
confines del Reyno de Murcia , y Grana-;
da, patrimonio que fue del Rey Católica 
Don Fernando, y dada enütisfacion de 
férvidos al Duque de Alva Don Fadnque 
de Toledo; pueblo rico, gente afpera, y a 
vezes mal mandada , defconteota de ec 
fugeta á otro, fino al R ey; y defaíToíTega. 
da con eñe eñado que tiene, procura tro­
carle con otros, que á vezes defaíiofsie-^

gan ¿  j  pocos días Or-;

ze,una legua de Galera, que los anuguos 
iiaoiaron Urd y citando los de Goefcat

Tfethia de 
la Cm dai.



is D.Diegs de Mendoza,Lib.llT, 241' tmirlaj ios vezinos Chriflianos nuevos que avian quedado . indignados , metieron de noche, íin.fer fentidos ,al Maleh,con tre­cientos hombres en fus cafas; que dexo -eíTibofcados en ¡os Lavaderos hada dos mil, y en ellos trecientos Turcos,y Berbe­ríes, que fe avian juntado para el efeclo: mas los de la Ciudad , que tuvieron noti­cia, bueltas contra ellos las armas,pe!ean- do los echaron fuera, con daño,y rotos; y dando con el mefmo ímpetu en ¡a embof- cada,la rompieron, matando feifcientos hombres; fuera la vitaría del todo, fi ios Turcos,yBerberies no refiftieran, reparan­do la gente, y haziendo retirar parte delia c5 alguna orden. Yá Abcnabb avia hecho declarar todo el rio de Aiman5ora(que en Arábigo quiere dezir de la Vitoria j con Purchena ( en otro tiempo llamado de los antiguos Yllipula grande , á diferencia di otra menor, ribera de Guadalquivir ) 
fierra de Filabres, y ios Lugares de tierra de Baza. Qiiedavan Serón , y Tijola del 
Duque de Efcalona: Tijola,inexpugnable,; pero falta de agua. Embio (obre Serón,y faliendófe la guardia, prendió e! Alcayde (algunos dizen que por fu voluntad) to- 

armas, muflídofi, vitualla, dozc pie-
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ralaelMa- 
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S42 ' ¿4 Querrá, de Granada^
zas de bronce, Tíjola íiguio á Serón; dé 
efta manera quedaron levantados todos 
los Morifcos del Reyno, fino los de la 
Hoya de Malaga, y Serranía de Ronda, 

^6 Eños motivos, y la prieíTa que e! 
Rey dava á reforzar el campo del Mar­
ques de Velez , que eftava en Baza , em­
blando Cavalleros principales de fu cafa 
por las Ciudades á folicitar gente , que 
falIeíTen antes, que los enemigos tomaíTen 
fuerzas, aprefurb al Marques,con la gente 
que traxo de la Peza, y la que Don Anto­
mo de Luna dexb en Baza, y la que fe jun­
to en Guefcar, y otras partes, por todos 
quatro mil infantes, y trecientos y cin- 
quenta cavallos, á ponerfe fobre Galeras 
d  Maleh , y fu hijo defampararon el Lu­
gar, defconfiados que fe pudieííe mante­
ner. Carava jal Turco , dende á dos dias 
que el Marques llego, junto el pueblo, 
perfuadiolos, que falvaíTen la gente.la 
pa, ŷ afsimifmos, pues tenían aparejo, y 
la fierra cerca; y diziendole, que dentro 
en fus cafas querían morir, les refpondió, 
que aun no era llegado el tiempo, ni era 
fu oficio morir; que fe falvaíTen, y dexaf- 
fen aquellos para otros, que vernian bre- 
yeigeHte átRQrir porelícs, Mas vlíloque

s£



D Diego de Mendoza.LlbJII. 
eñavan pertlnazes, con ciento y treinta 
Turcos, y Berberies, dando una arma de 
noche á los nueñros, fe falió con fu gente* 
y dinerOjfin recibir daño; y vino por man­
dado de Aben abo á reíidir en Guejar^coa 
los ©tros Capitanes.

J7 Avian los enemigos (como dixU 
inos) entrado en ella, fundado frontera, 
atajado con una trinchera de piedra feca 
de monte á ttíonte el trecho, que llamán 
la filia, mantenienfe contra Granada, 
hazian prefas, folicitando pueblos que fe 
levantaíTen, recogiendo , y regalando los 
que fe alzavan. A vezes eñavan en ella 
quatro mil, á vezes menoSjy de ordinario 
feifdentos hombres, fegun las ocafionesj 
eran Capitanes Xoaibi, natural del Lugar, 
por otro nombre llamado Pedro de Men­
doza (que efte apellido toraavan muchos, 
por la naturaleza que tenia en la tierra la 
caña deí Marques Don Iñigo López de 
Mendoza , primer Capitán General) Ho- 
cein, Caracaxai Turco,Chocon (que en fa 
lengua quiere dezir; degollador) Macox, 
Moxaxar, y otros. Crecía el defaíTofsíego 
de la Ciudad, y parecía eñarfe con menos 
feguridad; pero en nada fe vía acrecenta- 
Úi te defenfa, dffeubierta Ig

Adúnde 
'enemigos 

fundan ft%  
terá.

T fe  junté 
la rnafa de 
elloŝ

D e fa fe f  
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tsiiguarda 
en la Gm-i 
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T_¿2t yñ ^parte tle la Ciudad , que llaman Realejoj frontera á los enemigos; el barrio de An- tequeruela 5 no fin peligro ranchos mefesg muy amenudo los apercebimientos que fe 
hazian de perfona en perfona, y con fe- creto, m 'lirando, que ios enemigos ver- 
nian cada noche á dar en la Ciudad , las mas vezes por efta parte. Al fin fe achi- 

mAcct co la puerta , que dizen de los Molinos, y 
paracim, fe pufo una compañía de guardia en An- tequeruela; pero no que fe atajaíTen los caminos del Facar, Veas,ei Puntal ; ma- ravillandofe los que no tienen noticia de 
jgwda pon las caufas, b licencia de eicudriñarlas, co- 
¿(racicn. rno fe cncarecian tanto las fuerzas ce ios cnetTiîos . y el pícligro , y fe cftava coíi 

tan flaca guardia; en fin fe pufo una con­cejil en la puerta de los Molinos,refor̂b- fe la de Antequeruela, pufofe guardia en los Mártires, y en Pinillos, y Cenes (pre- 
fidios todos contra Guejar) y á Don Ge­rónimo de Padilla mandaron eñar en SaH taFe, con una cornpañia de cavallos, pa­ra aiTê ûrar el llano de Loxa,demás de la guardia de la Vega; pufofe cavalleria efi 
Iznalloz, pero todo no eilorvava que haf- ta las puertas de Granada, fe nizieííen a sa 
continua prefas.
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j8 Eftando en eftos términos, co  ̂ C o n t in u a  

men^o el Marques de Velez á batir á Ga- el d e V e h x .  

lera con feis piezas de bronce,y dos bom- cerce^ d e

bardas de hierro , de efpacio , y con poco 
fruto. Sakavan fuera los Moros á menú- 
d o , haziendo daáo , fin recibirlo.

39 Cargo Don Juan ia mano con el 
Rey,como agraviado que le huvieíTe man- 
dado venir á Granada, en tiempo que to- le

dos eftavan ocupados,por tenerle ocíofo, tenga, o m -  

fiendo el que menos convenía holgar; /«« 
moftravaie defeo de emplear fu perfona, 
hijo,y hermano de tan grandes Principes  ̂
en cuya cafa avian entrado tantas Vito­
rias, mozo,no conocido de la gente; el ef­
pacio con que fe tratava la guerra de Al- 
man^orajel atrevimiento de los enemigos  ̂
la Alpuxarra fin guarniciones , ia mar deí- 
proveida,los Moros en Quejar,lo que có- 
venia tomar el negocio con mayores fuer­
zas, y calor. Pareció al Rey apretar los 
enemigos, acometiéndolos á un tiempo ¿ g

con dos campos,uno por el rio de Aiman- apretr,r los
cora, á cargo de Don luán, con quien af- ^ e íe ld e s r»

doscdpos.fiftieíTen el Marques de Velez, el Comen­
dador de CaíHila , y Luis (Viixada ; otro 
por el Alpuxarra, con el Duque de SeíTa; 
y por QQ de^c emb^raxó Importante,

CQ%
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^4^ La Guerra de Granada; 
como enemigos á las efpaldas , mandos 
g  antes de fu partida viniefle fobre Gue- 
jar. El nombre de la falida fue ( porque 
eldeVelez no fe huvieíTe por ofendido) 
dar orden en lo que tocava á G uadk, y 
Baza, como avia fido con el Marques de 
Mondejar darla en lo de Granada. Eftaa- 
do Quejar , y Galera por los enemigos, 
qualquiera otra empreíTa parecía difícil,7 
el peligro cierto ; en Guejar,por dexarlos 
álas efpaldas; en Galera, porque podia 
faltar la rel|glion en el Reyno de Valen» 
cÍ3,y con la tardanza,confervarfe los Mo= 
ros en fus Plazas,Purchena,Serón,Tijola, 
Xergal, Cantoria, Gañil de Ferro,y otras. 
Partio el Comendador mayor de Carta» 
gena, por orden de Don Juan, con ocho 
piezas de campo, trecientos carros de vic­
tualia , munición, y armas. El Marques  ̂
aunque entendiendo la ida dé Don Juan, 
moftrava algún fentimiento, no dexo de 
verfe con el Comendador mayor , que 
proveyéndole de vitualla,y municion,paf-; 
so á efperar Don Juan en Baza. Dizen, y  
cortfieífalo el Comendador mayor,que c& 
crivib al Rey, como el Marques no le pa­
recía á propofito, para dar cobro á ¡a einn 
preíTíi Reyno de Gg40sd§j y que lat
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cartas vinieron á ias manos del Marques, 
primero que á las del Rey, mas leyólas,y 
y difsimuiólas, o fueíTe penfando, que la 
necefsidad avia de traerle tiempo á las 
manos, en que dieíTe á conocer lo contfa- 
rioi 6 canfado, y ofendido, dando á en­
tender, que la peor parte feria , de quieti 
no le empleaífe. Eran yá losquinze de 
Diziembre, y no parecía feñal, ni efperan-, 

de que fe hizieíTe efedo contra Galera.- 
Mas el Rey folidtava con diligencia los 
feñores de. la Andaluzla,y las Ciudades de 
Efpaña, pidiendo nueva gente para la em- 
prefla,y falida de D.Juan,y embiádo per- 
fonás calificadas de fu cafa á procurarlo.

40 Llego la orden, para que D.Jaan 
hizieíTe la jornada de Guejar,primero que 
partieíTe para Guadix,y Baza: aviafe em- 
biado muchas vezes á reconocer el Lugar 
con perfonas platicas; lo que referían era, 
que dentro eftavati fíete mil arcabuzeros, 
y ballefteros ,refolutos á venir una noche 
fobre Granada ( numero, que fí de muge- 
res,y hóbres ellos lo tuvieran,y no les fel- 
eáran cabezas, y expericnciaj era bailante 
para forgar la Ciudad) que eftavan fortifi­
cados, y empanranavan la Vega, que alia- 

d  sigiígo qu^yá por h  fierra a 1«

Solicita el 
Rey los 
ñores del 
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y  Ctudadeí 
de EJfaña,

Manda D. 
Juan reco  ̂

■ nacer á  
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S4S La Guerra de Grañadai Aípuxarra, para recibir gente. Tanto maff puede el rezeio que la verdad,aunque car­gue fobre perfonas fin fobre falto. Toda» 
vía no fueran del todo creídos los queda- van el avifo’j" pero reforgaronfe las guar­
dias con mas diligencia, y dlfirlófela ida de Don Juanfhafta que mas gente de las Ciudades, y feñores fueíTe llegada. Por hazer la jornada con mas feguridad , em= bio á Don Garda Manrique y Tello de Aguilar , que reconocieflen el Lugar de noche, y la mañana, baña el dia; lo que truxeron fue, que dentro avia mas de qua- tro mil ínfances , no aver viño fuego á las trincheras, ni en e! cuerpo de guardia, no humo para encender ias cuerdas en el co- ra'zófl del Iiivierno, tierra frigídifsima, y á la falda de k nieve, no trocar las guardias, fio cruzar a la mañana gente de ias cafas á la trinchera,ó de ¡a trinchera á las cafas¿ no acudir con el arm.a ála trincherajatri- 
büíafe codo áfeñales de gran recatamieti-' to; pero á juizio de algurtas perfonas pla­ticas , de lagar defamparado. Notavan,- que en tanto tiempo , tan cerca, Lugar abierto, y pequeño, fe fofpechaíTe, y no fe fupidTe cierto el numero de la gente, pa-- 
.dienqoíe contar por cabezaSjO por k cô

fflia



ée D.Diego de Mendoza, Líb. IIL  24^mida,y que todos afirtnaíTen paíTar de feis tnü hombres,y los reconocedores dequa- tro mil,llegando can cerca, y trayendo fe- óales de poca gente, 6 ninguna. Paréelo que feria conveniente fervirfe de los Ca­pitanes, que avian fido fufpendidos, por­que la gente fe governaria mejor por ellos , y los mas eran perfonas de expe­riencia t mandáronles tomar fus compa­ñías, y todos lo quifieron hazer, pudiendo emplear fus perfonas, fin bolver á los car­
gos, de que una vez fueron echados

41 Avia coftumbre en el Alhambra 
de falir los Capitanes Generales, y^Alcay- 
des, quando fe ofrecía necefsidad,dejan­
do en la guardia de ella perfonas de íu li- 
fiage, y íuficientes, Moltrava el Conde de 
Tendilla titulos fuyos,de fu padre,abuelo, 
y blfabuelo, de Capitanes Generales de la 
Ciudad, fin el cargo del Reyno, y preten­
día falir con la gente della: pero Juan Ro­
dríguez de Villafuerte , que entonces era 
tenido por enemigo fiiyo declarado,pre­
tendía , que como Corregidor le tocaíTe? 
traía exemplo de Malaga, donae el Cor­
regidor tenia cargo de la gente , no obf- 
tante que el Alcayde tuvieíTe titulo- de 
Capitán dek Ciudad: mas ¡ b fueíTe maat

dat
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650  ̂ LaGuerradeGramday 
damiefito expreflb, ó Inclinación a otros¿ 
6 defabrimlento particular con la cafa, 6 
pcrfona del Conde; no obílante las cedu- 
las,y que la profefslon de Juan Rodriguen 
fiiefle otra que armas, hizo Don Juan una 
manera de pleyto de la pretenfion del Co^ 
d e ,y  remitió el negocio al Confejo del 
Rey, quitándole el ufo de fu oficio,y dan= 
dolé á Juan Rodríguez, que aquel día lle  ̂
vo cargo de la gente de la Ciudad, y le t«« 
vo otros muchos. Partió á ios veinte y 
tres de Diziembre con nueve mil Infán» 
tes, felfcientos cavallos, ocho piezas de 
campo. Avia dos caminos de Granada a 
Guejar, uno por la naano izquierda, y los 
altos, y elle llevó él con cinco mil Infan*> 
tes,y quatrocientos cavallos; Ilevava Luis 
Quixada la vanguardia con dos mil, don­
de iva fu perfona : á Don García Manri­
que encomendó la Cavalíeria; y la reta  ̂
guardia coa la artillería, munición, y¡ 
vitualla, donde iva fu Guión, al Licen­
ciado Pedro López de M efa, y á Dora 
Francifco de Solis , ambos Cavalleros 
cuerdos, pero fin exercicio de guerra? ÍOi 
qual dio ocaíion á penfar, que la emn 
preíTa foeíTe fingida, y Don Juan cierto  ̂
que el Lugar eftaya defaiapa,r^4o ? P“6s.

m i



de DJDiego de Mendoza JJh .I lí. n.%% 
ehcomendava á perfonas padficas,Lugarí 
adónde podía aver peligro,y era menefteí 
experiencia; dando al Duque el camino 
del rio mas breve con quatro mil infantes  ̂
y trecientos cavallos , en que iva la gente 
de la Ciudad. Aquella noche fe apofento 
en Veas , dos leguas de Granada, y otras 
tantas de Guejar, con orden, que juntos 
por diverfas partes, llegaíTen á un tiem­
po , y combatieíTen los enemigos , para 
que los que del uno efcapaíTen , dielTen en 
el otro; pero quedóles abierto el camino 
de laíierra. Don Diego de Quefada,á 
quien tenian por platico de la tierra, iva 
por guia del campo de Don Juan, aunque 
otros huvieíTe en la compañía tan Solda­
dos, criados en aquella tierra, y mas plati- 
cos en ella, fegun lo moñró el fuceíTo, Ef- 
tavan á la guardia del Lugar ciento y vein­
te Turcos, y Berberíes con Caravajal,que 
eñuvo en Galera, quatrocientos y treinta 
de la tierra, todos arcabuzeros; la cabeza 
eraXoaibi i los Capitanes , Cholon, Ma- 
cox, y Rendati, y el Partal por Sargento 
mayor; venidos, fegun fe entendió, folo 
por la ganancia délas prefas, con la fegu- 
ridad dé la montaña, y mudavanfe por 
ffiefes 3 niugerej j muchachos, y

vie-
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552' La Guerra de Granada, 
viejos de los Lugares vezinos, que no 
querían apartarfe de fus cafas , proveídos 
de pan , y carne en abundancia; y dizea 
ellos, que nunca huvo mas gente ordina-»: 
ría. Encendieron dias antes la ida de Doa 
Juan j y tuvieron tiempo de faivar lo me- 
|or de fu ropa , fus perfonas , y ĝanados. 
El dia antes que Don Guarda, y Teilo de 
Aguilar fueron á reconocer , avifandola 
gente, partieron ios Turcos á la Alpuxar, 
ra ; y de los Moros, el dia antes que Doií 
Juan llegaíTe,falieron quatrocientos hom­
bres con el Parta!, y el Macox, y Rendati 
á la Vega , en ocafion de correr nueítras 
efpaldas , y hizieron daño el mifoio dia 
que llego Doa Juan : quedaron en Guejar 
ochenta hombres con Xoaibi, para reti­
rar el removiente de lá gente ¡nutil,y topa. 
Partieron á un tiemoo de Granada el Du- 
dnes.j Don Juan de Veas al am-anecerjáy 
pocos hombres del campo , que fepan caí 
minar bien de noche la tierra que han vifi 
to de dia ; efta era toda de un color Igúalj. 
aunque doblada, que dio caufa á la guia 
de engañarfe quafienla falida del Lugar  ̂
y á Don Juan de gaftar tiempo. Con to­
do fe detuvo , efperando el día incierto 
del camino que haría el Duque, y avifaa-5

4 q..



de DdOiego de Mendoza, LthMT, 2 5 j  
do las atalavas de los Moros con fuegos á 
los fuyos de lo que ambos hazian. Mas 
el Duque camino por derecho, embib de­
lante á Don Juan de Mendoza, que halló 
la .trinchera defamparada, fi no de diez, ó 
doze viejos , que de pefados, efcogieron 
quedar á morir en ella , eños fueron aco­
metidos , 7 degollados. Entrado, 7 Ta­
queado el Lugar por la gente que D. Juan 
de Mendoza llevava de vanguardia , vie' 
ron fubir por la fierra rougeres, niños , y 
bagajes cargados, con efpaldas de fefenta 
arcabuzeros , y balleñeros , que haziendo 
buelta fobre los nuefiros en defenfá de fu 
ropa, fe falvaron de efpacio , aunque fe- 
guidos poco trecho, y detenidamente; pe­
ro lo que fe pudo , y con mas daño nuef- 
tro, quefuyo • murieron entre hombres,y 
mugeres íefenta perfonas, y fueron cauti­
vas otras tantas; la demás gente por la 
fierra fueron á parar en Valor, y Poquei- 
ra, y otros Lugares de la Alpuxarra ; hu- 
vofe mucho trigo , y ganado mayor : de 
nueftra gente murieron quarenta. Solda­
dos, porque los Moros en lo afpero de la 
tierra; y entre las matas, cubiertos con 
las tocas de las mugeres, efperavan á nuef-
tros Sol4adQs» que fer mugeresg

Ik-
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'354 LaGuerfa de Granadaj 
llegaíTen á cautivarlas , y  los arcabüzeafj 
fen. Entre ellos murió el Capitán (^ixa- 
da , figuiendo el alcance, defatinado de 
una pedrada, que una muger le dio en la 
cabeza. Don Juan, hora apartandofe del 
Lugar dos leguas, hora acercandofe á me­
nos de un quarto de camino, que todo fe 
podia correr , fe halló paíTado medio dia 
fobre Guejar , dentro de ¡a trinchera de 
los enemigos 3 en el cerro que llaman de 
la Silla: llevó la gente ordenada, y ajos 
que nos hallamos en las empreíTas del Em­
perador , parecía ver en el hijo una ima­
gen del animo , y provifion del padre, y 
un defeo de hallarfe prefente en todo , eti 
efpecial con los amigos. Defcubrió de lo 
alto á la gente del Duque, delante del Lu­
gar en efquadron, y tan de lmprovlfo,que 
Luis Quixada embió con Gómez de Guz^ 
man de mano en mano á pedir artillería  ̂
penfando, que fueíTen enemigos , ó dando 
á entender * que lo penfava. Eña voz fe 
continuó con mucha prieífe, y caminando 
con dos pecezuelas, llegó Don Luis de 
Cordova de parte del Duque con el avi- 
fo ,que los enemigos ivan rotos, y los 
nueñros eftavan dentro en el Lugar. Que­
damos efpaatados ¿ come Lms Quixadt 

■ ■■ "" aa
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fio conoció Bueftras vanderas, y orden de 
cfquadr@n dende tan cerca, hombre plati­
co en la guerra, y de buena viña ; y como 
él Duque embiava á dezir, que los eneifli- 
gos ivan rotos 3 no aviendo enemigóse 
Moñró Don Juan contentamiento del 
buen fuceíTo, y quexa del agravio , de que 
le huvieíTen guiado por tanto rodeo, que 
no alcan̂ aíTe á ver enemigos. Pero Don Grack̂ fsL 
Diego de Quefada, fe efcufava , con que 
én confejo fe le mandó , que guiaíTe por 
parte fegura;y Luis Quixadajle dixo,q 
donde no peligraíTe la perfona de Don 
Juan, que él no fabiacomo cumplir fu 
comifsion mas á la letra, que guiando 
íiempre cubierto, y dos leguas de los enê  
migos,Túvola toma de Guejarmasnó- Orimíñe 
bre lexos, que cerca ;mas congratulado- «A. donde 
nes 3 que enemigos. Bolvieron la m.lfma 
noche á Granada Don Juan, y el Duque 
de Seña ; mandó quedar á Don Juan de 
Mendoza en Guejar con grueíTa guardia 
por algunos dias,, y defpues á Don Juan 
de Alarcon con las vanderas de fu cargoj 
dende á pocos dias á Don Francifco de pe~ 
Mendoza , reparado , y trincherado un 
fuerte, pero con poca gente, Dezian, que 
É loi Moros dsfaoipapron el Lu- hiJdañ0s.
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gar, y Don Juan fue á reconocerle, fe hu?. 
viera hecho el fuerte ( que podía en una 
noche ) y pueüo en él una pequeña guar-- 
dia, coíbo fe hizo en Tablate , fe falváran 
paliadas tres mil perfonas, que murieron á 
manos de los enemigos , mucha perdida 
de ganado, reputación, y tiempo,ei nom­
bre de guerra , defaíTofsiego de noche, y 
dia, todo hecho por mano de poca gen­
te.

42 Dende efte día parece que Don 
Juan alumbrado, comento á penfar en 
las gracias de Vitoria tan fácil, y bufcadas 
las caufas para confeguirla , hazer , y pro­
veer por fu perfona lo que fe ofrecía , cora 
mayor beneficio , y mas breve defpacho. 
Entendiófe por Efpaña la fama de fu ida 
fobre Galera , y mqvibfe la nobleza della 
con tanto calor , que fue neceífario dar el 
Rey á entender , que no era con fu volun­
tad Ir Cavalleros fin licencia á fervir en ' 
aquella empreffa. Embiaron las Ciudades 
nueva gente de á pie, y de cavallo; crecie-: 
ron algunas ( que no teniatr propios ) los 
precios á las vituallas , para gallos de- la 
guerra ; otras entre cinco vezinos mante-: 
nian un Soldado. Entraron el tiempo que 
duró la maffa ? pafladas de ciento y veinte 

' ; ' ■ van3
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vanderas, con Capitanes naturales de fus 
Pueblos, perfonas calificadas ; fin la gente 
que vino al fueldo pagado por el Rey, 
que fue la tercia parte ; tanta reputación 
pudo dará los enemigos la voluntad de 
venganza. Mando Don Juan ( que ya era 
íeñor de si mifmo, y de todo ) que una 
parte de la maíTa fe hizieíTe en e f  mifmo 
campo del Marques de Veiez, paíTando 
la gente por Guadix; y otra, paíTando por 
Granada en las Albunueías, donde efm-: 
vieífe Don Juan de Mendoza á recogerla, 
y hazer provifíon de vitualla. Ordeno,que 
€Í Duque de SeíTa quedaífe fu Lugar-Te­
niente en Granada , paíTaíTe á pofar en el 
mifmo apofento , q él tenia en la Chanci- 
ileria; y que formado fu campo , partiefls 
por Orgiba , contra el Alpuxarrá , á un 
naifmo tiempo , que él para Galera , por 
divertir las fuerzas de ios enemigos.

4J Abdalá Abenabo, indignado Comete 
de! fuceíTo de Guejar , quifo recompenfar 
la fortuna, y la reputación , procurando 
ocupar algún Lugar de nombre en la Cof- 
ta. Efcogió tres rail hombres, y en uq etivano. 
tiempo con efcalas, y como pudo acome­
tieron de noche á Almuñecar, que los aa- 

li^mavan Maooba, y á Salobreña 
R aui *
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que Uainavaa Selambina; pero el Capítafi 
de Almuñeear reíiitid retenidamente por 
fer de noche, y con daño, de los ene­
migos, que dexando las efcalas ,fe acó-* 
gieron á la fierra, donde corrian de conti­
nuó la comarca ; lo mlfmo hizieren los 
que ivan á Salobreña, que rebotados por 
Don Diego Ramirez, Alcayde de ella con 
dificultad, por guardafe con menos gente, 
fe retiraron, juntandofe con la compañía. 
Viño Abenabo , que fus empreíFas le fa­
llan inciertas , y que las fuerzas de Efpaña 
fe juntavan contra é l , embib de nuevo ai 
Alcayde Hocen! á Argel, folicitando gen­
te , para roantenerfe, o navios , paradef- 
amparar la tierra, y paíTarfe; y juntamente 
con él un Moro fuyo á Conftantinopla. 
Dizen, que llegados á Argel, hallaron or­
den del Señor de los Turcos , para que 
fueíTe focorrido,

44 En el mlfmo tiempo batía el Mari 
ques á Galera con poco efedojdefendian-» 
fe ios vezinos , y reparavan el daño fadl-í 
mente; faltavan algunas vezes fuera, y en̂  
tre ellas, travando una grueíTa efcaramu- 
za , cargaron nueftra gente , de manera, 
que matando al Gapkan León , y veinte 
Soldados pufieron en roía elquaE^

‘ tel|
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tel; pero retiraronfe , cargados fin daño; 
colgaron de la muralla ¡a cabeza del Ca­
pitán, y otras,y el Marques partio á Guef- 
car un día, por rehazerfe de gente ; bol- 
viendo , traxo configo pocos Soldados. 
Mas Don Juan partió de Granada con 
tres mil infantes , y qúatrocientos cava- 
ílos á juntarfe con el Marques ; vino i  
Guadix, que los antiguos llamavan Acci, 
Pueblo en "Efpaña grande, y cabeza de 
Provincia, como agora lo es. Adoravan 
los moradores al Sol en forma de piedra 
redonda * y .negra; aun oy en dia fe hallan 
por la tierra algunas dellas con rayos en 
torno., La Mobleza , y gente de la Ciudad 
han mantenido el Lugar, viendofea mej- 
nudo con los Moros, y partiendofe dellos 
con ventaja. De Guadix vino deefpacio 
á Baza, que llamavan Iqs antiguos , como 
los Moros, Baña, cabeza de una gran par­
tida de:la Andalücia , que del nombre d« 

la Ciudad, dézian Bañetania', en que 
avia machas Provine: ' 

das.
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Granada J 
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'2 L Conde de Portakgre Don Juan dé 
„ , Silva, con fu grande juizio , fue 

-quien primero , y aun quién folo , reparo 
en que faltava al fin defte Libro Tercero 
un buen pedazo déla hiñoria; reparo ,y  
reparóla, haziendo un epitome de la faltáj 
con tanta gallardía,y modeñiá, como pu­
diera el propio Don Dipgo de M.endozaj 
porque en efte genero de eloquenda , y, 
fuma gentileza, y corteña, fueron entre ss. 
tan parejos , quanto fuperiores en aquella 
edad. En pocos exemplares fe baila efta 
adición , fi bien dignifsima de que la leats 
¡todos \ yo la hize poner de letra eutíi'/aj 
-íio porque la tenga por inferior; mas poi­

que fiendo diferentes los dueños* 
lo féan también los 

caracteres.
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DISCURSO DEL CONDE DE POR- 
talegre , en que declara lo que al fin deí 

Libro Tercero falta de la hiflorú, 
fuccintamente lo añade.

\Emos llegado d un peligrofg pajjoi 
L donde Don Diego dexa la hifioria 

rota por defgracia no fue de induftria^
fura ganar honra con la comparación del 

la pretendiese continuar. Porque fea 
quien fuere J.0 añadido feria de efofa mu  ̂
eho menos final y aunque fe  hallaran {qua  ̂
do eflofe eferive) teftigosvivos, y de vif~ 
ta,per cuya relación fe  pudiera profeguh 
cumplidamente loque falta ralo mas 

feguro hazer fumario de fia quiebra ,y no 
fuplemento ; imitando antes d Floro con 
Livio 5 que a Hirtio con Cefar; pues no le 
hafto fer tan doSio, tan curiofo , te fig o  de 

fus emprejas , y camarada ( como dizen 
les Soldados ) para que no fe  vea muy cla­
ra la ventaja, que haze el eflilo de los cô . 
mentarlos alJuyo. En el trozo que fe cor- 

fe contiene la fegunda falida del Señor 
Donjuán en campaña  ̂el ftiopelhroío.v  
porfiadode:la Villa de Galera , la expug- 
^mon de agüellaplay..â  k  muerte de Puis

Quí-
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Quiyeaia, de'fgraciada ,y  laJHmofai elfu^
ceffo de Serón , y de Tijola; cofas todas de 
gran confequenña,y confideracion, f i  Gon 
Diego las efcriviera ĥaẑ iendo a fti modo 
anotornia de los afeólos de los Mdnijirosy 
de las obras de los Soldados. Mas,pues, na 
fe  puede refiaurar lo q̂ ue fe  perdio, Ji al~ 
gun día no fe  defcubre, contentémonos con
faber, que ,

I De Baza fue el Señor Don Juan a 
Guefcar. de donde falio el Marques de los 
Velez d encontrarle, y torno acampanan  ̂
dolé con mué jiras de mucha cortefa ,y fa -  
iisfación, hafla ponerle d la puerta de U  
pojada, donde ama de alojar. De allí to- 

í f j  mb licencia fin  ape arfe , admirando fe  los 
k ía  c Z  prefentes , y con un Trompeta delante ,y  

 ̂ ' xincoffeis Gentiles hombres, fe retiro fin  
detener fe j  d fu cafa, de donde no falio 
defpues-,porque, fegunfe dezia,nofe q u j  
fio acomodjdr d fervir con cargo , que no 
faejfe fupremo, ^

Jiecomce 2 De Guefcar fue Don Juanareco¿ 
Don Juan fiocer  d Galera con Don Luis Quixada ,y  
Á Galera. ¿  Qf^nandador mayorreconocida, hizo 

‘uenir el exercito 5 fitiola por todas partes, 
y  alojo fe en el puejio, de donde el Marques 
fe avia levantado> E lfitlo  de aquella

IJ/t
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El Mar-
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lia la haze muy fuerte , porque e(ld en un,a 
eminencia fin padrafiros -̂ y eftrechandofe 
<ud baxanclo hafia el rio, acabando en pun­
ta con Id figura de una proa de galera de  ̂
toma el nombre fiexando en ¡o alto la popa.
'Elidn las cafas arrimadas d la moni aña, y 
efia es fu  fortaleza y la r azon porque pue­
de efcufar la muralla  ̂porque fiéndo cafa- 
muro , la vola que pajfa las cafas ,fale ,y  
mete fe en la montaña, y afsi mene a fer lo 
mifno batir aquella tierra, que batir un, 
monte. No fe  avia efio experimentado con 
labateriadel Marques, por que no tenia f i ­
no quatro lombardas antiguas del tiempo 
del Rey D. Fernando ( como fe  dixo afras ) 
que con volas de piedra blanda, 'no hazian 
efeSio ninguno. Por lo qual hizo Donfud 
venir algunas piezas grueffas de bronze de 
Pdartagena, Sahiots,y Cazarla. Atrinche- t̂r'mch 
rofe con gran qua'ntidad de facas de lana, rafe co j a­

porque faltava tierra ,y fobrava lana de cas de ha­
los lavaderos, que tenian en Guefcar los '" 
Ginovefes, que la compran para llevar d 
Italia, no poniendo las facas por cofiadô  

fino de punta por bazsr mas ancha la trin- 
chera-, fucedid con toda alguna vez pene­
trar una vola de efcopeta Tur que fe a , la 
fie s   ̂y matar d  Sgldado  ̂que efiava de-

ña.
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tras, con la feguridad d fu  parecer. Sa- 
tiofe Galera con poco efeBo , porque te­
niendo Id muralla delgada , no hazian las 
volas ruina , fino agujeros , paffando de 
claro ; los quales fervian defpues d los ene­
migos de troneras. Diofele el ajjalto por 
dos partes fueron rebotados los nueJiros
con notable daño en la fuperior, por no fs  
aver hecho buena batería y en la mas ba­
xa 3 por la eminencia de los terrados, de 
donde los ofendían los Moros con gran ven­
taja 5 come también lo hizieron en algunas 
falidas ¡ que cojiaron mucha fangre nuef- 
tra^y puya ; y en una degollaron quafien­
tera la compañía áje Catalanes, que trata 
D onjum  BuU. Con ejlos fuccjfos pareció  ̂
qiae no fe  podía ganar la plaza por batería  ̂
y comenzofe d minar fecretamente t pero 
no fe  les pudo efconder d los enemigos la 
mina ; la qual reconocieron, y la publica­
ban d vozes de la muralla : vifo  ejlo fe  
ordeno , que fe hizie fe  otra juntamente  ̂
por confeio ( fegun dizen ) del Capitán 
fuan Defpucbe , con intento d.e hazer de- 
monjíración, qu.efe arremetía , movien- 
dofe los efquadrones bajía ciertas fenoles  ̂
que ejiavan puejlas , para que balando 
Uprimera j fe  engañafien los Moros, crsi



de D.Dtego de MendozaX.ih.til, 255 
yendo, que erapajfado el peVgro, y fatief- 
fen ala defenfa. Sucedió ni mas, nimenos  ̂
y dÁófefuego ala fegunda ; la qual hize 
tanta obra , que los bolo, hafia la plaza 
de armas, fin dexar hombre vivo de quan-> 
tos e(lavan d la frente; fubieron los nuefi< 
tros con trabajo, pero pn peligro ,y plan­
taren las vanderas en lo mas alto , que fue 
Id ocapon de defconfiarlos del todo ¡y de 
rendirfe fin refijlencia ; degolláronlos fin  
excepción de fexo , ni edad por efpacio de 
dos horas. Cansó fe el Señor Don Juan ,y 
mandó emhaynar la furia de los Soldados, 
y que cejfaffe la fangre. Murieron fobre 
efia fuerza veinte f  quatro Capitanes, co­
fa  no v ifa  hafia entonces; defpues , dizen 
los de Fland.es , que compraron al mifimo 
precio las Villas d.e Flarlen ,y Mafirich, 
con que fie confirma la opinión de les anti­
guos 5 que llaman d nuepra nación, pro­
diga d,e la vida , y  anticipadora de la 
muerte,

_ j  Dá’ Galera caminó el campe d Ca­
nille!! la buelta d.e Serón, Pafsó Luis Qui­
jada có la vanguardia d reconocerle,y ha­
llándole defiamparado , porque la gente fie 

Jubio d la montaña, fe defimandaron algu­
nos de les nuejires,y entraren fin  orden d

f^%
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faquear la tierra-, los Moros los vieron, y  
haxaron de lo alto,dieron fobre ellos, y pu- 

fieronlos en huida, tomándolos de fobre-‘ 
falta ocupados en el faeo. Llego Luis Qui  ̂ ' 
seada d recogerlos,y amparándolos ,y me-̂  
tiéndalos en efquadron, fue herido defde 
arriba de un arcabuzazo en el ombro , de 

SLelac'é de murió en pocos dias % era hilo de Gu-> 
la perfona, fierre Quixad-a,Señor de Villa-Ga,rcia, fa- 
y partes de mofo juji ador ,al modo Cafe llano antiguo  ̂

Emperador de Page ,fubíenda 
por todos los grados d,e la Cafa de Sorgo- 
ña, hafta fer fu  Mayor domo, y Coronel de 
la InfanteriaEfpañola que gano d Terva-  ̂
na. Plaza muy nombrada en Picardía -,y 
folo efe C avallero efcogid, qumdo dexd 
fu s Reynos, para que le firviejfe, y acom̂  
pañajfe en el Mona ferio de Tufe,hazim-‘ 
do el oficio de Mayordomo mayor, de pe- 
•quena cafa, y de gran Principe. Dexdh 
encargado fecretamente d Don Juan de 
Auflria fu  hijo natural; crióle fin dszir- 
le que lo era, ha fia el tiempo en que quifio 
elRey fu  hermano que le defcubriejfie, fien- 
do entonces Luis Quixada Cavalkrizo 
mayor del Principe Don Carlos,y defpms 
del Confie jo de Efiado, y Prefidente de las 
Indias-fifi defigracU fuMo de punto por no,

de-
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dexar'hijos : pntio, y lloro fu  muerte el 

feñor Donjuán , como de perfona que le 
avia criado, y d quien tanto devia. Detu-̂  
vofe en aquel aloxamiento algunos diaŝ  
con muchas necefsidades 5 los Moros fe  re­
corrieron en lijóla,y Purchena,y reprefen- 
taronfe en ejle tiempo d nueftro campo 
tres, o quatro vezes con quatro mil peo­
nas, y qaarenta, 0 cinquenta cavallos, ef- 
tendiendo las mangas bafta tiro de efco- 
petade los nue¡iros. Ordeno fe, quefopena 
de la vida ninguno travajfe efcaramuza 
con ellos, y afsi tornaron fíempre ,fin ha- 
zer , ni recibir daño; y el campo fe  movio 
para ir fobre Tijola,y ellos fe retiraron a 
F urcbsna, dexando dTijola bien guarne­
cida de gente ,y municionada. Sitibfe d la 
redonda, mas la tierra es tan afpera , que 
huvo gran dificultad en fuhir la artüle- 
ria donde puiie fe hazer efeSio : en fin 
fe  Cubib congrandx indufria,y fe les qui­
taron las defenfas con ella 5 aviafe de ba­
tir mas de propofito el dia figulente, pero 
los Moros no lo efperaron ,y  falieronje d 
las diez de aquella noche por diver fas par­
tes , aviendo hurtado el nombre al Exer­
cito [cofa muy raraj y dándole todos a las 
primeras puefas a un mifmo tiempo,rosn-
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pieron per los cuerpos de guardia, y falien 
ron d la campaña, Perdieronfe tantos en 
ejia falida, que los menos fe  falvaron. Por 
la mañana fe  ftguid el alcance d los d̂ ef 
mandados hafta Purchena, que fe rindJd 

Jin refifiencia , porque la gente eft-ava ya 
fuera ^yno avia fino mugeres, pocos hom-, 
bres^y alguna ropa. Algunos de los nuef 
tros quedaron dentro, los mas pajfaron fi~ 
guienio d los enemigos, hafis el rio de Ma- 
caeL QonJuanpafsddeTijola d Purche­
na,y guarnecióla ; d,e allí fue dexando pre-* 

d̂iendô a CAntoria,Tahernas,Frexilíana^p 
ríos Luga- Almería, y llego d AnAarax, donde fe jun­
tes, taran el Duque de Seffa , y el Comendador 

mayor. Venia el Duque de bazer fu  jor­
nada,que concurrid con la mtpma de Ga­
lera , que fe ha referido en efe fumario ̂  
tornando d atar el hilo de la hifioria de 
Don Diego en el libro figuiente^

Vss Don

m
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DE Lá g u e r r a  de
G R A N A D A ,

D I  D O N  D U G O  DE MENDOZA,

LI BRO Q^VARTO,

L Uego que Doft Juan fallo de Grana- 
da,fueá pofar el Duque en cafa del 
Prefidetite, conforme á la orden 

que tenia de Don Juan. Comen^ófe á 
entender en la provifion de vitualla en 
Guadix, Baza, y Cartagena , Lugares de 
Andaluzia •, y la comarca, para proveer el 
campo de Don Juanj y en Granada , y fu 
tierra el del Duque ; pero de efpaclo, y 
con alguna confufion por la poca platica, 
y defordenes de Comiflarios, y Tenedo­
res, inclinados todos á hazer ganancias,y 
extorfiones con el Rey, y particulares; y 
aunque Francifco Gutiérrez fue parte pa- 
f  a atajar la corrupción , no ¡o era é l, ni 
otro para remediarla del todo. Salió el 
Duque de Granada á 31. de Hebrero de 
^J7o. quedando por cabeza, y govierno 

y guerra gl Preíidejitc j y" por fer
Ecie;

Wajfúfe el 
Duque d$ 
Seg~a a íc- 
far en ti 
apofento de 
D.Jum,
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naÍ3.y sr-
din ^ d sxs



LaGuerra de Granada, 
Eclefiañlco, quedó Don Gabriel de C@r- dova para el de guerra, y execnrar lo que el Prefidente mandaíTe, que dava el nom- bre;v hazla el oficio de General un confe- Jo formado de tres Oidores, Auditor ge­neral, Prandfco Gutiérrez de Cuellar , el Corregidor de Granada 5 quedaron a la 
guarda de la Ciudad qu.atro mil infantes: haziafe con la mlüna diligencia con Ai- baizin defpoblado , Guejar en prefidio nuefiro, guardada la Vega,con las raifmas centinelas,las poftas, los cuerpos de guar­
da, los prefidlos en Cenes, y Pinillos, que quando la Vega eílava.fofpechofa, el AI- 
baizin lleno de enemigos , Guejar en fti poder, y duró efta cofia, y recato hafia la buelta de Don Juan 5 o fueíTe pof olvidoj ó por otras caufas el guardar contra los 
de dentro, y los de fuera. Qge cofa para los curiofos que vieron al Señor Don An-
tonlo de Ley va,teniendo fobre si el cam- 

Zr Ant¡- po de la liga, quarentânil Infantes, nue- 
nio deLeŷ  ve mil cavallos, V la Ciudad enemiga, el con folos íiete mil Infantes enfrenarla,reJ 

fiftir los enemigos, fitiar el cafiillo , y al fin tomarlo, echar, y feguir los enemigos, 
fuertes, armados, unidos, la flor de Italia 
foldádos, y Capit̂nesl Vjaq al Padul e|
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ínifmo día que falla de Granada, donde 
en Acequia fe detuvo muchos días , efpe- 
rando gente , y vituallas ; y haziendo re­
ducto en Acequia, y las Albuñuelas, par  ̂
aíTegurarfe las efpaldas, y aíTegurar á Grá« 
nada en un cafo contrario, o furia de ene- 
migos, y el paíTo a las efcoltas que parq 
tieíTen de la Ciudad á fu campo : otro 
fuerte en las Gu3jaras,por aíTegurar aque.»; 
lia tierra, y los Peñones, donde otra ve® 
los echó el Marques de Mondejar: y por 
dar tiempo á Don Juan;, para que juntos 
entraíTen en el rio de Alraan9ora, y Alna- 
xarra» Allí fue á vifitar el Preíidente,y dar 
prieíía a fu falida; tomo el camino de Or= 
giba con ocho mil Infantes, y trecientos 
cinquenta cavallos. Ivan con él muchos 
Cavalleros de la Andaluzia, muchos de 
Granada, parte ĉon cargos , y parte por 
voluntad. Llegó, fin que los enemigos le 
dieíTen eftorvo, aunque fe moTtraron po,= 
eos, y defordenados al paíTo de Lanjafon 
y de Cañar, ’ *

I Hallavafe Abenabó en Andarax 
tefoluto de dexar alDuqne el paíTo de la 
Alpuxarra, combatirle los aloxamientos, 
atajarle las efcoltas, cierto , que la gente 

immbriiiiti  ̂fia gaogaga, lê deg
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el Duqm 
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■̂ jz La Guerra de Granada;
Saria. Efte dizen , que fue parecer de ios 

t>ifcurr» Turcos , ó que le tuvieíTen por mas fegu- 
Tohre la fio xo , O que huvieíTen comentado a tratar' 
éctdad de con Don Juan de fu tornada á Berbería,- 
Us ribil. hizíeron , y no qulfieífen defper.

tar ocafiones conque fe rompieíTe el tra­
tado. Pero á quien confidera la manera 
que en efta guerra fe tuvo  ̂de Proceder 
por fu parte, defde el principio , naíta el 
fin, pareceránle hombres, que procuravan 
detenerfe, íinhazer jornada , por falta de 
cabezas, y gente dieftra , b con efperanga 
defer focorridos, para confervarfe en la 
tierra; b de armada, para irfe a Berbería 
con fus raugeres, hijos, y haziendas; y afsi 
teniendo muchas ocafiones , las dexaroñ 
perder, como ir refueltos,y poco piaticos. 
Partib de Orglba el Duque, defpues de

SaleelDu. ¡verfe detenido en fortificarla, y efperar 
I t  Í M  la entrada de Don Juan treinta d,as, la
M de Po~ jjuelta de Poqueira: mas Abenabo

do avifo , que el Duque partía, y que ds 
Granada pafsára una grueíla 
cargo del Capitán Andrés de Mefa , con 
quatrocientos foldados de guarda, y alga., 

■ Jtrmihf- nos cavallos , pufofe delante en el cami-, 
no, que vá á Jubiles, por donde el Du-

¡ Z t  s » ' m  ás P *  • *
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mlicha gente, y tener ocupadas las cum­
bres; travo una grueíTa eícaramüza xon Ja 
arcabazería del Duque, haziendo efpaldas 
con quaíi feis mil hombres en quatró bâ  
tallas. Reforjo el Duque la efcaramuza, 
aparcando jos enemigos con k  artilieria, 
y tomo el camino dePoqueira por el ro­
deo : los enemigos , creyendo que el Du­
que Ies tomava las efpaldas, defampara- 
ron el íitio ; mas en el tiempo que duró lá 
éfcaramuza ,,acometieron á la efcolta de 
Andrés de Mera en la cueña de Lanjaron, 
Dalí Capitán Turco, y el Macox, con rail 
hombres, y rompiéronla,.íinmatafjO caá-
tivar mas de quinze -.fojo fe ocuparon en 
derramar vituallas, matar bagages, efco- 
^̂ 5 ’ - 7 otros cargados: pelearon al 
principio, pero poco; mataron el cavailo 
á Don Pedro de Velafco , que aquel día 

,iue buen Cavaliero, y falvofe á las ancas 
de otro. Embiavale el Rey á dar prieíTa- 
en la falida del Duque, y llevar relación 
del campo, y mandar ¡o que fe avia de ha- 
zer. Supofe de un Moro, á quien cautiva- 
ton tres foldados, que foios figuleron el 
campo de Abenabó, como fu intento foio 
avia íído entretener al Duque; pero el 
tfego que entsíi4ÍQ el cafo de Andrés de

s ' ■ M h

Yefcarai

Y  en el ín­
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274'  'LÍ (SmerrÛ d'e Grariadn,
M cfa, tnas'por foTpecha , que por avifo  ̂
embio cavallena que !e hizieíTe efpaldas* - 
y llegaron á tiempo , que hiziérou provei 
cho en falvar la gente ya rota, y parte dé 
-la efcolta. Hecho ello,fe íiguib el camino 
de los Algibes , entre Ferreira, y rio de 
•Gadiar, por el de Jubiles,y aquefla noche 
tarde hizo aloxamiento en ellos. Tenia la 
“guardia Xoaibi, con quinientos arcabuze- ' 
ros, que viendo aloxar los óúéñros carde, 
y con canfancio , y por eño con alguna 
deforden,di6 en el campo, y tuvolé en 
arma gran parte de la noche , llegando 
ázia el cuerpo de guardia , y matando al­
guna gente defmandada, pero fue reíiílí- 
do fin fegniríe , por no dar ocafion a la 
gente,que fe defordenaile de noche.Oizen 
'que fi los enemigos aquella noche carga­
ran, que fe corria peligro, porque la con- 
■ fufion fue grande, y la palabra entre la 
gente comun,viles, que moñravan miedo. 
5ias valió el animo , y la refolucion de la 
gente particular , y la pro IX ^
que, enderezada á deshazer los enemigos, 
-fin aventurar un día de jornada , en que 
parecían conformarfe Aoenabo, y el,porH 
que cada uno penfava deshazer al otro,/
'íompefle con el tiernpe, y faha'de vituai
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Ila y-falieron ambos con fu prerenfion- 
embio Abenabo á retirar al Xoaibi fu 
guiendo el parecer de los Turcos, y def- 
pues por vando publico mando , que fin 
orden fuya, no fe efcaramuzaíTe, ni defaf- 
fogaíTen nueflro campo. Vino el Duque á 
Jubijes pord camino de Eerreira, adonde 
hallo el cañillo defamparado, y comenca 
do a reparar, embió á Don Luis de Cor- 
dova, y a Don Luis de Cardona, con cada 
mil infantes, y ciento y cinquénta cava- 
llos, que comelTen la tierra á una, y otra 
parte, pero no hallaron fino algunas mu- 
geres y niños; y llegó á Uxixar, fin dexar 
los Moros de moftrarfe á la retasuardia 
y de alli, fi„_eftorvo iv á lo r. a S S , '  ¿ r r  
Vifto que el Duque eflava en el corazón 
de la Alpuxarra , repartió fu campo , y k
gente de vezinos, que traía eonfigo ; pufo
ochocientos hombres entre el Duque y 
Urgiba, para efiorvar las efcolcas de C k l  
nada; embió mil con Moxaxar á la fierra 
de Oador,y á lo de Andarax, Adra,y tier- 
S  í  ^^^eria; feifcientos con Carral á k  

rra de Bentomiz , de donde avia faüdo 
Don Antonio de Luna , dexando proveí- 
«  /  Competa,para correr tier-
í i  ae Veíezi embió parte de fu gente á

S i
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fierra Nevada, y eLPuntal , que corrieíTeS
ío de Granad-i : quedó éi con quatro rail ,

, arcabuzeros,y ballefteros,y deños traía Iqs
dos mil fobre el capo del Duque,que có la

Eamlre ¿g la efcolca eflava en «ecefsidad
gyi el CApO Í . - r
dei Duque, de mantenimientos; pero entretúvole con
- -'v frutafeca,pefcadOj,'y.azeyie ,.y.::algua re-

fi-eíco , que Pedro Verdugoide embiavá 
de Malaga ; ■ haftá que viendo por' todas 
partes ocupados ios paiToSiV̂ -̂ mando al 
Marques de la Pavara,qwexpa' rail horn­

i j a  i  huf bres, y , cien cavailos’, y  gran numero de 
bagages, atraveíraíTe el puerto dsla. Ra- 
vaha, y cargafie ide vitualla; en lá:Galahoí» 
ra,porque fueíTe dos vezes nombrada coñ 
hambre, y hierro en dañó nuefirói^adon^
de avia hecha provifion,y.rah.po£oxanii-
mo, que en un diafe podía tr,. y venir, D i- 
,zen, que el Marques reusó.la gente que fg 

gana ¡ dava, por.íet laque vino de Sevilla,pe» 
la jornada;.y tiendo: affcgarado,que 

fisfacton, ¿fueíTe qual <,onvenia, partió .antes, de aroa- 
,necer conla.s conipañias de Sevilla , y fe-» 
.fenta cav$Uos de retaguardia,y. el con tren 
¡cientos Infantes , y. quarenta cáválíos de 
.vanguardia;, ios; embarazos de bagáges ; y 
jbagageros,, enfermos j efclavos enmedioí 
la sícolCE'guarnecida de¡dQ:a.:,;y:,otra patíi 
" "  , - - con

car •vtíp.a- 
Ha a Cala 
Éerrjti •;

De mala
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COSI afcabü2crla. Mas porque parece,que 
Cía Ja gente de Sevilla fe pone macula 
fondo do l,s „as calificaSas cSdadlj 
que ay en ei mundo , hafe de entender, 
que en ella, como en todas las otras fe ^ 
juntan tres fuertes de perfonas • unas na 
tárales, y eftos, quafi afst la Nobleza, co- 
Bio ei pueblo fon difcretos, anímoíos, ri­
cos» atienden a vivir con fus hazlendas ó
de fas manos; pocos faien á bufcar fa vi­
da faera, por eñar en cafa bien acomoda  ̂
dosr ay también eíJrangeros,á quien e!
d .T j gtaodeza.de la Ciu­
dad, la ocaíion de ganancia ha hecho na­
turales,bien ocupados en fus negocios,fia 
íaiir a otros; mas los hombres forafteros 
quede otras partes fe juntan al nombré 
de las armadas, al coocurfo de las rique- 
zas, gente ociofa , chorriilera, pendencie­
ra, tahura, hazen de las mugeres publicas 
ganancia particular, movida por el humo 
de las viandas; ellos,como fe mueven por

el íonidô  de las caxas, üftas de las vande-

íeLfiT con dtt.iio. de.las enqmlq.jl.r i . y x c í M s i  s .
|recaaa, y a vezes por yoluntad , tal era 

gent,c que fajjó en guardia de aquella
efé
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mmaftads Í(co\t3., El Marques fin noticia de los 
confianp3 gneniigos, ul de la tierra ,  fin ocupar luga- 
del Müf- ventajofos ,y confiado , que la reta- 

guardia baria lo mifrao , como quien lie- vava en el animo la necefsidad en que de- xava el campo, y no que la diligencia foc- 
ûena cS- tiemóo es por la mayor parte daño- 

Jíderadon coî edco á caminar apriefla con la
/ Z Z a Z  vanguardia, pero los ultimos, que aun fm
diat impedimento fuelfen de fuyo detenerfe , y hazer cola, porque el delantero no ê era, y eftorva á los que> figuen, y el poftrero es eaorvado,y efpera; abrieron muchoel- pacio entre si, y la efcolta hizo lo mifco 

entre si, y la vanguardia t Mas Abenábo, incierto por donde eamJnaria tanto nû  mero de gente , mando al Alcaye Marabi, á cuyo cargo eftava la tierra del Zsnetej que figuieíTe con quinientos hombres: Ze- nete llaman aquella Provincia -, o por íej- afpera, b por aver fido poblada de ios Ze- nmes. uno üe cinco linages Alcabcs.qne 
conqulñaron á Africa , y paffaron en El- 
paña, que es lo mas cierto: partió el â» rabí rugente entres partes,hl con eiea 

que ti Ala- hombres quifo dar en la efcolta, al Picpi 
rabí acó- ¿g Guejar con docientos, que acometiel- 
S '; ; ¿  fe la«.agu«dUpotS, t a K i  yalMat,
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ûcs dcl 2cnct£,y con otros.doclcntos, Iz rezaga de la vanguardia, entrando entre la efcoka, y ella, al tiernpo qué ql drc0é en 
la efcolta; y en cafo que. no le vieíTen car­gar con toda la genre“, qqe eftuviefren' 
quedos, y embofcados,, desandql̂paírarJ. 
Los ñueftrô, parándole a robar. pq,<:as va­cas, y mugeces, que pof ventura los ene­migos, avian foliado para dividirlos,y det ordenarlos, fueron acometidos del Alara- 
bi con folos quatro arcabuzeros,por la ef­colta, cargados de otros treinta, que Ies hazian efpaldas,y pueños en confuíionnras edo cargo ei refto déla gente del Alarabi, 
que rompib del todo la efcolta' , fin hazer refilíencia los que iyan ála defcnfa. Di¿ elPiceni en la cavalleria,que erade reta­guardia ,1a qiial rompib, y ella la infante- .na;Io mifmo hizo Mattel con los ulti­
mos de la vanguardia del Marques al ar̂ royo de Vayargaí, lo uno , y lo otro tan 
failandq, qu5 nqfe íintiq voz , ni palabra, iva e! Piceni exectitando la retaguardia, de rnapera, que parecía á los nuertros, que lo vían ir execucando al Mattel, Si­guieron efte alcance, fin bolver la cava- 
ilena, ni rehazerfe la infantería , harta 
ístca de ,|a iodos 4 sinajinatatt-
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2 So La Guevra de Granadâ  
doel Alarabi enfermos , y bagageros, y ̂  
deíviandb bagajes; llego él artná con el fi- 
léncíOjy miedo'de los nueílros alMarques* 
tan tardfeíque nó pudo remediar el incon- 
vetiiehté  ̂aunque-con veinte cavalloS^ y- 
algunbs álcabuzeros procuro llegar ;mu- 
murierdn muchos enfermos , que ivan en 
lá efcolta, muchos de los Mofos., y baga- 
geros; entre eños , y Toldados , qua{i mil 
perfonas; quitaron íetenta MorifcáS cauti­
vas , y ilevaronfé mas de trecientas bef- 
tiaSjfin las qué mataron; cautivaron quin-  ̂
ze hombres, no perdieron uno; ácontecibr 
efia deígracia en i 6 . de Abril. Llevo á  
Marques las fobras de la gente rota, y lo 
demás de- lo‘ qué- pudo falvar á la Cala­
horra, V refotmandofe de gente én Gua- 
dix , falló adonde eftava Don juán. Los 
enemigos , aviendo puefto la- prefa en co­
bro, quedaron féisdias en e! paíTo, y por

-la íierra.- , . j  r
2 Mas el Duque entendiendo la deí- 

oracia , y c! poco'aparejo de proveerfe 
por la parte de Guadfx , fiando poco de 
la gente, quifo acercarfe mas a la mar, por 
-ftver vitualla de Malaga; y por fer el Abril 
entrado, y dar el gaño á ios panes , quitar 
i  los enemigos, ei paíTo para Birberia, víd

m
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deDfDiegodeMendozaéLihíIV, iS# ño á Verja ya , defpuesUe aver talado íá; ̂  “* *cogida de la Alpüxarra : y hizo lo tnifrrió 'en-el campo de Dallas , donde teríiah fds- efperan̂as de eevadá , y grano. Al alojar en Verja , huvo una pequeña efcaramuza, én que murieron de los nueftros algunos; , . de lós Moros, fegun ellos, quarentá. Mas- ¡., ; ,la hambre , y poca ganancia , y el trabajô o.. i i 
de la guerra, y la coílumbre defervlr áfu voluntad , y no á la de quien lós manda, pudo con los Soldados tanto , que fin ref- peto de que huvielTen fido bien tratados de palabra , y ayudados de obra , con di-' ñero, con vitualla, quitando lo uno, y lo otro ála gente de fu cafa , y á vezes á fii perfona, fe defranchavan, como avian he­cho con el Marques de Velez : pero acof- Cumbrado á ver, y fufrir femejantes buel- 
tas en los Soldados , vino de Verja á A- dra, donde tuvo mas vitualla , aunque no mas fofsiego con la gente : pareciaies def- 
ácato culparle, y bolvianfe contra D-.Juan de Mendoza, y dezlan palabras fin caufa; acriminavanle la muerte de un Soldado, de quien hizo Juílicia como Juez, porque devla fer loado; aménazavan, proceñavan de no quedar á fu goviérno ; efcufavánfe 
4« Don Juan, q'-ie yá gndava entre ellofret
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L&GuermdieGranadaí recatad̂j: no dexavan de poner boktlñes { llaman ellos bolatines, las cédalas que de noche efparcen con las quexas, contra fus cabezas, quando andan en zelo paraanio- tinarfe, en que declaran fu animo, y. mue­ven los no detecraioados, con quexas, y 
caufas de fus cabezas) falleronfede Adra trecientos arcabuzeros., o fueíTe, fegun. ellos publicavan , haziendo efc-oita á un correo : y dando en los enemigos , fueroa ios dodeotos y treinta muertos por el Alcayde Alarabi, y el Moxaxar, y cauti­vos fetenta : no fe fupo mas de lo que los Moros refieren, y que entendiendo de uno 
de los Gautivos,corao nueftro campo avia defalojado de Uxixar , con pddida , y defordl-,y dexado municiones efcondidas, facaron de un algibe cantidad de plomo,, municiones , y embarazos. En el mifraq; tiempo, mataron ios Moros, que Abenabq fmbíava ia buelta de Bentomiz, gente de fus cafas , que ivan á Salobreña, y entre ellos Mercaderes, Italianos, y Efpañoles, tornándoles el dinero : y ios que erabia ázia .Granada, cautivaroíi peleando cors muchas heridas á Don Diego de OiTorio, 
que venis con defpachos del Rey para D* Juinj y e| Duqqej en que fe tratgvíl.a 

, ’ ' " ' ÍOz
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folucibtt de la guerra, y concierto que fe 
avia platicado con los Moros , y Turcos* 
por mano del Habaqui: matáronle yfinte 
arcabuzeros de efcolta, y c\ tuvo inaoeci 
como foltarfe ; y aunque herido , vino fia 
las cartas á Adra. ■ . '

3 Yá Don Juan tratava con calor k  
reducción de los Moros, y la ida de los 
Turcos á Berbería : mas algunos de los 
Miniñros¡( ó que les parecieíTe hazerfa 
parte, y prevenir las gracias á Don Juan, 
b que masTacilmente fe podia acabar,* 
quanto por mas partes fe trataíTe c6 ellos) 
metieronfe á platicar de ,concierto {dizen, 
que algunos fobrefanadamente ) y dexa- 
van de condenar la m-anera del trato, que 
Don Juan traía, holgando, que fe publi- 
caffen por concedidas las condiciones,que 
los enemigos pedían , aunque exhorbltan- 
tes. Por otra parte en Granada, quanto á 
la guerra, íe procedía con toda feguridad 
en el govicrnodel Prefidente ; pero quan­
to á la paz con licencia, en el tratamiento 
que fe hazla á los Morifcos reducidos,y q 
venían á reducirfe , y poniendo algunos 
impedimentos, y moftrando zelos de Don 
Alonfo de Venegas,emblavan Morifcos á 
Soda CaftilUsfacavá los Miniaros muchos

ga-
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hddes mal
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tmpeSir la 
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para galeras, denoftavan i  los que fe ivatj 
árendir,y por livianas caufas losdavan 
por cautivos, fu ropa perdida; tratavaij 
del encierro,corno perjudicial, ayudavan- 
fe por vías indirectas del Cabildo de la 
Ciudad, que eftava oprimido , y fugeto á 
!a voluntad de pocos, todo en ocafion de 
eftorvQ ; no dando cuenta particular á D, 
Juan , para que él la dieíTe al Rey, hazien- 
do cabeza de si mifmos , efcriviendo pri­
mero por fu parte con palabras, fobrefa- 
mdas, tocavan á vezes en fu autoridad , 6 
fueíTe ( fegan el pueblo ) para que las ar­
mas no les falieíFen de las manos, o ambi­
ciones de fu Opinión, por excluir toda 
manera de medios, que no fueíTe fangre; 
ofendidos . que paflaíTe algo , fin darles 
cuenta particular. Los efeáos manifieftos 
davan licencia , para que fueííen juzgados 
dlverfamence , y todos en daño del nego­
cio ; y aun anadian, que eftando el Rey en 
Gordova , no faltava atrevimiento para 
efcrivir trocadamente , y hazer negocia­
do.i dei.eftorvo, fofpechando él alguna 
cofa atrevimiento, aue fuele acontecer á 
los que andan por las Indias, con los qug 
de Eípaña los goviernan ; por donde ay, 
mas que margvillar de ia, diRIfflidiacioa
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que los Reyes tienen, quando figuen fus 
prerenfiones, que paíTan por ios eftorvoSj 
íin dar á entender, que fon ofendidos.

4 Tenía el Duque avifos, anfi por ef- 
pias, como por cartas tomadas, que los 
Turcos fe armavan, para focorrer-á Abe- 
nabo, por la parte de Caüü de Ferro, aun­
que pequeño, á propofito para deferríbar-- 
car gente, y por el aparejo de la Rambla  ̂
juntarfe feguramente con los enemigos: 
parecíale, que íí efto fe hazia, deshazien-í 
dofepor horas de fu gente,podiaferofen^ 
didojb á lo m.enos encerrado con poca re-? 
putaclon nuedra, y mucha dellos: acordo 
combatir aquella plaza, y los enemigos, íi 
vinieflen á focorrerla; y truxo por mar de 
Alm.eria piezas de batir, pufofe fobre ella,, 
tepartió los quartsíes, vinieron las galeras 
-cn ayuda 5 y para impedir elfocorrode 
Argel, encomendó la batería al Marques 
de laFavara, que pufo diligencia en aífen- 
tarta: Ilegofe, y combatió por mar cos 
las galeras, y por tierra con tanta prkíTa, 
que abrió portillo para batalla ; murieron 
-dentro algunos con la artillería,y entre 
• lós principales Leandro,á cuyo cacgo eña- 
Va elcaftillo, fiaq^ro d..ño nueftro,nias 
jáú poco que fus pkías, hkkroo' en ung

gai

EmprenM
el Duque 
Cajiü de 
Ferro 1% 
toma.



j  8 d Guerra Ae Granada,
gakra: los Soldados Tureos , y Moros, 
qué eñavan ala defenía, que eran cin­
cuenta y dos, defconíiados del focorro da 
Berbería , fus ármas en las manos , y una 
muger configo , falieron por la batería, y 
fíueüras centinelas, con laefcuridad de la 
noche , yconfufion dé la arma , guiándo­
los M evibal fu Capitán, que dos dias an­
tes avia entrado. Es fama (que de los nucí- 
tros procedió ) que dellos murieron doze, 
pero no fe vieron en nueílro campo ; y re­
fieren los Moros , que todos llegaron al 
de Absnabb, algunos dellos heridos i def- 
amparado Caftil de ierro , embib por la 
mañana á Don Juan de Mendoza , y ai 
Marques delaEavara,yotros, que fe apo- 
deraffen dél; hallaron dentro algunos vie­
jos, y Berberíes , y Turcos Mercaderes, 
hafía veinte hombres , y diez y fíete m.u- 
geres de Morifeos, que las tenían para 
embarcar; alguna ropa , veinte quintales 
de vizcocho, y la artillería, que antes efta-»̂  
va en el caftillo, poca, y ruin entendiofe 
por uno deftos Moros, que eftandole ba-, 
tiendo , llegaron catorze galeras de Turi 
eos con focorro , y k  tornaron, oyendo 
el ruido de la artilleria. Sono la toma de 
Caftil de Eegp, taQtg poEilapatejo, yta

iffla
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de D.Dkgs de Mendoza. L ihJF, a§^ 
importafida cki fitio, por aver íidó perdi- Socerre 
do, y recuperado, por fer en ocafion, que 
los enemigos venían á darle focorro, 
quanto por la calidad del hedhfe,

J el mifmo ri'empo embioDoií
Juan á Don Antonio de Luna con mil y de Lwnâ  
quinientos infantes de la tierra , las com- <̂̂ *biads J 
pamas del Duque de SeíTa , y Alcalá, y la 
Cavaiieriá de ios Duques de Medina-Si- 
donia, y Arcos , para que aíTegaralTe la 
tierra de Velez-Malaga , contra los que 
en Frixiliafta fe avian recogido. Sallo de 
Ántequera con eña gente , mas con poco faene 
trabajo , efcaramuzandoá véz€s,unas cotí Cempnm. 
ventaja fuya, otras délos Moros, comen- ^̂ *®**̂  ̂
yo un fuerte en Competa , legua y media 
de Frixiiiana , Lugar, que fue donde anti­
guamente fe juntavan de la comarca en 
una feria, y por eño le llamavan los Ro­
manos Compita, agora piedras, y clmié- 
tos viejos , como quedaron muchos en el 
Reyno de Granada : otro hizo en el Sa- 
liar , y con aver embiado rail hombres á 
correr el rio de Chillar , y tornado con 
poca prefa, y pb'dida igual, dexádo en los nm.gefi j  
fuertes cada dos compañías , bolvib la fu Aja ̂  y 
gente á Antequera , y el áfu cafa con IL eljouque 
cencia. Recoglófe el Duque coa fu eam- ""

m
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'igS y La Guerfi  ̂de Grmadai 
po en Adra, efperando en que pararía la 
platica que fe traía con el Habaquqdonde 
íue proveído de Malaga por Pedro Ver- 
'dugo baúantemente y con algún regalo; 
paflavan fegurasdas efcoltas de fu campo
al de Don ]uan. Pero los Soldados , gente 
libre , y dlíToluta, á quien por entonces la 
falta de pagas , y vitualla avia dado mas 
Ucencia , y quitado a los MíniUros el ap^ 
rejo de cañigarlos, eñavan con igual deí- 
contentamiento en la abundancia, que en
la>hambre; huían como , y por donde ,̂ y 
fiempre que podían; de tantas compañías 
quedaron folos mily quinientos hombres, 
ios mas de ellos particulares,y Cavalleros, 
que feguian al Duque por amiflad ; con 
ellos mantenía, y aíTegurava mar, y tierra. 
Tornó el Rev á Gordova por Jaén, y por
TLJbeda ,yBaeza , remitiendo la eonclu-
fion de las Cortes para Madrid, donas
ilegó. , =

é . No era negocio 4e menos Ĵ napor-
tancia', y peligro, lo de la fierra de Ronda, 
porque eñava cubierto , y los animosae 
los Morifcos con la mifma indignación, 
que ios de la Alpuxarra, y no de Almena, 
y Aimanzora; montaña afpera,y ditici,

pafibs e t e h q s , i m i  m
i  y
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o  atajados con piedras mal pueñas, y ar- 
•feojés cortados,y atraveíTados , aparejos 
de gente prevenida; confejo mas fegnro 
pareció al Rey , antes que fe acabaflfn de 
declarar , aíTegurarfe, facandoios fuera de 
la tierra con fus familias , como á los de 
mas: para efto mandó á Don Juan , que 
erntHaífea Don Antonio de Luna con k  
gente que le parecieffe ; y q por halagos 
y co palabras bládas , fin hazerles fuerca’ 
m agravio , ó darles ocafion de tomar las 
armas, los puíieífe tierra de Caftilla aden- 
tro, embiandocon ellos guarda bailante. 
Recibida la orden de Don Juan , partió 
D@n Antonio de Antequera á 20, de Ma­
yo, llevando configo dos mil y quinientos 
inrantes de guarda de aquella Ciudad v 
ancuenta cavallos. Era toda la gente que 
Don Antonio facó de Ronda, quatro mil 
y quinientos infantes , v ciento y diez ca
vallos El día quepartió,em bióáPedr;
 ̂ ermudez , a quien el Rey avia embiado 

a la guardia de aquella Ciudad , para que 
con quinientos infantes enXubrique Pue 
falo de importancia, y lugar á propmfito 
eñuvieiTe haziendo efpaldas á los que a

imtaoenre
lepSTOo las compañías pot otros Lugares

Carnet efe 
execucií 
.̂Anto-̂  
de L u ,  

na.

1570»
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órdenes ^
dd, para ig 
que ie ha. 
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'3 efampa­
ran los 
Moros é 
Jionda , y 
%’anfe ct la,

Viendo la 
de/ordÉ de 
lo¡ nueftros 
hutlven 
t.Ótrs, ellos o

S'anem el 
Lugar -, y 
q¡f:’man la 
IglefiHt

■ ĝ íjo La Guerra de Granada  ̂de la; tierra , dándoles orden , qne eftuna hora todos á un tiempo comencaíTen á fa= car los Moros de fus cafas. Partieron el 
Sol levantado á las ocho horas de la ma= ñaña. Mas los Mbros, que eftavan fofpe.̂ chofoss y recatados, como defcubrieroa nueñra gente, íubieronfe con fus armas á la txionraña, defamparando cafas, mfige- res j hijos, y ganados: comentaron á ro­bar los Soldados ( como es coítumbre) cargarfe de topa, hazer efclavos toda m3.“ ñera de gente, hiriendo , matando fin di­
ferencia , á quien dava alguna manera de eftorvo. Viña por los Ivioros la deforden̂ baxavan por la fierra, matavan los Solda­dos, que'codiciofos, y embevidos con el 
robo, defampararon la defenfa de si mif- mosY de fus vanderas : iva efta defor-- dea creciendo con la efcuridad de la nô  
che ; mas Pedro Bermadez, hombre ufa­do en la guerra, dexando alguna gente et» la Iglcfia de Xubrique , á la guarda de las mn'geres , niños , y viejos , que allí tenía recogidos, efccgio fuera del Lugar fítio 
fuerte , donde íe recogíeíTe t entraron los Moros en el Lugar, y combatiendo la I-, 
«lefia, facaron los que en ella eftavan eaq 
cêa,4fis j ̂ucínandgls coa |oi Soldadoi|



'is D, Diego de Mendoza. Lih.IV. f fin que pudleíTen fer focorrldos : Ineao a- cometieron á Pedro Mermudez, que per­dió quarenta hombres en d combate v huvo algunos heridos de una , y otra p¡r- te y con tanto fe acogieron los enemigos a la fierra. ^
7 ViftaporDon Antonio !a defor- den, y lo poco que fe avia hecho, retiró 

las vanderas con hada mil y docienusper- íonas ; pero con muchos efclavos , y ef- cavas , ropa , y ganado en poder de los Soldados, fia fer parte para eítorvarlo: tecogiófe á Ronda, donde, y en Ja comar­ca la gente publicamente vendía la prefi. como (i Fuera ganada de enemigos. Def hizofe todo aquel pequeño campo, como íuelen los hombres,que han hecíio ganan­cia,y temen por ello cafiigo; pues embian- 
co la gente , que faco de xAísrequera a fus 
3p@fentos, y quafi las mil y docient.ispgr- fonas á Cañilla, íiti hazer mas efecto, par­tió para Sevilla á dar al Rey cuenta del fuceílo. Cargavan á Don Antonio los de «voíida 5 y los Moros juntamente : los de Ronda , que aviendo de amanecer fobre los Lugares , avia facado la gente á las ocho del dia ¡y q h avia dividido en mu- 
ghis gantes ̂ gus avia dado egafufa ia or-

l i  É0|
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L a Otierrade'Granuda, 
den , dexando libertad á: los Capitanes: 
JLos Moros , que les avian quebrantado 
la feguridad, y palabra del R ey, que te­
nían coito por religión , 6 vinculo invio­
lable, que eftando refueitosde obedecer á 
los mandamientos de fu Señor natural, _!es 
avian por efte acatamiento , y facrlficio, 
que hazian de fus cafas, mugeres , y nijoŝ  
y de si mifmos , robado, y dexado por 
hazienda. y libertad , las armas que tenían 
en las manos , y la afpereza , y efteriildad 
de la montaña, donde por falvar las vidas, 
fe avian acogido, aparejados á dexano ro­
do, (i les reftituian las mugeres, y hijos, y 
viejos cautivos, y  ropa, que con mediana 

5íf< wKcéflí djjjgeticia pudieíTe cobrarfe. Avia tantos 
h s  culpa- ‘inteteífados, que por folo ello fueron te- 

nidos por enemigos ; no embargante, que 
fe hallaíTe averfe movido, provocados  ̂y 
en deíenfion de fus vidas.Efcufavafe Don 
Antonio, con a ver repartido la gente, co-, 
mo convenía, por tierra afpera , y no co-¡ 
nocida , poderfe caminar mal de nochej 
que repartida la gente, a ciegas , deshila­
da, fácilmente pudiera fer faiteada , y ©- 
primida de enemigos avifados, pktkos 
en lospaíTos, y  cubiertos con la efeuridad 
de la noche: la gente libce, mal mandadas

peor

io s , conji- 
gue Á ve- 
x.es la ab- 
élvcin.



Mendoza. Ltb. IV. 2> j  
por difciplinaxla , q no conoce Capitanes, 
ni Oficiales, qaun el íonfdo de la caxa no 
eniendlan ; fin orden j fin feñal de guerra, 
íolamence atentos al regalo de fus cafas, y 
al robo de las agenas : fueron admitidas 
las razones de Don Antonio, por fer Ca- 
vallero de verdad , y de crédito, y dada 
toda la culpa á la deforden de la gente,
cogfirmada yá eon muchos iuceíTos en da-
no fuvo.*

8 Ido Don Antonio, fallo la gente dé 
la comarca, Chriflianos viejos, á robar 
por los Lugares ,mugeres , niños , gana­
dos ; fobras de la de Don Antonio, que 
tue, como he dicho, creído , por teñe rfé 
•buen crédito de fu perfona , y por no te- 
nerfe bueno por entonces de los Soldados 
en común. Mas los enemigos , perfuadi- 
dos de los que avian huido de la Aipuxar- 
ra, y libres de todos los embarazos , deí- 
pojados dé lo quefe fueíe querer bien , y 
dar cuydado, comenzaron á hazer la ouer-
ra defcubiertamente, recoger las mugares- 
hijos, y vituaUa, que les avia quedado, 
fortificarfe en fierra Vermejá, y fierra de 

^   ̂l&s efpáldas, para re­
cibir focorro de Berbería, y baxarbáfía 
íasjiuertas de Ronda, defalToíregaí la tist..

MU tas' 
mal Aifc'f  ̂
pHnada, 
mas dana¡ 
q̂ ue firve.
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% P4 La Guerra ¿íe Granada; 
ra, robar ganados,cautívar, matar Labra­
dores , no como íalteadores , fino' como 
enemigos declarados. Eftava, como tengo 
dicho, á la fazon el Rey Don Felipe en Se­
villa, fuplicado por la Ciudad, que vinief- 
fe á recibir en ella fervicio.

9 Sevilla es en nueftro tiempo de las 
celebres, ricas, y populofas Ciudades del 
mundo : concurren della Mercaderes de 
todo Poniente, efpecialmente del nuevo 
mando, que llamamos Indias, con oro, 
plata, piedras, efmeraldas, poco menores, 
que las que: maraviliava la antigüedad ea 
tiempo de los Reyes de Egypto : pero ea 
gran abundancia , cueros , y azúcar, y la 
yerva que fucede en lugar de purpura , h 
(por ufar del vocablo Arábigo, y común) 
carmesí; cochinilla la llaman los Indios, 
donde ella fe cria : fue Sevilla la fegunda 
efcala, que pobladores de Efpana hizic- 
■ ron, quando con el Gran Rey , y Capitati 
•Baccho { á quien llamavá Libero por otro 
nombre ) vinieron á conqulftar el mundo.' 
La ocafion hos eombida, tratando de tan 
■ gran Ciudadi á declarar nueñra opinión, 
como en cofa tan dódofa póríu antigüe­
dad, acerca- de la fundación delia, y del 
aoaidrsdtsodaEfp^la? Deis la autori-:

dad



'de T>.D¡e^odeMendo%a.LihJl^^ 2j?f 
Had á |os Efcritores , y el credito á las'có>- 
jetaras. Marco Varron , Autor gravífsii- 
m o, y diligente , en bufcar los principios 
4 e los pueblos, dize ( fegun Plinio refiere) >
que en Efpaña vinieron los Perfás,íberos, 
y Phenices , todas naciones de Oriente có 
-BaecHo. Por efte fe entiende también avet 
-íido hecha la empreíTá de la India,fegú los 

êfcritos de Nono Poeta Griego, qúe com̂ ^
•pufo de los hechos de Baccho , y llamo 
;Dionyfiacá , porque fe lla'raava , demás 
del nombre de Baccho , y EfberO j QIoay-i - ,
fio. Dize tanibicn SaiuíHo en fus hiñorias '̂
■ aver el tniftno paíTado en Berbería , y da­
do principio a muchas naciones •• con eñe 
Baccho vinieron Capitanes, hombres fe- 
ñalados ; y mugeres , que cekbravan fu 
nombre; uno de los quales -fe llamo Lufo, 
y  una4 e las mugeres-, LyíTa 5 que dize el 
mífmo Marco Varroa, aver dado el nom­
bre ala parte de Portugal, que antigua- ' 
mente llamavan Lufitania. Tuvo Baccho Siirmĥ r 
un liUgar-Teniente , que dijeron f̂-
■ honabre afpero, y ruftico j á quien la -anti-̂ '*̂ ‘*‘ 
guedad honro por Dios de iosPafrores, o 
■ quizáeran conformes en el nombre ; pero 
por intervenir en las procefsiones , © fief- 
lis  dg Pan, fe puede creer feg

el
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Í96 La Guerra de Granadai 
el mifmo; efte Pan, dize Varrone que dio 
nombre á toda Efpaña , y lo mifmo Ap- 

;piano Alexandrino en fus hiftorias , en ei 
'Libro qiie llaman Efpañol, y en Griego, 
Iberice. P^b/’oí, quiere dezir cofa dePanj 

¡ŷ el H í  que tiene delante , dize el articu­
lo, que juntado con el Bahios, dirá la tier­
ra, ó Provincia de Pan : quedó á los Ef- 
pañoies el vocablo Griego , ni mas, ni 
menos , que los Griegos lo pronunciant 
ambieiofos de dar .nombre en fu lengua á 
las naciones Hifpanicas, y pronu&eiamqf- 
l̂o nofotros, Efpaña; de aquí vino á dezitH 
fe, que Hiípan , ó el Pan que lóSiGriegos 
llaman Lugar Teniente •, fue fobrino de 
Hercules , y que dio d  nombré-á Efpaña. 
Lo cierto es, que Baccho, dexó por aque­
lla comarca Lugares del nombre de .dos 

í que iefeguian ; y que, dos vezes .vJno el 
que llamaron Hercules,ó fueíFeú dosHec- 
cules en aquella parte de Efpaña. El nom­
bre pudo venir á Sevilla de aver fido po--̂  
biada, quando la fegunda vez Hercules, ó  
fueíTe Baccho , o fueíTe Hercules Theba­
no, vino en Efpaña; y afsi fue , prefupuef- 
ío, que en la lengua Griega PoUn, quiere 
dezir otra vez; y , la : e! nombre de 
Hifpalls quercá dezk la dé otea vez, por^

que



Medlrta- 
Sidonia . f 
/its mud&-> 
fas.

éít D.niego de Mendosiii. Lib.IV, ap/ 
ique los Griegos fon faciles en acabar en 
Ia letra f. Demás del concurfo de Merca-» 
deres, y eftrangeros,morao en Sevilla tafi^ 
tos Señores,y Cavalleros principales , co­
mo fuele aver en un gran Reyno ; entre 
ellos ay dos cafas,ambas venidas del Rey- 
fio de León , ambas de grande autoridad, 
y grande nobleza, y en que unos, 6 otros 
tiempos no faltaron grandes Capitanes: 
una, la cafa de Guzman, Duques de Me­
dina Sidonia, que en tiempo antiguo fue 
población de losde Tyro , poco defpues 
de poblada Cádiz, deílruída por los Gfie- 

^os, y gente de la tierra, y reftaurada por 
ios MoroSjfegú el nombre lo mueñra;porr 
que en fu lengua quiere dezir lo
que en la nueñra, Puéblai como íi diseíTe- 
mos la Puebla de Sidonia: efte ünage mo­
ro gran tiempo en las montañas deLeon,y 
vinieron con el Rey Don Alonfo el Sexto 
ala conquífta de Toledo; y dealü con 
el Rey Don Fernando el Tercero á la de 
Sevilla, dexando un lugar de fu nombre, 
de donde tomaron el nombre, con otros 
3 8, Lugares , de que entonces eran ya fe- 
ñores: el fundador de la cafa fue, e! que 
guardando á Tarifa, echo el cuchillo con 
que degeJiaron á íu^hijo, que tenia por '

hof-

Linage dé

ñas.
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La Gaerríi dé Granadai ' . 
faoftajs í por no rendir H la tierra á ío§ 
Moros. La otra cafa es de los'Poaces de 
Lean, defeendientes del Conde Hernán 
Ponce, qué murió en el portillo de León, 
quando Aimangof, Rey de Cordova la 
tomó; dizen traer fu origen delosRo-4 
manos, que poblaron á León , y fu nom­
bre de la mifraa Ciudad: Duques en otro 
tiempo de Cádiz, hafla el que efcaló á 
Alharaa, y dio principió á ia Guerra de 
Granada , y defpues que fus nietos fueron 
en tutorias defpojados del Eñado por los 
Reyes Don Fernando, y Doña Ifabel, fe 
llamiron Duques de Arcos, que los anti­
guos Eípañolcs dezian Arcobriea , pobla­
ción de las primeras de Efpaña, antes que 
vinieíTen los de Tyro á ^poblar Cádiz, 
Los feñores de aqueñas dos cafas íierapre 
fueron émulos en aquella Ciudad , y aun 
cabezas, á quien fe arrimavan otras muH 
chas de h  Andaluzia ; de la de Medina 
era feñor Don Alonfo de Guzmaíi, mozo 
de grandes efperanjas ; de la de Arcos 
Don Luis Ponce de León , hombre, que 
en la empreíTa de Durlan avia feguido fin 
fueldo las vanderas del Rey Don Felipe# 
inclinado, y atento á la arce de la guerra; 
g eí̂ os 4os Graádes encoiiread® el Re|]
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el fofeiego, y pacificación de la fiet's'a 
Ronda, por tener á ella vezinos {.üS:)á^Z¥'grSiesfuel'< 
dos. Grandes llaman en Efpaña los 
res, á quien el Rey manda cubrir la; tabe-/ 
za jfentar en aótos, y lugares públicos ,■ y/ 
la Reyna fe levanta del eftrado á recibit , 
á ellos, y á fus mugeres, y les manda dátr 
por honra coxin en que fe fienren j cerers los 
moniasque van, y vienen con Jos -útra-UosL! Gran̂  
pos , y voluntades de los Principes í-peroí̂ ^̂ Ĵ̂  
firmes en Efpaña en Tolas doze cafas entren 
las quales eftas dos fon, y fueron ds ĝran-" nombro Za­
de autoridad. Defpues que c t z á o ' á  lose,flosdos

vor,y la riqueza, por merced délos Re- 
yes,han acrecentadofe machas. Uio po- 
der el Rey á eftos dos Principes , para diibi ‘Úver- 
que eñ fu nombre concertaffen , y reco- fe ncrken- 

gieííen ios- Moriícos , y les boivieííen hs 
mugeres , hijos, y muebles , y los embiaf-  ̂I
fen por Efpaña la tierra adentro; pues no? ios.
avian fido participes en la rebelión , y áiíltngm- 

fucedido avia fido mas por culpa de Mi- 
ftiñros, que por ia fuya.- Tena el Duque 
dé Areos una parte de fu Efiado en la fer- 
rahia de Ronda, que hiivo fu cafa por ■ 
defigual recompenfa de Cádiz-, en- tiernpo ■ ;•
de tutorías; píirecible por aprovechár, . ,
Ilcsaríe 4 Cafares  ̂ Lugar fu y o , y dende 

' ' mas
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mas cerca tratar con los Moros j etnblo 
una lengua, que fue, y bolvió no fin peli-, 
g ro ; lo que traxo es, que á ellos les pefa- 
va de lo acontecido, que por perfonas fa- 
yas vendrían á tratar con ei Duque, don­
de, como él mandaíTe, yfe reducirían, 
y  harían lo que fe Ies ordenaíTe, concier­
tas condiciones. Efto afirmaron en nom­
bre de todos el Alarabique, y el Ataifar, 
hombres de gran autoridad , y por quien 
ellos fe goveroavan ; baxó el Alarabique, 
y  el Ataifar á una Hermita fuera de Ca­
fares, y con ellos una perfona , en nom-- 
bre de cada pueblo de los levantados.' 
Mas el Duque, por efcandalizarlos me­
nos, y moftrar confianza, vino con po­
cos ( oíTadia de que fuelen fuceder lacon  ̂
venientes á las perfonas de tanta calidad) 
hablóles, pérfuadióies con eficacia, y ellos 
refpondieron lo mifmo, dando firmados 
fus capítulos 5 y con dezir, que darla avi- 
fo a! Rey, fe partió dellos : mas antes que 
la refpuefta dcl Rey bolvieíTe , le vino 
mandamiento, que juntando la gente, de 
las Ciudades de la Andaluzia , vezinas á 
Ronda, cftuvieíTe á punto para hazer lá 
guerra, en cafo que los Moros no fe qui- 
íieCsa reducir; mando apercebk li  gente ^
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dé lá Andaluzia, y los feñores de día , de 
á píe , y de á cavallo, con vitualla para 
quinze dias , que era lo que parecía que 
bañaíTe para dar fin a ella guerra; en él 
entre tanto que la gente fe juntava, le vi-: 
no voluntad de ver, y reconocer el fuerte 
de Calalui en fierra Vermeja,que los Mo­
tos llaman Gebalhamar, adonde en tiem- Calalux. h  
pos paliados fe perdieron Don Alonfo de llama its„ 
Agullar,y el Conde de Ureña; Don Alón- p.j-J. 
fo , feñalado Capitán, y ambos grandes 
Principes entre los Andaluzes: el de Ure­
ña , abuelo fuyo de parte de fu madre; y Tñncífss 
Don Alonfo, bifabuelo de fu múger. Sa- 
lió de Cafares, defcubfIendQ,yaffeguran- 
do los palios de la montaña; proviíion ne- en matéXt 
reliaría, por la poca feguridad en acón- gradué. 
tecimientos de guerra, y poca certeza de  ̂
la fortuna. Comengaron á fubir la fierra, cm7eí»¡ 
donde fe dezia , que los cuerpos avian “ 
quedado fin fepultura : trille, y aborreci­
ble villa, y memoria; avia entre ios que 
tniravan, nietos , y defcendientes de los 

/ muertos, o perfonas, que por oídas co- 
t nocían ya los Lugares defdichados. Lo 
I primero dieron en la parte, donde paró la 

Vanguardia con fu Capitán, por la efcuri- 
¿4d de la noche, lugar harto eílendido, y 
. ^ in  ' ^
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fin mas forcificadonj que la natural, entrg ,
el pie de la montaña,yel alojamiento de :
los Moros 5 bknqueavan las calaveras de 
hombres, y hueíTos de cavalíos •, amonto­
nados , defparcidos, fegun, como,y donde 
avian parado; pedazos de armas , frenos, 
deTpotos de jaezes: vieron mas adelante | 
eifoerte délos enemigos, cuyas íeñales | 
p'arecian pocas , y baxas, y aportilladas: 
ivan feñalando fós pkticos de la tierra, 
donde avian caído Oficiales, Capitanes,/
sente particuknreferian,como,ydonde fe
falvaron los que quedaron vivos , y entre 
dlos-el Conde de Ureña,y Don Pedro de 
'A^üikr , hijo mayor de Don Alonfo ; en 
que lugar , y donde fe retraxo Don Alon­
fo y fe defendía entre dos penas; la herí- 
da que el Perl, cabeza de los Moros le dio 
primero en k  cabeza, y defpues en el pe. 
cho, con que cay©; las palabras que le dt- 
xo, andando á brazos: Tófoy Bon Alof  ̂
fo  ; ks que el Peri le refpondio , quanao 
le hetia: Tu eres Don Alonfo; mas yofiy  
él Feri de Benaíiepar,Y que no foeron taa-'i 
defdichadas ks heridas,que dio Don Alo-s 
fo,como ks que recibió. Lloráronle amN, 
sos, y enemigos, y en aquel punto reno- 

N  CqMi 4?.|6| ÍSltolencos
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, defagradecida, fino en las lagrimas. Man-. Seliadef 
do General hazer memoria¡por los muer- «« 
tos , y rogaron los foldados , qtie eñavan 
prefentes,qne repofaíTen en paz, inciertos, Aadst. ° 
fi rogavan por deudos, ó por eñraños ; y 
efto les acrecentó la ira, y el defeo de ha4 
llar gente, contra quien tomar vengan*

, §a.
lo  Viña la importancia del lugar, íi 

los enemigos la ocupaíTen, embió dendé á P'evkne 
poco el Duque una yandera de Infante- 
ría, qué entraife en el fuerte, y lo guar- 
daflé. Vino en elle tiempo refolución deK 
Rey, que concedia á los Moros quafi to­
do lo que le pedían, que tocava al proye-: 
cho dedos, y comentaron algunos á re-» 
duclrfe; pero con pocas armas, diziendo  ̂
que los que en fu campo quedavan,no fe 
las dexavan traer. Avia entre ios Moros 
uno, llamado el Melqui,hombre atrevido, 
y  efcandalofo , imputado de heregia, y 
fueko de las cárceles de la Inquifidon, 
ido, y buelto á Tetuan : eñe , o que /os¿rtr  
le parecía, que perdia e! crédito de hafia ns redil 
entonces, o que fueíTe obligado a! Princi­
pe de Tetuan, juntó el pueblo, que yá ef- 
tava refoluto á reducitfe, diíTuadiendole, 
yafiífflagág Igqm  ggg ||lg| u^tavan c| 

ié.. .  ̂ á lfe
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504 LaGuerrAde.Granaddi 
Alarabique fcr engaño , y falfedad, aVÉí 
recibido del Duque nueve mil ducados, 
vendido Dor precio fu tierra, fu caña, y 
íoshijos^rougeres,yperfonas de fu ley; 
venidas las galeras á Gibraltar , la gente 
levantada, las cuerdas enlas manos á pun­
to , con que los principales avian defer 
ahorcados,y el pueblo atado , y pueíl® 
perpetuamente al remo, para futrir ham­
bre , frió, y. azotes , y feguir for9ados la 
voluntad de fus enemigos , fin efperan^a 
de otra libertad, fino la muerte: tuvieron

, eftaspalabras,y laperfonatanta fuer9a,
que fe perfuadió el pueblo ignorante, y 
tomando las armas , hizieron pedazos ai 
Alarabique,y á otro compañero fuyo Ber­
berí , que erade la mifma opinión : con 
cño mudaron de propofito, y quedaron 
mas rebeldes que eftavan; algunos que 
quifieran reducirfe,cftorvados por el Mel- 
qui con guardas, y efpantados w.on ame­
nazas , dexaron de hazerlo : jos de Bena  ̂
habiz, Lugar de importancia en aquella 
montaña, embiaron por el perdón del 
Rey, con propofito de reducirfe ; llevólo 
un Morojllamado el Barcoqui, juntamen­
te con carta del Duque paraMabella , y,
ios que guardavan el t e s  di Montemaa 

 ̂ ® yor.
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yo r, que tuvieíTen cuenta con é ! , y fus 
compañeros, acompañándolos, hafta de- 
xarlos en lugar feguro : mas la gente, o 
por codicia de algo ( fi lo llevavan) 6 por 
eñorvar la reducción con que eeíTaria la 
guerra, hizieronlo tan al contrario , que 
mataron al Barcoqui: ella deforden mu­
do á los de Benahabiz , y confírmó la ra­
zón de Melquijde manera,que no fue par­
te el caftigo que el Duque hizp de ahor­
car, y echar en galeras los culpados, para 
eüorvar el motin general, Apercebida la 
gente, vino el Duque á Ronda, donde hi­
zo fu mafa, y falló con quatro mil Infan­
tes, y ciento y cinquenta cavallos,á poJ 
nerfe algo mas camino que dos leguas de 
la fierra de Iftan, donde los enemigos le 
efperavan fortificados ; lugar afperifsi- 
m o, y dificultofo de fubir , las efpaldas 
á la mar, dexando en Ronda á Lope Za­
pata , hijo de Don Luis Ponce , para qué 
en fu nombre recogiefle , y encaminaíTe 
los Moros, que vinieíTen á reduciríe ; vi­
nieron pocos, ó ningunos, efcandalizados 
del cafo de el Barcoqui, y efpanrados; 
porque en Ronda, y en Marbella el pue­
blo avia rompido la faívaguardia del

Y, Du-

Nae0eé ci 
dicía los 

baz.e rebela 
deŝ

bcfiia df 
muchas
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íoS' LaGí-ierradeGranadaf 
buque, V Fe dei Rey .matando quafi cieá̂  
Moros al falir de los Lugares. No le pa- ■ 
recio al Duque detenerle á hazer el caf- 
tigo , pero embio por Juez al Rey , que 
cañigo ios culpados, como convenía-, y H-' 
camino á la Fueofria, donde fe encendió, 
fuego en el campo , que pufo en cuidado  ̂
ó fueíTe echado por los enemigos , b por 
defcuido de alguno: el Autor,-y--el fuego; 
ceísb, porladuüria, y diligencia del D uh-
que, ''-h T r

II El dia figuiente, con mil inlan-,
tes, y alguna cavalkria, reeonoció el fuer­
te de los eríeiTUgos , defde la (ierra de Ac- 
boto, puefta enfrente del, juntaraence 
■ con el aloxamiento , y lugar de la agum, 
V aunoue fe rnoílraron los enemigos ah
go m b abaxofuéra de fu fuejte ; no fue-

Gana el 
Duque la 
Jierra de 
Arbolo , y 
defde allí 
recome el 
fuerte de 
ijletnt

■ ron acometidos ; aníi ^or fer cerca de 
la noche , como por efperar á Arevalo 
de Suazo con la gente de Malaga, Entre­
tanto pufo fu guardia-en la fierra de Ar­
boto , con harta contradicion délos ené- 
nfi^os; porque juntamente acometieron 
a  aloxamiento del Duque , y trayaron 
una efearamuza tan larg;a , que duro tres
horas  ̂no muy aprieífs, pero bien

dída?
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álda. : eran ochocientos hombres arcaba- 
zeros, yballeueros, y algunos con armas' 
enhaftadas; mas viño , que con dos van- 
deras de arcabuzeros les tornarían la cum­
bre , fe retiraron á fü fuerte, con poco 
daño de los nueftros, y alguno de los Tu­
yos. Refor^ofe la guardia de aquel ficio, 
por fer de importancia , con otras dos 
vanderas; y era ya llegado Arevalo de 
Suazo con dos mil Infantes de Malaga, 
y cien cavallos, con que fe tomo refolu- 
eion de combatir los enemigos en fu 
fuerte ai otro dia: á la parte dei Norte, 
que la fubida era mas difícil, embib el 
Duque á Pedro Bermüdez con ciento y 
cinquenta Infantes i que tomaíTe las dos 
cumbres, que fuben al fuerte, con dos 
vanderas de arcabuzeros, haziendoles ef- 
paldas con el roftro á la mano derechas 

’ Pedro de Mendoza, con otra tanta gente, 
y la meíraa orden, dexando entre sí, y 
Pedro Bermüdez una parte de !a monta­
ña , que los Moros avian quemado; por­
que las piedras , que defde arriba fe tiraf« 
fen , corrieíTen por mas defcubíerto, y, 
con menos eñorvo: Arevalo de Suazo, 
con la gente 4e fu cargo, fe feguía á la

Re/aehe 
el Duqne 

cambatir J 
los er.emi~ 
gos, y corm 
l» dijperie.

y a . msc
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maao derecha , y con dos vanderas de ar-
cabuzerla delacte ; mas á mano derecha 
de Arevalo de Suazo , Luis Ponce de 
Leon con feiiclentos arcabuzeros por un 
pinar , camino menos embarazado , que 
los otros. El Duque efcogio para si con 
el artillería , y cavalleria, y mil y quinien­
tos Infantes , el lugar entre Pedro de 
Mendoza, y Arevalo de Suazo j como 
mas defetnbarazado , afsi mas defcubier- 
to ; mando a Pedro de Mendoza, con 
mil Infantes, y algún numero de gafta- 
dores, que fuefle adelante aderezando los 
paffos’para la cavalleria  ̂ y que todos al 
paíTar fe cubrieííen con la falda de la 
montaña ■, y quebrada, ázia el arroyo, qúe 
d un tiempo comen âíFen a fuDir igual­
mente, y á pequeño paito , guardando el 
aliento para iu tiempo; quedava con eña 
orden la montana cercada , iiuo por Is 
parte de lilan , que no podía con la afpe- 
reza recibir gente. Vianfe unos á 
otros, y todos fe podían quafi dar las 
manos/quedo refoluto combatir los ene- 
¡-.'.¡oos otro dia- á la mañana. Mas los 

sosMcifoi á !\/íQ̂-f)5 viendo, que Pedro de Mendoza 
líava  mas ddvUdo , y ea P-«e donds
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no podia con tanta diligencia fer focor- 
rido, acometiéronle al caer de la tardó 
con poca gente, 7 defmandada , travan- 
do una efcaramuza de tiros perdidos» 
Pedro de Mendoza, confiado de si mlf- 
mo , Toldado de, no mucho tiempo , y no 
tanca experiencia, pudiendo guardar la 
orden, y contentarfe con eftar queco , y 
fin peligro , falté á la efcaramuza con de- 
mafiado calor. Deshizofe la geste por 
la montaña arriba, fin orden, fin guar­
dar unos á otros : y los Moros, unas ve- 
zes retirandofe, otras reparandofe, pa­
recían ir cerrando á los nuefiros : vifto 
el peligro , y no pudiéndolo yá eñorvaf 
Pedro de Mendoza ( o fueíTe rezelo , ó 
defconfian^a de fu poca autoridad con 
!a gente , aunque la avia tenido para 
matarla adelante ) embio á avifar al Du­
que ; pero á tiempo , que pueño que hu- 
vieíTe etnbiado á retirarla tres Capitanes, 
fue necefsitado á tomar lo alto para re­
conocer el lugar : el Duque , con los que 
con él fe hallavan , y los que pudo re­
tirar , atravesó donde eftavan los que fu- 
bian I y valió tanto fu autoridad , que la 
gente defmaudada fe detuvo j y ios Mo-
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d-ro de 
dox.it íü oy.. 
den. y  fe l¡ .  
gro.
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fgio La Guerra de Granadâ
tos 5 que ya avian comenijado á defem- 
bofcarfe, y fe moftravan a los enemigos, 
vifta la determinación del Duque , fe re­
cogieron á fu fuerte , en ocafion de que. 
eltava.cerca la noche, y la gente de Pe­
dro de Mendoza, canfada, y defordena- 
da, y fe temían de algún defaare 5 efpe- 
clalnieote los que traían á la memoria el 
acontecimiento de Don Alonfo de Agiu-
iar, oorlos mlfmos términos.

’i2 Hallbfe el Duque tan adelante, 
que vlftas las celadas defcublertas, y los 
Moros pueftos en orden de cargar a la 
gente que fubla , y que era Impoísible
r êdrarlos‘ todos , quifo aprovechare ae
la deforden; y con la gente que traía con­
fino , y la que avia recogido , todo a un 
tiemoo , acometió á los enemigos , y pe- 
pofe* con el foerte , de manera , que lúe 
de los primeros al entrar. Mas los Mo­
ros, que no offaron eíperar el impetu de 
los’ noqñrosjfe defcolgaron por lugares 
de la montaña , que era luenga, y conti­
nuada ; y de allí fe repartieron 5 unos a
Rioverde , otros a la bueita de litan? 
otros á la de Monda; y otros á la de sier­
ra Blanquilla, dexandQ de fas
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hijos, como quarrocientas perfonas; em­
barazo de guerra, y gente inutU , que ies 
comían los baftimentos , quedando mas 
ahorrados para hazer la guerra por aque­
llas montañas : todavía embio á feguií 
el alcance con poco fruto, por fer la 
noche , y tierra tan cerrada ; el palso eti 
el fuerte, de los enemigos, fin ropa , ni 
vitualla; y viño que todos fe avian ef- 
parcido, y que la montaña quedava def- 
ampara.da, dexp el fuerte; y dando licen­
cia á la gente de Malaga, con orden de 
correr la tierra .á una, y otra parte, paf- 
so con la reña de fu campo á íñan , y 
embib quatro compañías fin vanderas: 
el efecto que hizieron las tres,, fue que­
mar :dos barcas grandes , que tenían fa­
bricadas , p.ara paíTar á.Tetuan : la quar­
ta con fu Capitán Morillo, á quien el 
Duque mandó , que corrieíTe Rio verde; 
no guardando la orden , dio en los ene­
migos no íexos de Monda, en un cerro 
que los de la tierra llaman Alborno, á 
viña de Iñan ; y feguldo, y rota la gen­
te , fe retiró; era el lugar tan cerca del 
campo,que íe oyeron los golpes de ar­
cabuces, y con fofpecha de io quepo¿

P afa  el 
Duque A 
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panta-,qua.~
yf a la vi]- 
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ê ue iva en 
guarda de 
un correo.

Trata el
Duque de 
juntar íus 
fuerz-as, y 
acomételo! 
m  lafierté

'31 s L a Guerra, de Granada; 
día fer , fe ordenó al Capitán Pedto de 
Mendoza, focorrieíTe, y recogleíTe la gen­
te. Mas llegando á viña de los enemigos  ̂
contentófe con folo recoger algunos que 
íiuian, y eftuvo fin paíTar adelante , ó 
fueíTe temiendo alguna embofcada ( aun­
que el lugar era gran trecho defcubier- 
t o ) ó arrepentido de la demafiada dili­
gencia del dia antes en la fierra de Iftan; 
murió la mayor parte de la compañia.y fu 
Capitán peleando. El mifmo dia, ios Mo­
ros que andavan repartidos, encontraron 
con el Alcayde de Ronda , y Capitán Af- 
canio, que coa ciento y cincuenta Solda­
dos, y otra gente , avia falido fin orden, 
y fabiduria del Duque , como hombres, 
que no eftavan á fu cargo,mataronlos con 
la mayor parte de la compañía : el mifmo 
acometimiento hizieron contra un cor­
reo , que partió del campo para Granada, 
con efcolta de cien Soldados, aunque con 
perdida de algunos fe recogió en Monda. 
Entendiendo, pues, el Duque , que por la 
fierra andava qnantidad de Moros , em- 
bió orden á Arevalo de Suazo, que con 
la gente de Malaga tornaíTeá Monda; y á 
Don Sancho de Leh'a» General de Iasga-3

k-
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ieras de Efpana, que embiafle ochocien- 
tos infantes, de la gente que andava a fu 
cargo ; y á Pedro Bermudez , que vinief" 
fe con la de Ronda , y el con la que avia 
quedado , fe vino á efperarlos á Monda: 
de donde junta la gente , partio ahorrado 
fin eílorvos labuelta de Hojen , y alli Is 
encontró I>on Alonfo de Leiva, hijo de 
Don Sancho, con ochocientos Soldados ¿¿tfjuvie- 
de galera. Entendiafe , que los Moros ef- ron ,y ha- 
peravan á una legua,y con efte prefupuef- 'Me deí- 
toordeno el DuqueáPedro 
que con mil arcabuzeros de los de fu car- 
go, tornaíTe la mano izquierda; y á D . A- 
lonfo, con la gente que avia tenido, fueíTe 
derecho á Hojen, por un monte que dizen 
el Negral; él con lo demás del campo , fi- 
guib derecho el Corvachin,tierra de gran­
de afpereza ; con eña orden fe llego á un 
tiempo al Lugar , donde los enemigos a- 
vían eftado ; y de alli baxando, hafta lle­
gar á vifta de la Fuengirola, fin hallat 
otra cofa, fino raftros de gente, y fobras 
de comida ( porque los Moros rezelando» 
fe, que ferian defcubiertos, fe avian efpar- 
cido, como es fu coüumbre , ŷ  eílendi-
do por co4as las montañas ) dio el D u­

que
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que licenda á Don Alonfo, que tornaOe a 
embatcarfe ; y á Arevalo de Suazo á Ma­
laga , corriendo primero Ia tierra ; d  feoU 
vióá Monda , yde alli á Marbdla. Ede 
Lugar es el que los antiguos llaman Bar- 
befola; mas el qae agora iiamamos Mon­
da, pieníb que fue poblado de los habita­
dores de Monda la vieja , tres leguas mas 
acájdpde parece feñas,y mueñras mas cla­
ras de aver fido la antigua Monda, figuie- 
do los Moros que conqaiftaron á Eípaña 
fu antigua coñumbre de paíTar los mora­
dores de unos Lugares á otros con d  nom­
bre del Lugar que dexavan : en Ronda , y 
otras partes fe ven eñatuas , y letreros* 
traídos de Monda la vieja; y en torno de- 
Ha, la campaña , acolladores , y pantanos 
en el arroyo,de que Hlrtiohaze memoria 
en fus H ¡dorias.

E/íado de . i j  Avia ya cumplido la gente de las 
la guerrâ  Ciudades , y Señores del tiempo que eran 
en̂ qpara- obligadosáfcrvir por el llamamiento , y 

 ̂ las aguas hartado la tierra para fembrar: 
faltava el provecho de la guerra, por la di­
ligencia que ios Moros ponían en* las 
guardas por todo , en alzar, ,y efcoader 
Í2 ropa 5 mugeres j y niños * en erparcirfq

PP-'
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pocos á pocos en las motañas, y grá parte 
deiios paíTar á Berbería , donde con qual- 
quier aparejo tenían la travieíTa corta , y, 
mas fegura, no podían fer feguldos coa 
exercito formado , y el que avía , fe iva 
poco á poco deshazlendo: pareció confe- 
jo de necefsídad embíar la gente á fus ca­
fas, y el Duque bolver á Ronda , guarne­
cer los Lugares, de donde con mayor fa­
cilidad los enemigos pudleíTen fer perfe- 
guldos , y echados de la tierra, y andar 
tres dellos en quadriilas , fia dexarios re­
formar en alguna parte ; mas detuvo la 
gente de fu eftado, ya dieñros, y exercita- 
dos, que ferviao á fu cofia, fin fueldo , ni 
raciones, dexó gente en Hojen , Ifían, 

•Monda, Tollox. Guaro, Cartagima , Xu- 
brique, y en Ronda , cabeza de toda la 
fierra. Avia ya el Rey avifado al Duque, 
como fe determinava á un tiempo facac 
los Moros de Granada á poblar Caftüla, 
y que eftuvIeíTe apercebido , para quando 
le llegaífe la orden de Don Juan de Auf 
tria. Quando eflo paíTava , llegaron las 
cartas de Don Juan , en que dezia , como 
la falida de los Moros de todo el Reyno 
feria el ppftrerq día de Oáubrej encomen-

da'3

Deíptie el 
Duque la 
gente,que- 
dítnda /olo - 
con la de 
fu  e/iado.̂  y 
peovíidos 
-va-ioi pre-- 
fid k s.

Previene-^ 
le, y lléga­
le orden d i
Dou Juan  
para, facar 
Los Mor'if- 
eos fuera 
del B,ejn».
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tierra  ̂y  la 
estufa de- 
Uot

5 1 ^ T̂ nGusY’vdií Qraníiia,.¡ 
davale el fecreto, haíla el día que el van- 
do fe publicaíle , apercebíale para h  ese- 
cticíon en tierra de Rond a ; eitibíavaíe la 
patente en .blanco , para que el Duque 
hinchieOTe la perfona que le parecIeíTe nías 
á propofito.

14 Echando el vandb , mando reco­
ger en el i^aílllio de Rondados Moros de 
pazes, con fu ropa, hijos, y mugeres, y en 
la patente hinchio el nombre de Flores de 
Benavides, Corregidor de Gibraitar, or­
denándole con feifcientos hombres de 
guarda llevar quafi mil y docientas perfo- 
nas, que ferian los reducidos, haña dexar- 
los en Yüora , para que juntos fneíFen á 
Caftilla, con otros de la Vega de Grana­
da. Era ya entrado el mes de Noviembre 
con el frió , y las aguas en mayor quantl- 
dad I los enemigos creyendo, que por ir 
losrios mavores,y las avenidas en las 
montáfias dificultar mas ¡os paíTos , ellos 
podían eftenderfe por la tierra, y mieftra 
gente ocupada en labrar la fuya , fe junta- 
van Con dificultad: en todas partes , y a 
todas horas defaíToíTegavan la tierra de 
Ronda ,y  Marbeíla, cautivando Labra­
dores, llevando ganados, y faiteando ca-a
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minos, haita qüafi las puertas de Ronda: 
acogianfe en las vertientes de Ricverde, á 
quien los antiguos llamavan Barbefoiaj 
del nombre de ia Ciudad, que agora lla­
mamos Marbella; y de allí en las cumbres, 
y contorno de Sierra Blanquilla. El Du- î eurminá 
que, por el menudear de los avifos, y por J
efcufar ios daños , que aunque no fueflen 
feñalados , eran continuos , por caftigap 
los enemigos que avia en Rioverde, y etj 
la fierra del Alborno muerto nueílra gen­
te; porque déla Alpuxarra, por una par­
te, y por otra, con la vezindad de Berbe­
ría, no fe criaílé en aquella montaña nidoi 
determino rematar la empreíTa, combatir 
los enemigos,y defarraigarlos,o acabarlos 
del todo, falló de Ronda con müyqui- 
nientos arcabuzeros de la guardia deila, y traeiioiy 
gente de Señores, y mil de fus vsíTallos, y 
con la cavalleria que pudo juntar impro- 
viíjamente ; mas antes que llegaíTe, enten­
dió por avifos de efpias, y algunos que fe 
paíTaron de los enemigos , que el numero ’̂ îr/ierods 
poco mas, ó menos era de tres mil, los 
dos mil del los arcabuzeros , governados 
por el Melqui, hombre entre ellos dili­
gente, animofo, y ofendido, ido, y vení-

1

ge$.

do
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¡318 La Güeña de Granada;
do á Tetuan; que tenían atajados los paf- 
foscon grandes pl.edras, arboles atravef- 
fados ; que eftavan refolutos de morir,de­
fendiendo la fierra; ordeno á Pedro de 
Mendoza, que con feiícientos arcabuze- 
IOS caminaífe derecho ala boca de Rio- 
verde , por el pie de la fierra j y a Lope 
Zapata, con otros feifcientos á Gaimon, 
á la parte dé las viñas de Monda : ivan 
éfios dos Capitanes el uno del otro media 
kgua, y entre ambos iva el Duque con el 
reíto de la infantería, y cavalleria; ordeno 
á Pedro Bermudez , y á Carlos de Ville­
gas, que'eñava a la guarda delftan,yHo- 
ien,'con dos compañías , y cinquenta ca  ̂
vallos, que fe falieíTen á un mifmo tieny 
po , y con docientos arcabuzeros toraaf- 
íen’lo alto de la fierra ,y  las efpaldas de
ios e n e m ig o s ;  que Arevalo de Suazopar- 
tieffe de Malaga , y con mil y docientos 
Soldados, y cincuenta cavallos, acu^iefle 
á la parte de Monda. Todos á un tiempo 
partieron á la noche, para hallaríe á la 
mañana con los enemigos ; mas ellos ayi= 
fados por un golpe de arcabuz, que avian 
oido entre la gente de Setrail, mudarcmfe 
del Lugar, mejogandofe  ̂la parte de^t
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deo de Mendoza, que era el poilrero , por 
tener ia failda mas abierta: comendoá 
fublr el Duque, y Pedro de Mendoza,que 
eftava mas cerca , á pelear con iguaídad, 
y ellos ámejorarfe. Ei Duque, aunque al­
go apartado , oyendo los golpes de arca­
buz , y viño que fe peleava por aquella 
parce de Pedro de Mendoza , fe mejoró; 
y por la ladera,defeubriendo la efearatnu- 
za 5 con la cavaüerla , y con lo que pudo 
de arcabuzeria , acometió los eaeinigos,' 
llevando cerca de si á fu hijo , mozo quafi 
de treze años Don Luis Ponze de León, 
cofa ufada en otra edad en aquella cafa 
de los Ponzes de Leon.criarfe los mucha­
chos, peleando con los Moros , y tener á 
fus padres por maeliros : porfiaron aíguiv

Acemefe el 
Lû ve Cíjtt
gran

Excelente
educación 
de los mo- 
zos tn la 
familia d,e 
Por,x.e de 
León,

tanto los enemigos, mas no pudiendo re-
íifiir, tomaron lo alto de la fierra, y de alli
fe repartieron á unas, y otras partes. Mu­
rieron mas de cien hombres , y entre- ellos 
el Melqui fu Capitán; y fi Pedro Bernui

Muerto el 
Aleiqui t» 
cient<‘ y 
ccherta de
les Juyes.

dez, V Villegas falleran á la hora que fe
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gente que pudo por qaadrliias,para f; 
d alcance ; cautiyason a las
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La. Guerra de Granada  ̂ .■ 
ñiños, y ropa que les avia quedado; ma  ̂
taron en efte feguimiento otros ochentas 
Quedaron los Moros tan efcarmentados,- 
que ni por engaño , ni por fuer9a ios pu­
dieron hallar juntos en parte de la mon­
taña , y bufcaron también la fierra, que 
liama’n de Daidin, y el mifmo Duque re­
partió el campo en quadrillas , pero tam­
poco rehallaron perfonas juntas: con ef- 
to, h\ fe torno á Ronda , y aquella guerra 
quedó acabada , la tierra libre de los ene­
migos, parte muertos, y parte efparcidos, 
ó idos á Berbería.

15 He querido tratar tan particular­
mente defta guerra de Ronda; lo uno,por­
que fue varia en fu manera , y hecha con 
gran fufrimiento del Capitán General, y 
con gente concejil, fin la que los Señores 
embiaron , y la mayor parte del m.ifmo 
Duque de Arcos =. y aunque en ellaño hu­
yo grandes rencuentros, ni Pueblos toma­
dos por fuetea, no fe trató con menos 
cuydado.y determinación, que la de otras; 
partes defte Rey no ; ni huvo menor def- 
ordenes que corregir, quando el Duque 13 
tomóá fu cargo: guerra comentada , y 
fufpendida poi; falta de gente, de dineros^
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de vitualla, tornada áreftaurar fin lo unô  
y  fin lo otro : pero fola ella ácabada del 
todo ,̂ y fuera de pretenfiones , emulado.* 
ñes, ó embidlas. Lo otro , por averíe en 
tiempos antiguos recogido en .aquellas 
partes las fuerzas del mundo , y competi­
do Cefar, y los hijos de Pompeyo , cabe­
zas dél, febre qual quedaría con el feño- 
rio de todo; halla que la fortuna determi­
no por Cefar, dos leguas de donde eílá 
agora Ronda , y tres de la que llamamos 
Monda, en la gran batalla, cerca de Mon­
da la vieja, donde oj dia, como tengo di­
cho, fe ven impreíías íeñales de defpojos, 
de armas, y cavallos ; y ven los morado­
res encontrarfe por el ayre efquadrones, 
oyenfe vozes, Como de perfonas que aco­
meten : eílantiguas Jlama el vulgo Efpa- 
ñol á femejantes apariencias , ó fantaf- 
mas , que el vaho de la tierra , quando 
el Sol fale , b fe pone , forma en el ayre 
baxo, como fe ven en el alto las nu­
bes formadas en varias figuras, y feme- 
janzaSe

í 6 Eflava Don Juan en Granada con 
el Duque,, y el Comendador mayor, acu­
diendo á lo que fe ofrecía | y por dar re-

T  que 
te en teda 
1“ q huele 
et autigue- 
d.ad,.en aue 
fue emini=
tifsimo.
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de Sejfa, 
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de Arcgt 
no fe -vie 
con Don 

Juan,
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aiate á cofas , y fin de los enemigos qué 
quedavan , ordenó , que el Conaendador 
mayor con la gente que fe pudo juntar* 
parte de la propia Ciudad , y parte de los 
que fe avian venido de fu campo , y deí 
campo del Duque, que por todos íerian 
fíete mil perfonas, llevaíTe delante, y ante 
todas las cofas baftimento, y munición* 
que bafiaffe para dos mefes , y que efio fe 
guardafle en Orgiba ; y con eña preven­
ción partió el campo la buelra de la Al- 

Sakel Co~ puxarra. Llegados á Lanjaron , por man  ̂
meniííáor dado del General fe dió un rebato falfo* 
mayor a. U porque la gente no eftuvieíTe defcuydadaii 
Aipuxar- llegaron á Orgiba, y en ella re-
la , pre'i- poso el campo tres días, tomando la or=?prefi 
diaiodola den que fe avia de tener para hallarlos 

enemigos; porque andavan efparcidos por 
la tierra. El quarto diá falló la gente, he-, 
chas dos mangas dea mil hombres cada 
una , con orden , que la una de la otra 
fueíTc defviada quatro leguas , guiando la 
una á la mano derecha , y la otra á la fi- 
nieñra , y el relio de! campo por mediot 
deda fuerte corrieron la tierra , halla lle­
gar á Pitres de Ferreira , y  dexando allí 
prefidío de quinientos hombres, paíTâ ^

ron



ele DfTHego de Mendoza.LihJV, 
ton adelante, harta Portugos , j  sili de­
jaron cien hombres , y en Cadiar tre»' 
cientos con e! Capitán Berrio» Aqui tu­
vo nuevas el Comendador mayor , que 
los Moros fe avian retirado al Cehel, 
corta de la mar, por fer tierra afpera, y 
de muchos jarales ; mando á Don Miguel Emhls B. 
de Moneada , qne con mil y docientos 
hombres, corrieíTe aquella tierra ; hallo atCeheLy 
parte dellos , y matando fíete Moros, 'o que allí 
cautivo docientas perfonas , entre Mo- 
¥as , y muchachos, y ropa , y defpojos: 
perdió folo un Soldado , que engañado 
de una Mora , le hizo entender , que en 
üna choza tenia mucha riqueza , y al en­
trar en ella le dio con' una almarada por 
debaxo del bra^o , y lo mató. Bolvió 
Don Miguel con la cavalgadá á Cadiar, 
donde quedó el campo; de áqui embió d  
Comendador mayor, mil hombres á Uxi- 
Sar de la Alpuxarra , para que en ella hi- 
zieíTen prefidio , y dexando.en el trecien­
tos Soldados, fueíTeñ ,á Donduron . y de- 
xaíTen alli una compañia de cien hom­
bres , con fu Capitán, y en Ayator otros 
ciento , y en Berja otros ciento , con or­
den  ̂que todos corrieíTen la tierra cada 

X % ák,
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dia , dexando guarda en los preiidíosí 
Mando áDon Lope de Flgueroa, que 
con mil y quinientos infantes , y algunos 
cavallos , corrieíTe el rio de Altneria, y 
toda aquella fierra , con el Bolodui, y 
tierra de Guenexa; y que juntando confi­
go la gente que falla de Almeria , corrief- 
fe la tierra de Xerez á Fiñana , y río de 
Almanzora ; bolvieron fin hallar Moro, 
ni Mora , y con eño' el Comendador ma­
yor fe bolvib á Granada , dexando prefi- 

f el ¿jo en las Cuajaras altas, y baxas, y en 
Velez de Benaudalla, y en todos los pre- 
fidios, baftimento, y  munidoh para ál- 
-gunosdlas. ; , « -

ly  Luego que llego á Granada, pro­
veyó Don Juan otros Capiranes de quâ  
dríUas que fueromjuan Carrillo Pania-

ComenAít-̂  
(l,or mayor 
J Grana­
da.

Fartefe D. 
Juan 
Madrid
con el Du- gua ,'Camaeho ,  Reinaldos , y otros; y 
quedeSeí- f^gchoefto, Donjuán, con el Duque, y el 
mlndadol Comendador mayor, fe partió á Madrid; 
inâ or. -y de alli á la. Armada de la liga, dexando á 

•Don Pedro de ;Deza , Prefidente de Gra- 
-iiada, con titulo de Capitán General, y en 

Valentía rAImeria por General de la infanteria á 
cenecidt  ̂ j 5on Frandfco de Cordova, defcendíehte 
de Akm de aquella Cama de teones del Conde 
kH.. '  Mar,
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-Martin. Corrían la tierra á menudo las- 
4quadrillas , metian en Granada Moros,
Moras i 7 no avia femaaa, que no havief- 
fe cavaigada. Al entrar en la Puerta de las 
Manos , hazian falva , fubiendo por el 
Zacatín arriba, baña llegar á la Chancí- 
lleria; davan’noticla ab Preíídente , para 
-que vieíTe lo que traían , y éntregavan los 
Moros en la cárcel, y de cada uno les da- 
van verateídúcados , como eñá dicho: 
atenazeavao; y ahorcavan los Capitanes, 
y Moros feúalados , y los demás llevaváa 
-á galeras V que firvieffen áí remo efclavds 
delRéy. r ■ • r " =1+-

18 . Entre ellos truxeron un Moro,' 
tiaturaPde Granada , llamado Farax, ef- 
te , como fupieíFe la voluntad de Gon­
zalo el'Xeniz, Alcayde fobre ios Alcay- 
d es ,y  de fus fobrinosAionfo , y Andrés iodaf Jm 
el Xeniz , y otros muchós, que era de ctrcunfid- 
entregarfe, y reducirfe, íi fe les cóñce- 
dieíTe perdón , llamó á Francifco Barre- 
do , dándole parte de* la voluntad, y pro- 
pofito , que =ttiuchds Moros tenían, y aun 
de matar á̂ fü Rey:, íi no, fe qmfiefle re­
ducir coníe-llos, para lo qual convenía,
-que procaraíTe yerfc con Gongalo el Xe­

niz,

NarrActon 
de la muer 
te de. Áhe- 
nahb,

cfáí, hdfta 
fer ^uirna-
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tiiz, que era uno de los que nías lo dés 
Ceavan; fabído eño, Francifco Barredo fe 
fue á las Alpuxaras, y en llegando al pre-¡ 
fidío de Cadiar, faco de una bóveda del 
cañíilo un Moro , que tenián prefo j y le 
dio una carta para Gonzalo el Xeniz,én 
que le hazla faber la caufa jde fu veni­
da 5 que viefle la orden que avia de te­
ner para vcrfe con e l: recibida la carta, 
refpóndio , que otro dia' al amanecer fe 
vinieffe á un cerro media legua de Ca­
diar , y que adonde vieíTe una Cruz en 
Jo,alco, le aguardaíTe , foltando la efco- 
peta tres vezes por contrafeña: fue, y 
hecha la feña, llego el Xeniz , fus fobri- 
ñós ,:y otros Moros , moftfando mucha 
alegria de verle : lo que trataron fue, 
que fi le traía perdón del Key ,ipara el, 
y los que. fe quiíieíTen reducir j que les 
entregaria á Abe.nahb fu Reym uertO j,, 
O).vivo ;con ello fe defpidio , prometién­
doles de'haztrlo , y ponerlQ por, obra , y 
avlfarlos de la voluntad def Rey o vino 
á Granada Francifco Barredo., dio cuen­
ta a1 Preüdente de lo que ':avia paflado 
con G >nplo el Xeniz , y lo^que le avia 
prometido ; dio el Prefidente avifo al

Rey,
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R ey, que vifto lo que prometía el Xe-í 
niz , íe concedió perdón á e l , y á todos/ 
los que con el vinieffen : vino la Cédula 
Reaf al Prefidente, que viílo que no avia* 
quien con veras lo pudieíTe hazer , hiz@-- 
llatnar á Barredo ; y entregándole la Ce-i 
dula, íe pidió con las veras, y recato,, 
que en tal negocio convenia, lo hiziefo 
■ íe. ' . - . 3

19 Recibida la Cédula, fe partió:, f  
llego á Cadiar-, con el Moro que antes* 
avia llevado la carta; avifole como te­
nia lo que pedia, que fe vieOe con él en 
el. íitio , y lugar que antes fe avian viño. 
Llegado el Xeniz , y viña la Cédula , y. 
perdón, la besó , y pufo fobre fu cabe­
za: lo mifmo hizieron los que con él ve­
nían i y defpidiendofe dél, fueron á po­
ner en execueion lo concertado. Fran-i 
cifco Barredo fe bolvió al cañillo de 
:Verchul , porque allí le dixo el Xeniz, 
que le aguardaíTe; Gonzalo el Xeniz , y 
los demás acordaron para hazerlo á fu 
falvo , que feria bien que uno dellos fuef- 
fe á Abdalá Abenabó, y de fu parte le- 
dixeíTe, que la noche figuiente fe vieié 
6on e l en i ŝ cuevas 4e Verchul, porqu®
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tm h  que platicar coa é l, cofas que con-, 
y«niaa á todos. Sabido por Abenabo, 
.vino aquella noche á las cuevas, folo 
coa un M oro, de quien fe fia va , mas que 
de ninguno ; j  antes que llegaíTe á las 
cuevas , defpidib veinte tiradores, que 
de ordinario le acompañavan, todo á 
la que no fupieíTen adonde tenia la no­

che : laluiole Qon^alo el Xeniz, dizien-
'dole: Ahdald Absnabd , lo que te quiero 
deztr es , que mires ê %s cuevas , qué 
ejldn - llenas de gente defaentura da  ̂ afst 
de enfermos  ̂como de viudas y y huérfa­
nos v y fer las cofas llegadas d tales ter-, 
minos, que Ji todos no fe  davan d mer­
ced del Rey  ̂ ferian muertos , y deflrul- 
doS; y baziendoio j quedarían libres de 
tan gran miferia. Orando Abenabo oyo 
las palabras del Xeniz , dio un grito, que 
pareció fe le avia arrancado el alma, y; 
echando fuego por los ojos, le dlxo : Go­
mo Xeniz, para ejlo me llamavas ? T̂ al 
traycion me.tenias guardada en tu pecho\
No me hables mas , ni te vea yo ; y di­
ciendo efto, fe fue para la boca de la 
cueva : mas un Moco, que fe dezla Gm 
bayas, le afsió ios brazos por detrás,

uno

i
\
'4
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uno de los fobrinos dei Xeniz le dio eors , 
el mocho de la efcopeta e« la cabeza, 
y le aturdió; 7 e! Xeniz le dio coa una 
lofa , y le acabo de matar : tomaron- el 5 
cuerpo, y embuelto en unos zarbos, dê  
cañas, le echaron la cueva abaxo , y e &  
noche le llevaron lobre un macho á Â er-*- 
chul, adonde hallaron á Francifco Barre-' 
d o , y á fu hermano Andrés Barredor all! 
le abrieron, y Tacaron las tripas, hinchieh-* 
do el cuerpo de paja. Hecho eño,-Fran-i -- 
cifco Barredo requirió á iosioldados del 
prefidlo, ya fu Capitán, que le díeíTe' ayu­
da , y favor para llevarle á Granada: víf- 
to el requerimiento , le acompañaron, y 
en el camino encontraron con docientos 
ycioquenta Moros de paz , que fabida la 
muerte de Abenabó ,y  el muevo perdón 
que el Rey dava, llegaron á reduci rfe. 
Vinieron á Armilla, Lugar de la Vega, y 
alii le pufíeron cavallero en un macho de 
albarda, y una tabla en las efpaldas, que 
fuftentava el cuerpo, que todos le vief- 
fen; loŝ  Moros de paz ivan delante, y 
ios foldados, y Francifco Barreda detrás. 
Llegados á Granada, al entrar de la pla­
za de Bibarrambla * hizieron faJva ; I9

pro-
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Za Guerra de Granada,
■ propio, en llegando á la Chanciileria; all! 
á vifta del Prefidente le cortaron la ca - 
beza , Y el cuerpo entregaron á los ma- 
diachos, que defpues de averio arrañra- 
do por la Ciudad, lo quemaron la cabe­
ra pufieroti encima de la puerta de la 
Ciudad, la que dizen Puerta del Raftro, 
colgada de una efcarpia á la parte de den­
tro , Y encima una jaula de palo, y us 
título en ella, que dezi a;

E S T A  E S  L A C A B E Z A  
D E L  TRATDOR D E ABBNABO^ 
N A D I E  L 4 Q^JIÍE , SO P E N A  
D E  M UERTE,

T al fin hizo eñe Moro , á q iien ellos tu= 
vieron por Rey , defpues d"e Abenhume- 
ya: los Moros que qaedavan, unos fe die­
ron de paz, Y otros fe paíTaron á Berbe­
ría, y a  los demás las quadrillas, y 
!a frialdad de la fierra , y mal paíTar, los 
acabo, y feneció la guerra, y levanta-' 
Inieftto,

30 Q¿edo la tierra defpoblada,y 
defiruida, vino gente de toda Efpaña á 
poblarla, y davanies las hazieodas de los



de D.Diegode Mendoza.Lib.lV, j  j í  
Morifcos 5 con un pequeño tributo , que 
pagan cada un ano. A Frandfco Barredo Meniá 
le hizo el Rey merced de feis mil duca- hech» j  
dos, y que eftos fe los dieíTen en bienes 
raizes de los Morifcos, y una cafa en la 
calle de la Aguila , que era de un Mude- 
|ar echado del Reyno ; defpues pafsb en 

Berbería algunas vezes á refcatar cauj 
tlvos, yen un combke le mataron.

I

fin  de la hifima de D,Diego dsMenáozák


